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 Para	mi	yayita,	que	me	cuida	desde	el	cielo. 

 ¡Gracias	por	ser	mi	luz! 
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—Papá,	¿por	qué	no	podemos	ir	al	parque	como	todos	los	niños?	—preguntó	una

dulce	niña	clavando	la	mirada	en	su	padre,	que	estaba	recostado	en	el	sofá	agarrándola de	la	mano. 



—Porque	 papá	 no	 tiene	 las	 mismas	 fuerzas	 que	 el	 resto	 de	 papás...	 Este	 papá necesita	 que	 su	 pequeña	 heroína	 lo	 cuide	 cuando	 él	 mismo	 no	 pueda...	 —La	 miró besando	su	mano—.	¿Qué?	¿Cuidarás	de	papá? 



—Claro,	 papá.	 ¡Por	 siempre!	 —exclamó	 sonriendo	 la	 pequeña	 mientras	 lo

abrazaba. 



De	repente,	un	gran	golpe	los	separó	y	dos	hombres	aparecieron	en	el	salón. 



—¡Tú,	 maldito	 hijo	 de	 puta!	 Sigues	 teniendo	 deudas	 conmigo,	 lo	 sabes...	 ¡Aún	 te queda	mucho	que	pagar	por	culpa	de	tu	mujer!	—le	gritó	uno	de	ellos. 



—Por	favor,	no	es	culpa	mía,	no	es	el	momento...	¡La	niña	está	delante!	—dijo	el

padre	levantándose	de	golpe	y	colocando	a	la	niña	detrás	de	él. 



—¡Saca	a	la	mocosa	de	aquí!	—contestó	el	hombre	al	otro	que	lo	acompañaba. 



Él	 se	 acercó	 a	 ellos	 y,	 empujando	 al	 padre,	 agarró	 a	 la	 niña	 y	 la	 cargó	 mientras ella	pataleaba	y	lloraba	gritando	para	que	su	padre	la	cogiera. 



Los	golpes	y	los	gritos	hicieron	que	la	niña	intentara	salir	corriendo	hacia	él,	pero el	hombre	no	la	dejaba.	La	niña	escuchaba	las	suplicas	de	su	padre	entre	cada	golpe. 



Cuando	 el	 otro	 apareció	 por	 la	 puerta	 dejaron	 a	 la	 niña	 y	 esta	 salió	 corriendo, encontrándose	a	su	padre	sangrando	en	el	suelo. 



—¡PAPÁ!	—gritó	la	niña	ayudándolo	a	sentarse	en	el	suelo	mientras	no	dejaba	de

llorar. 



—Cariño,	 no	 te	 preocupes...	 Papá	 está	 bien...	 —dijo	 acariciando	 la	 cara	 de	 la pequeña	 niña.	 Seguidamente	 la	 cogió	 suavemente	 y	 la	 miró—.	 Pequeña	 heroína	 mía, tienes	que	prometerme	que	el	día	que	papá	no	esté	contigo	seguirás	siendo	tan	valiente y	fuerte	como	ahora,	que	no	dejarás	que	nadie	nunca	te	pisotee.	Tienes	que	prometerme que	 nadie	 romperá	 nunca	 ese	 corazón	 tan	 bonito	 que	 tienes,	 que	 la	 persona	 que	 te quiera	te	cuidará	como	mereces.	—La	abrazó—.	Y	recuerda	siempre	que,	estés	donde

estés,	papá	siempre	cuidará	de	ti. 



Maira	se	despertó	de	golpe	sobresaltada	por	el	ruido	de	la	alarma.	Otra	vez	había

soñado	con	una	de	las	últimas	conversaciones	que	había	mantenido	con	su	padre. 



Se	incorporó	como	pudo	en	la	cama	y	bebió	agua	para	poder	recuperar	el	aliento. 

Una	vez	estuvo	más	tranquila	se	levantó	y	empezó	a	prepararse	para	el	evento	que	tenía esa	noche. 



Todo	 estaba	 tranquilo,	 la	 gente	 entraba	 con	 normalidad	 a	 la	 fiesta,	 nadie sospechaba	 de	 esa	 preciosa	 pareja.	 Una	 chica	 rubia,	 con	 los	 ojos	 color	 miel,	 alta, agarrada	del	brazo	de	un	chico	alto,	moreno	de	piel,	con	los	ojos	negros	penetrantes	y figura	atlética.	Juntos	formaban	una	pareja	que	no	pasaba	desapercibida	entre	hombres y	mujeres. 



—Chicos,	¡sois	la	pareja	perfecta! 



Ambos	se	miraron,	pero	antes	de	encontrar	la	procedencia	de	esa	voz	otro	susurro

en	el	pinganillo	de	su	oreja	los	distrajo. 



—¡Chicos,	concentraos!	Nos	jugamos	mucho	hoy. 



—¡Lo	sabemos,	jefe!	Pero	no	he	podido	resistirlo.	¡Míralos!	—volvió	a	decir	la

voz	femenina. 



—Maira,	¡por	favor!	¡Tú	tienes	que	estar	más	concentrada	que	nadie!	—susurró	el

jefe. 



—¡Vamos,	jefe!	Dilo	rápido,	¿No	están	Nora	y	Toni	preciosos? 



—¿Si	lo	digo	dejarás	el	tema	aparcado?	—Esta	contestó	que	sí—.	Chicos,	hacéis

una	pareja	perfecta. 



Los	 dos,	 alucinados	 y	 rojos	 como	 tomates,	 giraron	 sus	 cabezas	 en	 dirección	 a Maira,	 la	 cual	 bebía	 disimuladamente	 de	 su	 copa	 de	 cava	 con	 una	 sonrisa	 de	 medio lado	en	 su	 rostro.	Esta	 les	 guiñó	un	 ojo	 con	 complicidad,	pero	 de	 golpe	la	 voz	 de	 su jefe	volvió	a	hablar. 



—Chicos,	 el	 objetivo	 acaba	 de	 entrar	 por	 la	 puerta.	 Nora	 y	 Toni,	 pasará	 por vuestro	lado	en	5,	4,	3,	2,	1…



Ambos	miraron	disimuladamente	y	vieron	pasar	a	un	hombre	de	unos	60	años	por

su	lado.	Lo	reconocieron	rápidamente. 



—Jairo	—susurró	Maira—,	en	cuanto	se	acerque	a	la	barra	dadme	la	orden	y	me

acercaré	a	él.	¿Ha	venido	solo,	como	esperábamos? 



—No	—contestó	Toni—.	Va	acompañado	por	un	hombre,	su	mano	derecha,	pero	ni

rastro	de	su	mujer. 



—¡Perfecto!	—dijo	esta—.	Avisadme	cuando	vaya	hacia	la	barra. 



Maira	 se	 acercó	 disimuladamente	 a	 un	 espejo,	 retocó	 cuidadosamente	 los

tirabuzones	que	le	caían	de	manera	ordenada	en	sus	hombros,	se	pellizcó	un	poco	las mejillas	para	darse	un	toque	de	color,	retocó	su	pintalabios	y	se	guiñó	a	ella	misma	uno de	sus	ojos	verdes. 



—Maira,	ya	va	de	camino	a	la	barra	—escuchó	que	decía	Nora. 



Maira	 cogió	 aire	 y	 se	 dirigió	 directa	 a	 su	 presa.	 Cuando	 lo	 vio	 se	 acercó	 y,	 con una	fingida	caída,	chocó	contra	él.	Hizo	cara	de	arrepentimiento	y	dijo:



—¡Perdóneme,	 señor!	 Ha	 sido	 culpa	 mía.	 No	 lo	 he	 visto	 llegar,	 disculpe	 mi torpeza	 —	 sonrió	 de	 manera	 coqueta	 y	 él	 enseguida	 le	 devolvió	 la	 sonrisa, confirmando	a	Maira	que	ya	tenía	toda	su	atención. 



—La	 culpa	 ha	 sido	 mía,	 preciosa	 señorita	 —dijo	 cogiéndola	 de	 la	 mano	 y besándosela—.	Mi	nombre	es	Luis	Pérez	¿A	quién	tengo	el	gusto	de	conocer? 



Ella,	sin	perder	su	sonrisa,	le	contestó:



—Mi	 nombre	 es	 Blanca	 Vélez.	 —Con	 una	 mirada	 pícara	 añadió—:	 A	 pesar	 del golpe	 ha	 sido	 un	 gusto	 conocerlo,	 señor	 Pérez	 —dijo	 dándole	 dos	 castos	 pero sensuales	besos. 



—¿Me	haría	el	honor	de	dejarme	invitarla	a	una	copa,	señorita	Vélez? 



—Por	 supuesto,	 caballero,	 pero	 puede	 usted	 tutearme.	 Llámeme	 Blanca	 —aclaró sonriendo	ella. 



Luis	 y	 Maira	 se	 dirigieron	 a	 la	 barra	 juntos,	 pasando	 cerca	 de	 una	 pareja	 de jóvenes	que,	sin	él	saberlo,	los	observaba	de	cerca.	La	voz	de	Jairo,	ahora	mucho	más amable,	le	iba	diciendo	a	Maira	que	lo	estaba	haciendo	muy	bien. 



Cuando	llegaron	Maira	observó	todo	a	su	alrededor.	La	sala	era	un	lugar	amplio	y

muy		lujoso,	tenía	la	iluminación	justa	en	las	zonas	que	se	necesitaba	según	su	función. 

A	 la	 derecha	 podían	 encontrar	 la	 zona	 de	 sofás	 donde	 la	 gente	 disfrutaba	 de	 algún cóctel	mientras	reían	entre	ellos,	ya	fueran	grupos	de	amigos	o	parejas.	A	la	izquierda se	encontraba	la	pista	de	baile.	Cerca	de	la	entrada	había	un	 catering	con	una	pequeña zona	de	mesas	donde	allí	la	gente	podía	tomar	los	aperitivos	que	les	apeteciera	que	tan amablemente	servían	los	camareros. 



Maira	 dejó	 de	 observar	 a	 su	 alrededor	 y	 se	 centró	 en	 Luis,	 que	 no	 paraba	 de hablar	de	sus	batallas. 

Poco	 más	 de	 una	 hora	 después	 ya	 lo	 tenía	 totalmente	 camelado,	 así	 que	 decidió que	era	el	momento	de	actuar.	Haciendo	la	señal	acordada	Maira	le	dijo:



—Señor	 Pérez,	 ¿no	 querría	 usted	 salir	 a	 bailar	 conmigo?	 —dijo	 sonriendo	 de manera	picarona. 



—Por	favor,	Blanca,	trátame	de	tú.	Llámame	Luis. 



—Luis,	¿no	querrías	venir	a	bailar	conmigo?	—preguntó	traviesa. 



Este	 asintió	 con	 una	 sonrisa	 tonta	 en	 la	 cara	 y	 se	 dirigieron	 a	 la	 pista	 con	 las manos	entrelazadas.	Él	la	agarró	de	la	cintura	una	vez	colocados	en	uno	de	los	huecos de	 la	 pista.	 Cuando	 llevaban	 apenas	 30	 segundos	 bailando	 la	 mano	 de	 él	 se	 deslizó suavemente	hasta	posarse	encima	de	su	trasero. 



—Aguanta,	pequeña…	—le	susurró	Nora	con	voz	dulce—.	Ya	queda	poco. 



Esta	sonrió	de	manera	cómplice	para	que	supiera	que	la	había	escuchado.	Estuvo

coqueteando	con	él	durante	dos	canciones	seguidas	y	notaba,	por	la	manera	de	moverse y	 acercarse	 a	 ella,	 que	 ya	 tenía	 la	 confianza	 suficiente	 por	 parte	 de	 él	 como	 para meterle	 la	 mano	 por	 el	 interior	 de	 su	 americana,	 y	 eso	 hizo.	 Una	 vez	 tuvo	 las	 manos dentro,	 lo	 acarició	 de	 manera	 sensual,	 provocando	 que	 él	 bajara	 la	 otra	 mano	 a	 su trasero	y	le	diera	pequeños	besos	en	el	cuello.	A	continuación	subió	esos	besos	hasta su	oído,	donde	le	dijo:



—Es	usted	una	chica	muy	decidida...	—Le	mordió	cariñosamente	el	oído—.	¡Me

gusta! 



—No	 me	 diga	 esas	 cosas,	 Luis,	 que	 me	 dan	 ganas	 de	 llevármelo	 de	 aquí	 ahora mismo	 —	 le	 dijo	 ella	 mientras	 copiaba	 los	 movimientos	 de	 él	 y	 le	 daba	 pequeños besos	en	el	cuello. 



Maira	notó	enseguida	que	él	también	estaba	preparado,	así	que	sacó	las	manos	de

su	americana	y	le	murmuró	al	oído:



—Como	no	pare	de	ser	tan	cariñoso	y	amable	conmigo	al	final	será	cierto	que	me

lo	llevaré	de	esta	fiesta	—comentó	sonriendo. 



—Hay	un	hotel	aquí	cerca.	Si	quieres...	—le	insinuó	él. 



—Mmm....	—le	ronroneó	ella	como	una	gata	al	oído—.	¿Me	permites	ir	al	baño	de

señoras	 un	 momento?	 —Inocentemente	 le	 guiñó	 un	 ojo	 y	 se	 dirigió	 al	 servicio contoneando	 sus	 caderas	 dentro	 de	 su	 vestido	 rojo	 y	 subida	 en	 sus	 altísimos	 tacones negros. 



—Nos	encontramos	ahora	en	el	baño	—afirmó	Nora. 



Maira	asintió	con	un	breve	movimiento	de	cabeza,	girando	disimuladamente	para

comprobar	 que	 su	 compañera	 se	 dirigía	 a	 ella	 por	 el	 lado	 derecho.	 De	 golpe	 se escuchó	un	gran	estallido	y	la	sala	empezó	a	llenarse	de	humo. 



La	gente	de	repente	se	volvió	loca,	la	música	paró	en	seco	y	las	luces	se	apagaron. 

Todo	el	mundo	empezó	a	correr	de	un	lado	a	otro	y,	a	pesar	de	los	empujones,	Maira consiguió	mantenerse	de	pie,	pero	un	hombre	alto	y	grande	la	acabó	tirando	al	suelo, provocando	que	se	diera	un	golpe	en	la	cabeza. 



—¡Hijo	de	puta!	—gritó	Maira	sin	saber	el	destinatario	de	aquellas	palabras. 



Se	 sentía	 mareada	 y	 no	 tenía	 fuerzas	 para	 levantarse.	 De	 golpe	 la	 tos	 empezó	 a apoderarse	de	ella	y	las	lágrimas	a	brotar	por	sus	ojos	sin	control. 



—Tranquila,	 señorita,	 yo	 la	 ayudaré	 a	 salir	 de	 aquí.	 —Y	 notó	 cómo	 unos	 brazos fuertes	la	ayudaban	a	ponerse	de	pie. 



El	hombre	que	la	sostenía	la	guió	hasta	una	puerta	trasera	de	la	sala.	Casi	como	si le	 tiraran	 un	 jarrón	 de	 agua	 fría,	 Maira	 empezó	 a	 notar	 el	 aire	 fresco	 y	 poco	 a	 poco comenzó	 a	 respirar	 con	 normalidad.	 El	 hombre	 la	 ayudó	 a	 sentarse	 en	 un	 banco cercano.	En	ese	momento	fue	cuando	ella	se	fijó	en	su	entorno.	Estaba	situada	en	una calle	estrecha	con	dos	salidas;	en	una	se	oían	sirenas	de	bomberos	y	policías	y	gente corriendo,	mientras	que	en	el	otro	extremo	apenas	se	veían	los	coches	circular. 



Cuando	fue	tomando	conciencia	de	donde	estaba	y	por	qué	estaba	allí	se	llevó	de

manera	instintiva	la	mano	a	la	oreja	para	solo	confirmar	que	el	pinganillo	ya	no	estaba en	 su	 oído.	 Pero	 el	 pánico	 real	 le	 vino	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 su	 bolso	 ya	 no estaba	en	sus	manos.	Girándose	nerviosa	se	topó	por	primera	vez	con	unos	profundos ojos	 azules	 que	 la	 estaban	 mirando	 con	 curiosidad.	 La	 atracción	 que	 sintió	 en	 ese preciso	 momento	 fue	 instantánea,	 provocando	 un	 pequeño	 grado	 de	 rubor	 en	 sus mejillas.	 Cuando	 desvió	 la	 mirada	 se	 encontró	 con	 unos	 rasgos	 finos	 pero	 muy atractivos,	acompañados	de	un	pelo	levemente	dirigido	hacia	un	lado.	Mientras	bajaba la	mirada	vio	un	torso	musculoso,	aunque	no	exagerado.	Su	piel	era	de	un	tono	dorado precioso	e	iba	vestido	con	un	traje	horrible	de	camarero. 



—Esto...	—empezó	a	decirle	Maira—,	gracias	por	sacarme	de	allí	dentro. 



—Ha	 sido	 un	 placer.	 —Maira	 lo	 miró	 ahora	 con	 más	 atención.	 Su	 voz	 era muchísimo	más	atractiva	de	lo	que	se	hubiera	imaginado—.	¿Estás	bien? 
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—Creo	 que	 sí.	 ¿Tú	 sabes	 qué	 ha	 pasado	 allí	 dentro?	 —preguntó	 ella	 de	 golpe intentando	entender	toda	esa	locura. 



—Realmente	no	lo	sé.	El	ruido	procedía	de	la	cocina.	Estaba	sirviendo	una	de	las

mesas	del	 catering	cuando	escuché	la	explosión	y	en	el	momento	en	que	estaba	a	punto de	salir	del	edificio	oí	una	dulce	voz	que	gritaba	a	todo	pulmón:	«¡Hijo	de	p…!»	—

relató	 sonriendo	 de	 medio	 lado—	 y	 sentí	 la	 necesidad	 de	 sacar	 a	 esa	 bella	 dama	 de entre	tanto	mal	nacido.	Por	cierto,	mi	nombre	es	Dylan. 



Ella	ya	sentía	cómo	sus	mejillas	le	ardían	de	la	vergüenza. 



—Mi	nombre	es	Maira.	—Justo	al	terminar	la	frase	ya	se	estaba	arrepintiendo	de

haberle	 confesado	 su	 nombre	 real,	 pero	 sentía	 que	 no	 podía	 engañarlo	 después	 de sacarla	de	allí	dentro. 



—¿Tú	estás	bien?	—le	pregunto	al	chico. 



—Sí,	tranquila	—le	respondió	de	manera	amable. 



De	repente	ella	volvió	a	pensar	en	su	bolso	y	con	todo	lo	que	había	dentro.	Como

una	 loca	 se	 levantó	 de	 golpe	 y	 empezó	 a	 buscar	 su	 bolso	 por	 todos	 lados.	 Dylan	 no dejaba	de	mirarla. 



—¡Lo	 siento!	 Has	 sido	 muy	 amable	 pero	 tengo	 que	 ir	 a	 buscar	 mi	 bolso.	 Mis amigos	 estarán	 preocupados	 por	 mí	 —dijo	 dirigiéndose	 rápido	 hacia	 la	 salida	 de	 la calle. 



—¡Maira!	—La	llamó	Dylan—	.	¡Lo	tengo	yo!	—exclamó	en	el	momento	justo	que

llegaba	a	su	lado—.	Espero	que	no	se	te	haya	perdido	nada	en	la	caída—.	Le	entregó	el bolso. 



Ella	 se	 paró	 en	 seco	 y,	 cogiendo	 el	 bolso	 de	 las	 manos	 de	 Dylan,	 lo	 abrió enseguida.	 Al	 principio	 parecía	 tenerlo	 todo,	 al	 menos	 lo	 más	 necesario	 y	 que	 tanto trabajo	le	había	costado,	pero	buscando	no	encontró	su	móvil. 



—¡Mierda,	 mierda!	 ¡Mi	 móvil!	 —gritó	 dirigiéndose	 otra	 vez	 al	 banco.	 Allí	 se sentó	y		Dylan	se	volvió	a	sentar	a	su	lado. 



—¿Ahora	qué	voy	a	hacer?	Necesito	volver	a	casa,	si	no	se	preocuparán	por	mí

¡Qué	 disgusto	 les	 voy	 a	 dar	 como	 no	 aparezca	 pronto!	 —Se	 tapó	 los	 ojos	 con	 las manos. 



—Toma,	utiliza	el	mío.	—Le	enseñó	su	móvil. 



—¿En	 serio?	 —Este	 asintió—.	 ¡Gracias,	 gracias!	 —dijo	 abrazándolo	 de	 manera espontánea	y	separándose	de	él	al	momento,	como	si	quemara. 



Maira	llamó	a	un	taxi,	que	quedó	en	recogerla	por	la	calle	tranquila,	hacia	el	otro lado	del	callejón. 



—Muchas	 gracias,	 Dylan.	 Has	 sido	 realmente	 muy	 amable.	 Te	 agradezco	 de

corazón	que	me	hayas	sacado	de	allí	dentro,	ahora	tengo	que	irme	—comentó	dándole

la	espalda	y	empezando	a	caminar	hacia	la	zona	tranquila. 



—Esto...	¡Maira,	espera	un	momento!	—Corrió	hacia	ella	y	la	volvió	a	coger	de	la

muñeca,		gesto	que	le	provocó	de	nuevo	esa	descarga	eléctrica—.	La	verdad	es	que	me gustaría	que	no	sé…	Tú	y	yo...	Pues...	Uff…	Nunca	me	había	cortado	así	con	una	chica. 

Pues	la	verdad	me	gustaría	pedirte	si	podr…



Maira	lo	cortó	al	momento. 



—Lo	siento	de	verdad,	y	que	no	te	siente	mal	esto,	pero	no	me	interesas.	Te	estoy

eternamente	 agradecida	 por	 haberme	 sacado	 de	 allí	 dentro	 y	 haber	 evitado	 que	 me aplastaran,	 pero…	 —Arrepintiéndose	 ya	 de	 lo	 que	 iba	 a	 decir,	 cogió	 aire	 y	 se	 giró para	mirarlo	a	los	ojos	y	le	dijo—:	tú	y	yo	no	somos	de	la	misma	clase	y	me	sabe	mal de	 verdad,	 pero	 los	 chicos	 como	 tú	 no	 me	 interesan.	 Me	 interesan	 hombres	 distintos, ma... 



—¿Más	mayores	y	con	más	dinero?	—preguntó	Dylan	cortando	la	frase	que	estaba

diciendo	 ella	 y	 dejando	 de	 sonreír—.	 Hombres	 casados	 con	 familia	 y	 mucho	 dinero, 

¿no?	 De	 esos	 que	 por	 tirártelos	 dos	 veces	 ya	 te	 regalan	 un	 viaje	 a	 Punta	 Cana	 y	 te compran	un	chalet	en	la		mejor	zona	de	Barcelona,	¿no? 



Para	ella	eso	fue	un	golpe	muy	bajo,	así	que	se	soltó	de	su	mano	y	le	contestó:



—Mira,	chaval,	te	agradezco	muchísimo	que	me	sacaras	de	allí	dentro,	pero	tú	no

eres	 nadie	 para	 decirme	 a	 mí	 qué	 hago	 con	 mi	 vida	 y	 con	 quién	 narices	 tengo	 que acostarme	o	no,	¡¿lo	entiendes?!	—Subió	el	volumen	de	su	voz	y,	usando	un	tono	más sarcástico,	continuó—;	Y,	sí,	prefiero	hombres	de	verdad,	de	los	que	te	abren	la	puerta al	llegar	a	un	sitio,	de	los	que	te	ayudan	a	quitarte	la	chaqueta	y	te	apartan	la	silla	antes de	sentarte	en	la	mesa,	los	que	te	recogen	con	un	ramo	de	rosas	en	la	mano	y	los	que saben	tratar	de	manera	correcta	a	una	dama.	Si	están	o	no	casados	es	su	problema,	¡no el	mío! 



Dignamente	 y	 con	 cara	 de	 cabreo	 Maira	 se	 giró	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 salida	 del callejón. 



—¡Yo	no	sé	qué	ven	de	dama	en	una	mujer	que	se	aprovecha	de	su	posición	social

y	de	su	dinero!	—gritó	a	sus	espaldas	en	el	momento	que	ella	se	giró—.	Lo	mismo	es que	les	encantan	las	chicas	jovencitas	que	les	calientan	la	entrepierna	y	se	acordarán de	sus	años	mozos. 



Maira	se	paró	en	seco.	Aceptaba	muchas	cosas,	pero	que	la	tacharan	de	chica	de

compañía	 no	 era	 una	 de	 ellas.	 Muy	 cabreada,	 y	 ya	 sin	 aguantarse	 más,	 se	 giró,	 se acercó	a	él	y,	agarrándolo	por	los	testículos	sin	que	él	se	lo	esperara,	dijo	mientras	se los	apretaba:



—Mira,	Dylan,	no	me	conoces	de	nada,	no	sabes	quién	soy,	de	qué	trabajo	y	qué

ha	 pasado	 en	 mi	 vida	 para	 pensar	 que	 chicos	 desagradables	 como	 tú	 no	 pueden aportarme	 nada	 en	 la	 vida.	 Aunque	 simplemente	 mira	 la	 sarta	 de	 estupideces	 que	 has dicho	 en	 menos	 de	 dos	 minutos.	 —Apretó	 todavía	 más—.	 Y	 ya	 que	 estás	 insistiendo con	el	tema,	deberías	saber	que,	además	de	hombres	maduros,	también	me	gustan	¡los huevos	revueltos!	—exclamó	justo	en	el	momento	en	que	escuchaba	el	pito	de	un	coche a	 lo	 lejos—.	 Tú	 no	 eres	 quién	 para	 venir	 a	 darme	 lecciones	 de	 la	 vida,	 porque	 el primero	 que	 ha	 juzgado	 sin	 saber	 nada	 has	 sido	 tú,	 así	 que	 te	 diría	 que	 ha	 sido	 un placer	 charlar	 contigo,	 ¡pero	 mentiría!	 —sentenció,	 al	 tiempo	 que	 le	 daba	 un	 pico	 en los	labios,	sintiendo	otra	descarga	eléctrica	que	le	hizo	mirar	a	Dylan	directamente	con los	ojos	muy	abiertos	por	esa	sensación	que	acababa	de	sentir.	Antes	de	arrepentirse	de nada	le	soltó	los	testículos	y,	de	manera	muy	digna,	se	dirigió	al	taxi. 



Dylan	se	quedó	hechizado	por	esa	mujer	como	hacía	tiempo	que	no	le	pasaba	con

otra.	La	vio	alejarse	mientras	sabía	que	entre	ellos	había	muchas	cosas	que	resolver	y, rascándose	 la	 cabeza,	 sonrió	 mirando	 cómo	 desaparecía	 el	 taxi.	 Se	 volvió	 hacia	 el lado	contrario	del	callejón	donde	estarían	todos	sus	compañeros	esperando. 



Maira	llego	a	casa	en	15	minutos,	donde	al	entrar	se	encontró	con	todas	las	luces

encendidas.	Del	fondo	del	pasillo	apareció	su	preciosa	carlino,	Sisí.	Maira	se	agachó	y dejó	el	bolso	sobre	la	mesa	de	la	entrada	y	la	cogió	con	amor,	al	tiempo	que	le	daba muchos	besos	en	la	cabeza. 



Acto	seguido	apareció	Encarna,	su	ama	de	llaves,	gritando	por	todo	el	pasillo:



—¡MI	NIÑAAAAAAAA! 



Maira	 tuvo	 el	 tiempo	 justo	 de	 soltar	 a	 Sisí	 en	 el	 suelo	 antes	 de	 que	 Encarna	 la empezara	 a	 achuchar	 y	 a	 darle	 mil	 besos	 por	 todos	 lados.	 Maira	 no	 pudo	 más	 que reírse	y	decirle	que	estaba	bien. 

—¡Ufff,	 mi	 niña!	 ¡Qué	 susto	 más	 grande!	 Ya	 veo	 que	 estás	 bien.	 ¡Me	 tenías	 muy preocupada!	 —expresó	 sin	 soltarla—.	 Cuando	 vi	 la	 noticia	 de	 la	 explosión	 por	 la televisión	no	me	imaginaba	que	estabas	allí,	pero	al	cabo	de	una	hora	Nora	empezó	a llamar	como	una	loca	al	teléfono	y	¡ya	se	me	salió	el	corazón	por	todos	lados! 



—Encarna,	 me	 estás	 ahogando	 —dijo	 esta	 riendo,	 mientras	 la	 señora	 se

disculpaba	y	la	soltaba—.	Lo	siento,	no	quería	preocuparte.	Un	chico	que	trabajaba	en la	fiesta	me	ayudó	a	salir	por	una	de	las	puertas	traseras.	—La	abrazó	por	los	hombros

—.	¡Deja	de	sufrir	por	mí!	Mira,	estoy	bien,	sin	un	rasguño,	¡entera!	—La	besó	en	la mejilla. 



—Este	 trabajo	 tuyo	 cualquier	 día	 me	 mata	 de	 un	 infarto.	 Mira,	 corazón,	 vamos hacer	 una	 cosa:	 llama	 a	 Nora	 e	 infórmala	 de	 que	 estás	 bien.	 Mientras	 tanto	 yo	 te preparo	un	baño	relajante	con	espuma	de	esos	que	te	gustan	tanto	y	algo	de	comer	para que	llenes	esa	tripa.	—Y	la	miró	a	los	ojos	sonriendo	y	le	dijo—:	Y	no	acepto	un	no por	respuesta,	¡así	que	andando! 



Maira,	que	no	puedo	resistir	una	carcajada,	le	dio	un	beso	enorme	a	Encarna	y	se

encaminó	hacia	la	sala	de	estar	para	llamar	y	descansar	los	pies	un	momento.	Después de	hablar	durante	unos	5	minutos	y	dejarla	tranquila	quedaron	en	verse	en	la	Nave	en 15	 minutos.	 Seguidamente	 se	 dirigió	 a	 su	 dormitorio	 en	 la	 primera	 planta,	 abrió	 su armario	y	cambió	ese	precioso	vestido	rojo	y	esos	increíbles	tacones	por	unos	tejanos y	 una	 camiseta	 negra	 básica	 con	 unas	 deportivas	 a	 juego.	 Bajó	 y,	 dirigiéndose	 a	 la cocina,	 le	 dijo	 a	 Encarna	 mientras	 cogía	 el	 mismo	 bolso	 utilizado	 en	 la	 fiesta	 y	 las llaves	de	su	coche:



—Encarna,	voy	un	momento	a	la	Nave.	Vuelvo	en	menos	de	media	hora. 



En	menos	de	10	minutos	llegó	a	su	destino,	donde	aparcó	su	coche	y	se	dirigió	al

interior.	 Una	 vez	 cruzó	 la	 puerta	 apenas	 le	 dio	 tiempo	 a	 saludar,	 ya	 que	 Nora	 se	 tiró encima	de	ella. 



—¡Maldiitaaa!!!	 ¡¿Tú	 sabes	 el	 mal	 rato	 que	 me	 has	 hecho	 pasar?!	 ¿Qué	 haría	 yo sin	 ti	 en	 mi	 vida?	 Te	 estaba	 viendo	 y	 de	 golpe,	 tras	 esa	 explosión,	 ya	 no	 estabas.	 La gente	no	dejaba	de	correr	y	Toni	me	sacó	de	allí	—le	explicó	mirándola	con	cara	de preocupación. 



—Estoy	 bien,	 ¡Mírame!	 ¡Ni	 un	 rasguño!	 —exclamó	 risueña,	 soltándose	 de	 su amiga. 



Al	 girarse	 se	 encontró	 con	 los	 brazos	 de	 Toni,	 que	 sin	 decir	 palabra	 le	 guiñó	 un ojo.	Por	el	fondo	de	la	sala	apareció	un	hombre	de	unos	40	años,	con	una	barba	negra perfectamente	cuidada,	su	pelo	negro	liso	recogido	en	una	coleta	y	sus	gafas	de	media luna.	Al	verla	sonrió	y	se	acercó	a	abrazarla. 



—Voy	 a	 tener	 que	 desaparecer	 más	 a	 menudo	 —dijo	 Maira—.	 Estoy	 bien,	 de verdad,	Jairo	—le	reafirmó	al	hombre	que	la	acababa	de	soltar. 



—¡Cómo	vuelvas	a	hacer	esto	te	buscaremos	y	te	mataremos	con	nuestras	propias

manos	una	vez	veamos	que	estás	bien!	—dijo	Nora	con	una	sonrisa	de	medio	lado. 



—	 ¿Y	 qué	 era	 eso	 tan	 importante	 que	 no	 podíamos	 esperar	 a	 mañana,	 pequeño diablo?	—	preguntó	Jairo,	que	acababa	de	sentarse	en	una	silla	cerca	de	donde	ellos estaban. 



La	Nave	era	un	sitio	bastante	grande,	pero	muy	bien	dividido,	que	era	justo	lo	que necesitaban.	El	espacio	tenía	dos	puertas:	la	grande,	que	llegaba	directamente	al	taller. 

En	 el	 interior	 justo,	 en	 la	 pared	 izquierda,	 se	 encontraban	 dos	 puertas	 bastantes separadas	 que	 daban	 a	 distintos	 sitios.	 El	 comedor	 era	 uno	 de	 ellos;	 el	 otro	 iba dirección	 a	 un	 pasillo	 donde	 se	 podían	 encontrar	 varias	 puertas	 que	 estaban identificadas	con	diferentes	placas,	como	por	ejemplo	la	sala	de	atrezo	y	el	despacho de	 Jairo,	 que	 era	 el	 más	 grande	 de	 todos	 los	 despachos.	 Siguiendo	 hasta	 el	 final	 se llegaba	a	una	recepción	muy	coqueta,	que	era	donde	se	encontraban	todos	ellos	en	ese momento	y	por	donde	se	accedía	a	la	otra	puerta	de	entrada	y	salida. 



—Bien,	quiero	enseñaros	algo	importante.	—Asió	su	bolso	y	sacó	algo	de	dentro

—.	Esto	de	aquí—.	Enseñó	una	cartera	de	hombre	y	un	móvil	de	última	generación. 



—¡No	 me	 lo	 puedo	 creer!	 —Se	 escuchó	 una	 voz	 masculina	 por	 detrás	 de	 todos ellos. 



—¡Creedlo!	Es	tan	real	como	que	me	llamo	Maira—	dijo	mientras	se	giraba,	En

ese	 momento	 se	 encontró	 con	 la	 mirada	 de	 unos	 ojos	 verdes	 muy	 dulces,	 una	 cara rodeada	por	una	barba	de	dos	días	y	un	pelo	rubio.	James	era	un	hombre	alto	y	atlético, además	de	una	persona	con	mucho	estilo. 



—¿Podrías	explicarte,	por	favor?	—le	pidió	Jairo. 



—Bien,	en	el	momento	en	que	metí	la	mano	dentro	de	su	americana	lo	cogí	todo. 

Pensaba	 devolverlo	 en	 el	 momento	 en	 que	 Nora	 y	 yo	 hubiéramos	 conseguido	 que vosotros	lo	copiarais.	El	problema	es	que	con	la	explosión	no	fue	posible.	Eso	sí,	al final	 nos	 habrá	 venido	 bien	 porque	 se	 pensará	 que	 lo	 ha	 perdido	 todo	 durante	 el momento	de	más	jaleo,	la	gente	corriendo	de	un	lado	a	otro. 



—¡Esa	es	mi	campeona!	—exclamó	Toni,	guiñando	un	ojo. 



—Eso	sí,	James	he	perdido	mi	móvil.	No	sé	cómo	pudo	ser,	pero	en	el	momento

en	que	volví	a	coger	el	bolso	estaba	todo,	incluyendo	lo	del	señor	Pérez,	pero	mi	móvil había	 desaparecido.	 —Lo	 miró	 directamente—.	 Si	 pudieras	 conseguirme	 uno	 nuevo para	mañana,	por	favor…



—Eso	está	hecho.	Mañana	a	primera	hora	tienes	uno	nuevo	encima	de	tu	mesa	—

aseveró	sonriéndole. 



—Bueno,	 chicos,	 gracias	 por	 la	 noche	 de	 hoy.	 Quitando	 el	 susto	 todo	 ha	 salido redondo.	Mañana	a	las	9:15	todos	en	el	taller	para	empezar	con	la	reunión.	James	—

dijo	dirigiéndose	a	él—.	Esto	te	lo	quedas	tú	y	mira	a	ver	qué	puedes	hacer. 
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Maira	 salió	 del	 baño	 muchísimo	 más	 relajada	 con	 su	 pijama	 compuesto	 por	 una camiseta	ancha	y	unos	cómodos	 leggins.	Rascando	la	cabeza	de	su	perrita	de	camino	a la	cocina	sonó	el	timbre	de	la	puerta	principal.	Ella	miró	el	reloj	y	vio	que	marcaban las	 2:40	 y	 se	 extrañó.	 Se	 dirigió	 a	 la	 puerta	 con	 una	 curiosa	 Sisí	 detrás.	 Al	 abrir	 la puerta	se	encontró	con	James	al	otro	lado. 



—James,	¿qué	haces	aquí?	—preguntó	ella,	extrañada. 



—¡Necesitaba	 sentir	 que	 estabas	 bien!	 —le	 contestó	 antes	 de	 acercarse	 a	 ella	 y, agarrándola	por	la	cintura,	la	besó. 



Cuando	la	soltó,	Maira	lo	miró	con	cara	de	no	entender	nada. 



—James,	ya	sabias	que	estaba	bien,	no	hacía	falta	que	vinieras	a	verme	—dijo	ella

alejándose	de	él	para	dejarlo	pasar	hacia	el	interior	de	la	casa.	James,	por	la	cara	de ella,	notó	que	algo	no	iba	bien. 



—¿Qué	te	pasa,	Maira? 



—James....	 Ya	 lo	 sabes...	 Creía	 que	 los	 dos	 teníamos	 claro	 que	 era	 esto	 —le respondió	señalando	de	uno	al	otro—.	Sabes	que	te	tengo	mucho	cariño	y	no	quiero	que sufras....	Yo	no	soy	buena	para	ti. 



—Pero	 eso	 no	 puedes	 decidirlo	 tú	 por	 mí.	 Déjame	 demostrarte	 que	 juntos

seriamos	más	felices	—le	insistió	él. 



—Por	favor,	James,	no	me	lo	pongas	más	difícil.	Ya	sabes	que	no	lo	soy,	los	dos

lo	sabemos,	lo	nuestro	era	divertido	cuando	solo	era	lo	que	era.	—A	continuación	lo miró	 a	 los	 ojos—.	 Te	 agradezco	 de	 corazón	 que	 vinieras	 a	 ver	 si	 estaba	 bien.	 Solo necesito	dormir	y	mañana	será	otro	día. 



—Bueno...	 Pero	 esto	 no	 se	 acaba	 aquí	 y	 lo	 sabes.	 —Se	 acercó	 a	 ella—.	 Ahora descansa,	mañana	será	un	nuevo	día. 



Le	dio	un	beso	en	la	frente,	se	dirigió	a	la	puerta	y	se	fue. 



Maira	 fue	 a	 la	 cocina	 donde	 un	 rico	 plato	 de	 fruta	 cortada	 a	 tozos	 la	 estaba esperando.	 Se	 sentó	 en	 uno	 de	 los	 taburetes	 y	 se	 puso	 a	 pensar	 en	 su	 relación	 con James.	Al	principio	solo	era	sexo,	una	atracción	mutua,	y	los	dos	daban	rienda	suelta	a sus	ganas,	pero	con	el	tiempo	James	empezó	a	sentir	más	que	ella	y	eso	hizo	que	Maira se	 alejara.	 Le	 dolía	 porque	 cuando	 empezaron	 a	 tener	 esas	 salidas	 todo	 eran	 risas	 y buenos	 momentos	 llenos	 de	 pasión	 y	 desenfreno,	 pero	 Maira	 fue	 perdiendo	 el entusiasmo	poco	a	poco.	No	podía	negar	que	de	vez	en	cuando	un	buen	meneo	con	ese

hombre	no	le	venía	mal,	pero	sin	compromisos. 



De	golpe,	y	sin	ella	esperarlo,	en	su	cabeza	apareció	el	camarero.	Con	ese	hombre

había	 sentido	 una	 atracción	 como	 hacía	 años	 que	 no	 sentía,	 pero	 aun	 después	 de	 su amable	 principio,	 las	 duras	 palabras	 que	 le	 soltó	 al	 final,	 sin	 conocerla,	 no	 le agradaron	 nada.	 Sacudió	 la	 cabeza	 y	 puso	 el	 resto	 de	 fruta	 en	 la	 nevera.	 Después	 se dirigió	a	su	dormitorio	con	Sisí	detrás. 



—Cariño,	para	llevar	a	la	monstruo	al	veterinario	necesitaré	que	estés	aquí	pronto. 

¿Hacia	las	12:00	podrías?	—le	pregunto	Encarna	a	Maira	mientras	desayunaban	juntas a	la	mañana	siguiente. 



—Sin	 problema,	 ya	 lo	 sabes.	 —Miró	 el	 reloj,	 que	 marcaba	 las	 8:44—.	 Ahora tengo	una	reunión,	pero	os	recojo	a	las	11:45,	¿sí?	—	dijo	levantándose	y	cogiendo	una magdalena	para	el	camino. 



Luego	se	despidió	de	ella	y,	dando	mil	besos	a	Sisí,	Maira	se	encamino	a	la	nave

para	 no	 llegar	 tarde	 a	 la	 reunión.	 Al	 llegar	 vio	 que	 ya	 estaban	 esperando	 y,	 como siempre,	ella	era	la	última. 



—¡Buenos	 días!	 —saludó	 ella	 con	 entusiasmo	 a	 todos.	 Todos	 le	 contestaron prácticamente	a	la	vez. 



Mientras,	Maira	se	sentó	en	una	silla	justo	al	lado	de	Nora.	Jairo	empezó	hablar

casi	enseguida. 



—Bien,	chicos.	Como	ya	sabéis	ayer	conseguimos	la	cartera	y	el	móvil	del	jefe	de

la	empresa.	—Los	miró	a	todos	con	una	media	sonrisa—.	Esto	nos	facilita	mucho	las

cosas	porque	así	es	más	fácil	empezar	a	saber	exactamente	quiénes	son	los	vendedores y	compradores	de	los	coches.	Para	poder	controlar	más,	vamos	a	hacer	que	despidan	al jefe	de	Seguridad	y	Toni	se	infiltrará	allí	para	poder	controlar	todo	lo	que	entra	y	sale de	 ese	 sitio.	 Quizás	 esto	 no	 nos	 dé	 una	 entrada	 directa	 a	 la	 empresa,	 pero	 de	 esta manera	podemos	empezar	a	controlar	los	movimientos	que	ellos	quieran	hacer	sin	que nadie	sospeche	nada. 



A	continuación	los	miró	a	todos,	al	tiempo	que	seguía. 



—Como	ya	sabéis,	esta	empresa	controla	más	del	60	%	de	entradas	y	salidas	de

coches	 de	 lujo	 y	 es	 nuestra	 gran	 oportunidad	 para	 poder	 robarlos	 y	 venderlos.	 Hasta ahora	 hemos	 hecho	 grandes	 cosas,	 pero	 esta	 operación	 es	 más	 importante.	 Una	 vez dicho	esto,	volved	todos	a	vuestras	cosas.	Pronto	os	seguiré	informando. 



Cada	 uno	 se	 dirigió	 a	 su	 puesto	 de	 trabajo.	 Al	 llegar	 a	 su	 mesa	 Maira	 halló	 un paquete	 encima	 y,	 al	 abrirlo,	 se	 encontró	 con	 un	 nuevo	 móvil.	 Guiñándole	 un	 ojo	 a James	le	dio	las	gracias. 

A	 las	 11:30	 Maira	 se	 despidió	 de	 sus	 compañeros	 y	 se	 fue	 a	 buscar	 a	 Sisí	 y Encarna. 



—Bueno,	al	menos	ya	sabemos	que	no	es	nada	grave	—comentó	Encarna. 



—Por	 supuesto.	 Mi	 pequeña	 es	 una	 campeona,	 ¿a	 que	 sííí?	 —le	 dijo	 Maira mientras	la	achuchaba. 



Iban	caminando	por	un	parque	dirección	al	coche	cuando	Encarna	se	desvió	hacia

una	cafetería	para	comprar	cafés	para	las	dos.	Maira	se	quedó	jugando	con	Sisí	y	una de	las	veces	que	le	tiró	el	palo	para	que	se	lo	trajera	de	vuelta,	un	gran	rottweiler	lo cogió	por	ella.	Sisí,	curiosa	como	era,	siguió	al	gran	perro	que	le	llevaba	el	palo	a	su dueño.	Maira	automáticamente	se	fue	detrás	por	si	acaso. 



—Jack,	 este	 no	 es	 tu	 palo	 —dijo	 una	 voz	 masculina	 mientras	 se	 agachaba	 para coger	el	palo	de	la	boca	del	perro. 



Maira,	 al	 llegar	 donde	 estaban	 los	 perros,	 se	 quedó	 helada	 al	 ver	 quién	 era	 el dueño	del	perro. 



—Disculpa,	es	que	mi	perro	es	un	bruto.	Le	encanta	jugar.	Mi	nombre	es.... 



—Dylan	—contestó	ella	de	forma	seca,	al	tiempo	que	él	se	giraba	y	se	encontraba

con	una	chica	muy	diferente	a	la	que	esperaba	al	oír	la	voz. 



—Bueno,	 bueno,	 ¡sí	 que	 es	 pequeño	 el	 mundo!	 —exclamó	 sonriendo—.	 Maira, 

estás	muy	cambiada. 



—No	 suelo	 vestir	 siempre	 con	 elegantes	 vestidos	 y	 altos	 tacones	 —aclaró	 ella mientras	ataba	a	Sisí	para	que	no	se	fuera	muy	lejos. 



Por	 su	 mente	 pasaba	 la	 misma	 frase	 que	 él	 mismo	 le	 había	 dicho	 hacía	 escasos segundos.	Dylan	estaba	realmente	 sexy	con	unos	vaqueros	desgastados	que	dejaban	ver un	 poco	 de	 sus	  boxers	 blancos	 y	 una	 camiseta	 básica	 de	 color	 azul	 marino	 con	 unas deportivas	 a	 juego.	 La	 camiseta	 de	 manga	 corta	 le	 dejaba	 al	 descubierto	 sus	 brazos atléticos.	Llevaba	unas	gafas	de	sol	estilo	aviador	con	el	pelo	ligeramente	despeinado que	le	daban	un	aire	de	chico	malo	que	el	día	anterior	no	tenía.	En	general	pensaba	que el	 pack	 era	muy	 sexy	y	que	podía	cortar	la	respiración	a	cualquiera. 



—Verás,	Maira,	quería	pedirte	perdón	por	mis	palabras	de	ayer.	La	verdad	es	que

no	sabía	si	iba	a	volver	a	verte	alguna	vez,	pero	ya	que	el	destino	ha	querido	que	así sea,	lo	tomaré	como	una	señal	—comentó	quitándose	las	gafas	de	sol	y	dirigiéndole	esa penetrante	mirada.	A	ella	en	ese	momento	le	temblaron	hasta	las	pestañas. 



—Bueno,	 supongo	 que	 las	 mías	 tampoco	 fueron	 muy	 buenas,	 así	 que	 estamos empatados.	 —Y	 sonriéndole	 un	 poco	 añadió—:	 Además,	 siento	 lo	 de	 los	 huevos revueltos.	Cuando	me	enfado	no	suelo	medir	mucho	mis	actos. 



—Tranquila,	me	lo	merecía,	así	que	nunca	viene	mal	recordarle	a	la	gente	dónde

está	su	sitio	—	le	respondió	mientras	ataba	a	Jack. 



—¿Vives	por	aquí	cerca?	—se	interesó	ella	sin	poder	evitarlo. 



—La	verdad	es	que	sí.	Esta	fiera	y	yo	vivimos	en	un	ático	dos	calles	más	abajo	—

explicó	mientras	acariciaba	cariñosamente	la	cabeza	del	perro—.	¿Y	tú?	Sinceramente no	 recuerdo	 haberte	 visto	 nunca	 por	 esta	 zona,	 porque,	 créeme,	 te	 recordaría	 —dijo con	una	sonrisa	que	la	dejó	hipnotizada. 



—No...	—contestó	ella	mientras	sentía	que	se	sonrojaba—.	Vivo	en	una	casa	de	la

zona	alta	de	Barcelona.	Aquí	solo	tengo	el	veterinario	para	Sisí. 



—Bueno,	 señal	 de	 que	 en	 este	 barrio	 somos	 buenos	 en	 algo.	 —La	 miró	 con	 los ojos		brillantes. 



Siguieron	 hablando	 durante	 un	 ratito	 de	 temas	 superficiales	 hasta	 que	 él	 la interrumpió. 



—La	 verdad	 es	 que	 mi	 propuesta	 de	 ayer	 sigue	 en	 pie.	 ¿No	 te	 gustaría	 quedar conmigo	alguna	vez?	—le	preguntó	mirándola	risueño. 



Ella	volvió	a	quedarse	parada.	Su	cara	volvió	a	cambiar	automáticamente. 



—Lo	siento,	pero	mi	respuesta	sigue	siendo	la	misma.	No	tengo	nada	en	contra	de

ti,	 pero	 no	 salgo	 con	 chicos	 de	 tu	 estilo.	 Me	 pareces	 encantador	 y	 creo	 que	 puedes conseguir	a	la	chica	que	te	propongas,	pero	esa	no	voy	a	ser	yo. 



La	sonrisa	de	él	desapareció	un	momento,	pero	enseguida	volvió	a	recuperarla. 



—Nunca	está	de	más	volver	a	intentarlo.	Además,	quien	la	sigue	la	consigue,	¿lo

sabías?	 —insinuó	 rozándole	 el	 brazo	 con	 los	 dedos,	 acto	 que	 provocó	 una	 descarga eléctrica	 que	 los	 dejó	 a	 los	 dos	 mirándose	 a	 los	 ojos	 sorprendidos,	 a	 la	 par	 que embobados. 



Encarna	 llegó	 en	 ese	 momento	 para	 romper	 la	 magia	 con	 un	 café	 en	 cada	 mano. 

Sisí	se	volvió	loca	al	ver	llegar	a	la	mujer. 



—¡Preciosas	 mías!	 Siento	 haber	 tardado	 tanto,	 pero	 tenían	 unas	 colas	 horribles montadas	 en	 esa	 cafetería.	 —Al	 percatarse	 de	 la	 presencia	 del	 chico	 lo	 miró	 con curiosidad.	 Ellos	 se	 separaron	 enseguida	 sin	 mirarse—.	 ¡Oh,	 muchacho!	 Perdona	 la interrupción.	 Soy	 Encarna,	 ¿y	 tú,	 corazón?	 ¿¿Quién	 eres??	 —soltó,	 al	 tiempo	 que	 le daba	dos	besos. 



—Soy	Dylan,	un	viejo	conocido	de	Maira. 



—¡No	mientas!	—le	cortó	ella	mirando	al	chico	y	luego	a	Encarna—.	Este	es	el

chico	que	me	sacó	ayer	de	la	explosión.	Nos	hemos	encontrado	por	casualidad. 



—Mi	niño,	muchas	gracias	por	sacar	a	mi	pequeña	de	allí	dentro.	¡Eres	un	sol!	—

manifestó,	dándole	otro	beso	en	la	mejilla—.	Quiero	a	esta	señorita	como	si	fuera	hija mía,	¡así	que	trátala	bien!	—confesó	con	voz	de	madre	preocupada. 



—Descuide,	 Encarna,	 que	 yo	 cuidaría	 de	 Maira	 como	 una	 princesa,	 pero	 el problema	es	que	de	momento	no	se	deja.	Se	me	está	resintiendo	un	poquito…	—dijo	de manera	encantadora	a	la	mujer,	que	se	quedo	embobada	por	unos	segundos	mirándolo. 



—¡Oh,	bueno!	Siempre	es	así	con	los	hombres,	pero	si	sabes	cómo	tratarla	es	la

mejor	mujer	del	mundo	—dijo	la	señora. 



—¡Perdonar!	 ¡¿Podéis	 dejar	 de	 hablar	 de	 mí	 como	 si	 no	 estuviera?!	 —Maira	 se puso	roja	como	un	tomate. 



Los	dos	la	miraron	sonriendo. 



—Venga,	Encarna,	nos	vamos,	que	tengo	que	volver	al	trabajo.	—Los	cortó	Maira

antes	de	que	siguieran	hablando. 



—Bueno,	 chiquillo,	 ha	 sido	 un	 gusto.	 Que	 tengas	 suerte	 con	 esta	 fiera	 —le	 dijo Encarna	a	modo	de	despedida. 



—¿Qué	suerte	ni	nada?	—respondió	Maira	mirándolos	a	los	dos—.	Que	os	quede

claro	a	los	dos:	¡No	vamos	a	tener	una	cita,	no	vamos	a	tener	nada	de	nada!	¿OK?	—

repuso	 ella	 mirando	 directamente	 a	 Dylan—.	 Que	 tengas	 suerte	 en	 la	 vida,	 Dylan	 —

dijo	sonriendo	de	manera	amable. 



Dylan	se	despidió	de	la	mujer	y,	mirando	a	Maira	a	los	ojos,	dijo	con	picardía:



—¡Quien	la	sigue	la	consigue,	preciosa! 



Los	 tres	 días	 siguientes	 pasaron	 sin	 más	 complicaciones.	 Por	 la	 mañana	 del sábado	 tuvieron	 la	 reunión	 con	 Jairo	 y	 todo	 el	 equipo	 y,	 como	 ese	 día	 acabaron cansadas,	Nora	y	Maira	decidieron	pegarse	una	fiesta	de	chicas. 



Nora	apareció	a	las	21:30	en	casa	de	Maira	con	dos	bolsas:	una	con	la	cena	para

tres	y	la	otra	con	todas	sus	cosas	para	arreglarse	y	dormir	en	casa	de	Maira	esa	noche. 



—¿Entonces	Maira	te	ha	contado	ya	lo	del	chico	 sexy	que	la	sacó	de	la	explosión o	no?	—preguntó	Encarna	durante	la	cena. 
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—¡Encarna!	—se	quejó	Maira	poniéndose	colorada. 



—¿Qué?	¿Qué?	Maira,	tía,	nunca	me	cuentas	las	cosas	interesantes	—replicó	Nora

sonriendo—.	Explicármelo	todo	con	detalle. 



Las	dos	se	quedaron	mirando	a	Maira	con	cara	de	interesadas. 



—Ufff,	vale...	Pero	no	sé	qué	le	veis	de	interesante	a	esto	—	dijo	cediendo—.	El

chico	me	ayudó	a	salir	de	allí	por	una	puerta	trasera.	Fue	muy	amable,	me	sentó	en	un banco	y	se	preocupó	por	mí.	Fue	el	que	me	dejó	llamar	a	un	taxi,	pero	al	irme	soltó	por esa	 preciosa	 boca	 mil	 cosas	 no	 muy	 bonitas...	 —Explicó	 saltándose	 la	 parte	 de	 los huevos	revueltos	continuó—:	Porque	él	insinuó	que	quería	verme	y	le	dije	que	chicos como	 él	 no	 me	 interesaban	 y,	 claro,	 le	 toqué	 la	 fibra	 sensible	 y	 se	 rebeló.	 —Miró primero	a	una	y	después	a	la	otra. 



—Seguro	 que	 tú	 no	 fuiste	 muy	 simpática	 con	 él.	 ¿O	 me	 equivoco,	 señorita?	 —la miró	Nora	de	esa	manera	que	siempre	hacía	confesar	a	Maira. 



—Bueno...	 —titubeó	 ella	 poniéndose	 un	 poco	 roja—.	 La	 verdad	 es	 que	 muy

simpática	 no	 fui.	 Total	 que	 el	 otro	 día	 nos	 lo	 encontramos	 en	 el	 parque	 cerca	 del veterinario	 donde	 llevamos	 a	 Sisí	 y	 estuve	 hablando	 con	 él	 mientras	 esperaba	 a Encarna,	pero	nada	más.	La	verdad	—siguió	confesándose	a	las	dos	mujeres—	es	que

el	 chico	 me	 atrajo	 enseguida,	 es	  supersexy,	 pero	 no	 quiero	 crear	 ilusiones	 a	 una persona	 que	 se	 merece	 ser	 feliz.	 —Miró	 a	 Nora—.	 Vamos,	 Nora,	 no	 voy	 a	 tener	 una cita	 sabiendo	 que	 en	 cualquier	 momento	 salimos	 corriendo	 de	 aquí	 o	 que	 deberé esconderle	a	qué	me	dedico	el	resto	de	mi	vida. 



—	Bueno,	mi	niña	—dijo	Encarna—,	yo	al	final	lo	acepté,	aunque	sabes	que	no	me

gusta	nada. 



—Encarna,	tú	me	conoces	bien,	prácticamente	me	has	criado	y	sabes	que	empecé

con	 esto	 porque	 no	 tenía	 nada	 en	 la	 vida.	 Además,	 tú	 misma	 no	 me	 hablaste	 durante meses	cuando	te	enteraste	en	qué	consistía	mi	trabajo	—le	contestó	mirándola. 



—Mi	 cielo,	 ya	 lo	 sé.	 Es	 algo	 difícil	 de	 comprender,	 pero	 no	 te	 quedarás	 sola	 el resto	de	tu	vida	—susurró	sonriéndole. 



—El	resto	de	mi	vida	no,	pero	de	momento	no	estoy	tan	mal. 



—Bueno,	 nada	 de	 caras	 largas.	 Vamos	 a	 arreglarnos,	 ¡qué	 la	 noche	 es	 joven!	 —

Nora	 saltó	 de	 la	 silla	 tirando	 a	 Maira	 del	 brazo,	 mientras	 Encarna	 reía	 empezando	 a recoger	la	mesa. 



Durante	las	dos	horas	siguientes	las	chicas	se	arreglaron	juntas	entre	risas. 



A	las	00:15	ya	iban	en	un	taxi	camino	de	una	coctelería	muy	famosa	en	Barcelona. 

Después	de	unas	horas	riendo	y	ligando	con	varios	chicos	decidieron	que	era	momento de	cambiar	de	local. 



Se	 dirigieron	 a	 la	 discoteca,	 donde	 tenían	 una	 mesa	 VIP.	 Pocas	 horas	 después estaban	 rodeadas	 de	 conocidos	 de	 fiesta,	 con	 los	 que	 siempre	 disfrutaban	 de	 unas noches	estupendas,	riendo,	bailando	y	bebiendo. 



—Total,	 que	 Toni	 sigue	 igual.	 Que	 si	 hoy	 sí,	 que	 si	 mañana	 no,	 y	 yo,	 pues	 me canso....	—	le	explicaba	Nora	a	Maira. 



—Yo	personalmente	creo	que	está	por	ti	hasta	las	trancas,	pero	tienes	que	pensar

que	si	no	sale	bien	os	tendréis	que	ver	cada	día	en	el	trabajo	—le	contestó	Maira. 



—Jope,	 ya	 lo	 sé,	 Chochín...	 —	 dijo	 con	 pucheros	 llamando	 a	 su	 amiga	 por	 ese apodo	que	le	había	puesto	hacía	mucho	tiempo.	Maira	se	reía	por	la	cara	de	su	amiga

—.	 Pero	 mira	 James	 y	 tú.	 Habéis	 tenido	 vuestra	 historia	 y	 no	 es	 incómodo	 en	 el trabajo. 



—Ya,	pero	James	y	yo	no	estamos	enamorados	el	uno	del	otr…	—Se	le	cortaron

las	 palabras	 porque	 en	 medio	 de	 la	 pista	 acababa	 de	 aparecer	 Dylan,	 un	 Dylan realmente	 sexy. 



—¿Maira? 



—Nora,	 disimuladamente	 mira	 al	 chico	 de	 blanco.	 Es	 Dylan...	 —dijo	 mirando	 a Dylan	en	la	lejanía. 



—¿Qué	Dylan?	¿Tu	Dylan?	—Esta,	sin	disimular,	se	giró. 



Maira	empezó	a	reírse. 



—¡Oh,	dios	mío!	—Puso	cara	rara	de	repente—.	Pues	no	sé	qué	decirte,	Chochín... 

No	es	como	me	imaginaba. 



—¿A	quién	narices	estás	mirando? 



—¡Al	de	la	camisa	blanca	con	el	de	la	camisa	verde!	—contestó	ella,	convencida. 



—¡¡No!!	 —dijo	 mirando	 a	 Dylan	 y	 a	 su	 acompañante—.	 Su	 acompañante	 va	 de color	lila. 



Nora	volvió	a	buscar	entre	la	gente	y	de	repente…



—¡OH,	DIOS	MÍO!	—exclamó	Nora—	¡¡Este	chico	está	de	toma	pan	y	moja!!	¡Yo

creo	que	deberías	ir	y	tirártelo! 



—¡Nora!	¿Qué,	dices	tía?	—profirió	Maira	riendo. 



—Vamos,	 Maira,	 que	 seguro	 te	 echa	 un	 polvo	 de	 toma	 pan	 y	 moja	 —lanzó—. 

Mira,	 para	 empezar,	 lo	 coges	 y	 te	 acercas	 disimuladamente,	 te	 chocas	 contra	 él	 y	 le dices:	«¡Dylan,	qué	pequeño	es	el	mundo!».	Después	lo	agarras,	le	pegas	un	morreo	de cuidado,	lo	empujas	hasta	el	lavabo	y	te	lo	follas	duro	—narró	todo	seguido	mientras la	empujaba	fuera	de	la	zona	VIP. 



Maira	miró	a	Nora	desde	abajo	y	esta,	riendo,	le	dijo:



—¿Qué	quieres,	Chochín?	Estoy	supercaliente	y	ya	te	digo	que	si	no	vas	tú	por	el

moreno	en	menos	de	dos	horas	soy	yo	la	que	me	voy	con	él	al	baño,	¿eh? 



Maira	 se	 echó	 a	 reír,	 pero	 le	 hizo	 caso.	 La	 verdad	 es	 que	 pensaba	 que	 no	 le vendría	mal	una	alegría	de	ese	estilo.	Le	tenía	ganas	al	chico.	Pero	pocos	metros	antes de	llegar	a	él,	una	chica	rubia	se	tiró	a	sus	brazos	y	empezó	a	abrazarlo	y	acercarse	a	él mientras	le	daba	besos	en	las	mejillas. 

Maira	se	retiró	a	tiempo	antes	de	liarla	y	se	volvió	junto	a	Nora,	que	no	paraba	de hacerle	señas	raras	y	Maira	negaba	riendo. 



A	 las	 5:30	 se	 dirigió	 al	 guardarropa	 a	 por	 la	 chaqueta	 de	 ambas	 mientras	 Nora acababa	de	despedirse	de	unos	amigos	que	había	hecho. 



De	 camino	 al	 guardarropa	 notó	 a	 alguien	 detrás	 de	 ella	 y,	 agarrándola	 por	 la muñeca	 la	 hizo	 parar,	 subió	 lentamente	 la	 mano	 por	 su	 brazo	 acariciando	 su	 piel	 y volvió	 a	 descender	 lentamente,	 provocando	 que	 se	 erizara	 cada	 pelo	 de	 su	 cuerpo. 

Maira	sabía	quién	era	perfectamente	porque	esa	sensación	solo	la	había	tenido	con	una persona. 



—Ya	veo	que	no	saludas	a	los	pobres. 



—Dylan…	 —dijo	 ella	 intentado	 sonar	 lo	 más	 seria	 posible,	 pero	 solo	 pudo susurrar.	Notó	cómo	él	sonreía	a	sus	espaldas. 



—¿Qué	hace	una	mujer	como	tú	en	un	sitio	como	este?	¿No	será	que	al	final	serás

tú	la	que	me	acosa	a	mí? 



—Quizás	 eres	 tú	 quien	 me	 tiene	 vigilada—le	 contestó	 ella	 con	 una	 sonrisa,	 al tiempo	que	se	giraba. 



—Bueno,	 aunque	 todo	 puede	 ser	 casualidad	 y	 que	 el	 destino	 te	 haya	 puesto	 de nuevo	en	mi	camino	—le	contestó	Dylan	al	oído	de	manera	muy	seductora. 



Ella	 sintió	 un	 escalofrío	 instantáneo,	 pero	 recordó	 a	 la	 rubia	 que	 lo	 besuqueaba horas	antes. 



—No	 pareces	 necesitar	 que	 el	 destino	 te	 ayude	 con	 las	 chicas...	 —	 replicó desafiándolo	con	la	mirada. 



—¿Noto	algo	de	resentimiento	en	esa	frase?	—preguntó	sonriendo	él. 



—No,	claro	que	no.	Solo	matizaba	ese	punto.	—Se	apartó	de	él—.	Ahora,	si	me

disculpas…



Ella	se	soltó	y	se	fue	a	por	las	chaquetas.	Cuando	se	estaba	dirigiendo	a	por	Nora, que	estaba	en	la	zona	VIP,	vio	de	lejos	a	Dylan,	que	no	le	quitaba	los	ojos	de	encima	y al	cruzar	miradas	le	guiñó	un	ojo.	Maira	llegó	y,	tirándole	la	chaqueta	su	amiga,	dijo:



—¡Venga,	Chochín	que	nos	vamos!	—Y	esta	cogió	la	chaqueta	al	vuelo. 



Justo	 cuando	 iba	 a	 girarse	 para	 seguir	 su	 marcha	 alguien	 apareció	 de	 la	 nada. 

Dylan	fue	bastante	rápido	cuando	intentó	darle	un	beso	en	los	labios,	pero	Maira,	que se	 lo	 vio	 venir,	 giró	 la	 cabeza	 haciendo	 que	 el	 beso	 fuera	 en	 el	 cuello.	 Él	 sonrió	 de manera	irónica,	la	besó	dulcemente	en	el	cuello	y	le	susurró	en	el	oído:



—Has	sido	rápida,	pero	este	momento	llegará	y	¿sabes	qué?	—Ella,	embelesada

con	su	voz,	negó	con	la	cabeza	sin	articular	palabra—.	Serás	tú	la	que	me	lo	pida.	Tú suplicarás	por	ese	beso. 



A	continuación	se	separó	de	ella	para	mirarla	a	los	ojos	y	continuó:



—Ahora,	si	me	disculpas...	—dijo	cogiéndole	la	mano	y	dándole	un	beso—.	Que

descanses,	preciosa. 



Entonces	empezó	a	avanzar	entre	la	gente	cuando	escuchó	como	Maira	lo	llamaba. 

Este	se	giró	para	mirarla. 



—Dylan,	primero	deberías	encontrarme	y	te	aseguro	que	sé	esconderme	muy	bien

—le	soltó	guiñándole	un	ojo. 



Dylan	 sonrió	 y	 le	 hizo	 una	 reverencia	 en	 señal	 de	 que	 aceptaba	 el	 reto	 que	 sin darse	cuenta	ella	había	lanzado	y	acto	seguido	desaparecía	entre	la	gente. 



—¡¡Eh,	tú!!	—Le	llamó	la	atención	Nora	sacando	a	su	amiga	del	embobo	en	el	que

estaba—.	Apártate,	que	traigo	la	fregona,	que	tengo	muchas	babas	que	fregar	por	aquí. 



Maira	comenzó	a	reír	y	miró	a	su	amiga	diciéndole:



—No	 te	 pases,	 idiota.	 ¿Qué	 quieres	 que	 te	 diga?	 El	 chico	 tiene	 una	 voz	 muy convincente... 



—	Sí.	¿Y	que	te	ponga	como	una	moto	no	tiene	nada	que	ver?	—Se	hecho	a	reír

mirando	la	cara	de	Maira. 



—¡¡Pero	tía!!	—exclamó	entre	carcajadas	ella	también—.	¡Venga,	vayámonos!	—

Tiró	de	ella. 



Empezaron	a	avanzar	hacia	la	salida	cuando	pasaron	cerca	del	grupo	de	Dylan	y

Nora	gritó:



—¡ADIÓS,	DUCATI! 



Todos	la	miraron	con	cara	de:	«¿Qué	dice	esta	loca?».	Maira	comenzó	a	reírse	y, 

tirando	de	su	amiga,	salieron	de	la	discoteca. 



A	la	mañana	siguiente…



—¡DIOS	 MIO!	 —gritó	 Nora	 tirándose	 en	 la	 cama	 de	 Maira—.	 ¡Qué	 resaca	 que tengo! 



—Si	hubieras	dejado	de	beber	cuando	te	lo	dije...	—Apartó	el	nórdico	invitándola

a	entrar	en	la	cama. 



Estuvieron	hablando	un	rato	hasta	que	al	final	el	ruido	de	sus	estómagos	les	indicó que	era	hora	de	ingerir	algún	alimento.	Cuando	llegaron	abajo	Encarna	ya	les	tenía	un buen	 desayuno	 preparado.	 Pasaron	 el	 resto	 del	 domingo	 sin	 pensar	 en	 la	 semana	 que les	esperaba. 
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El	lunes	todos	estaban	en	la	zona	de	taller	colocados	delante	de	un	gran	proyector con	Toni	y	Maira	delante	de	él.	Cuando	todo	el	mundo	tomó	sus	sitios,	Toni	empezó	a hablar. 



—¡Buenos	días	a	todos,	chicos!	Como	sabéis,	ya	se	acerca	el	día	en	el	que	vamos

a	 organizar	 la	 fiesta	 para	 captar	 nuevos	 compradores.	 Las	 veces	 anteriores	 nosotros fuimos	los	dos	encargados	de	organizar	todo	el	evento	y	este	año	vamos	a	funcionar	de la	misma	manera.	—	Maira	activó	el	Power	Point	para	que	todos	empezaran	a	seguir	lo que	ellos	iban	a	explicar—.		Empezamos	por	hablar	del	local,	ya	que	este	año	hemos querido	 dejar	 la	 elección	 en	 uno	 de	 estos	 tres.	 —Empezó	 a	 pasar	 las	 fotos	 de	 las instalaciones—.	 Como	 todos	 sabéis,	 necesitamos	 un	 buen	 sitio	 con	 una	 segunda	 sala para	poder	acoger	a	los	clientes	allí	y	así	poder	negociar.	—Maira	siguió	pasando	las diapositivas—.	 Esta	 tarde	 visitaremos	 a	 los	 dueños	 y	 el	 que	 nos	 guste	 más	 será	 el elegido	y	lo	comunicaremos	a	todo	el	equipo	prácticamente	al	momento. 



Maira	 pasó	 a	 la	 siguiente	 diapositiva,	 donde	 encontraron	 diferentes	 estilos	 de invitación. 



—Aquí	podéis	observar	los	diferentes	estilos	de	mensajes	que	se	escribirán	en	las

invitaciones.	—Empezó	Maira—.	Nora,	como	ya	sabes,	tú	te	encargarás	de	acabarlas	y enviarlas	a	todas	las	personas	inscritas	hasta	ahora,	así	como	a	todos	nuestros	clientes más	 exclusivos.	 —	 Esta	 asintió—.	 Tenemos	 que	 recordar	 que	 muchas	 personas	 serán invitadas	a	la	fiesta,	pero	no	tendrán	ni	idea	de	la	finalidad	real	de	esta.	Será	solo	para ocupar	sitió	en	la	sala	sin	que	nadie	sospeche	que	no	es	una	fiesta	normal. 



—James,	 tú	 serás	 el	 encargado	 del	 montaje	 y	 distribución	 de	 las	 cámaras	 de seguridad,	 así	 como	 del	 transporte	 de	 todo	 el	 material	 electrónico	 que	 vamos	 a necesitar	 allí	 y,	 por	 supuesto,	 Adrián	 y	 Hans	 se	 encargaran	 de	 ayudarte.	 Para	 los demás,	en	cuanto	el	local	esté	definido	empezareis	a	ayudarnos	a	nosotros	dos	con	la contratación	de	personal	extra	y	el	montaje	del	sitio. 



—Bueno,	 ahora	 cada	 uno	 tiene	 una	 tarea	 asignada	 así	 que	 ¡vamos	 a	 por	 ello!	 —

exclamó	 Jairo,	 dando	 por	 acabada	 la	 reunión—.	 ¡Gracias,	 chicos!	 —Los	 miro guiñándoles	un	ojo. 



Pasaron	la	tarde	de	reunión	en	reunión,	mirando	los	locales	y	pensando	cuál	seria

el	indicado	hasta	que	eligieron	uno.	Maira	y	Toni	se	dirigían	a	la	casa	de	esta	porque Encarna	se	había	empeñado	en	que	cenaran	los	tres	juntos.	Maira	tenía	algo	que	decirle a	Toni	que	al	final	no	pudo	aguantar. 



—Toni,	yo	sé	que	no	es	de	mi	incumbencia	y	que	es	un	tema	personal	para	ti	—

dijo	 mirándolo	 mientras	 este	 conducía—,	 pero	 también	 sabes	 todo	 el	 aprecio	 que	 te tengo	y	creo	que	debo	decirte	algo. 



—¿Es	sobre	Nora?	—intervino	Toni. 



—Sí.	Yo	sé	que	no	es	mi	problema,	pero... 



—Y	tienes	toda	la	razón,	no	es	tu	problema	—le	contestó	él	mirándola	de	reojo	y

ella	 sonrió	 porque,	 conociéndolo,	 sabía	 que	 con	 esa	 pausa	 le	 estaba	 diciendo	 que podía	seguir	hablando. 



—Ya,	pero	quiero	decirte	que	ella	está	bastante	pillada	por	ti,	más	de	lo	que	jamás admitirá,	 y	 bueno…	 Sé	 que	 para	 ti	 es	 duro	 dejarte	 querer.	 ¿Quién	 mejor	 que	 yo	 para entenderte?	—comentó	algo	triste	mirando	al	frente.	Luego	prosiguió—:	entiendo	que nuestra	vida	no	ha	sido	fácil,	nos	conocemos	desde	que	éramos	pequeños	y,	dentro	del infierno	 de	 vivir	 en	 centros	 de	 acogida,	 pisos	 tutelados	 y	 toda	 esa	 mierda,	 pues	 doy gracias	por	tenerte	a	ti	y	a	Encarna.	Sois	mi	familia.	Por	eso	sé	lo	difícil	que	es	dejarse querer,	porque	siempre	que	hemos	abierto	nuestros	corazones	alguien	se	ha	encargado de	patearlo	bien,	pero	ella	es	diferente.	Nora	es	simplemente	ella,	es	espontánea	y	se preocupa	 por	 todos,	 siempre	 está	 sonriendo	 y	 es	 la	 mejor	 persona	 que	 ambos	 hemos conocido	 en	 años	 y	 entiende	 tu	 trabajo,	 que	 los	 dos	 sabemos	 que	 no	 es	 nada	 fácil. 

Además,	 acepta	 y	 está	 dispuesta	 a	 ayudarte	 a	 luchar	 con	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 los fantasmas	de	tu	pasado	y	tú…	—lo	miró	de	nuevo—	tú	eres	especial,	eres	una	persona que	nunca	falla,	que	siempre	da	todo	por	la	gente	a	la	que	realmente	quiere	y	tiene	las cosas	 claras.	 Además...	 —esta	 vez	 le	 sonrió	 de	 manera	 picara—,	 he	 visto	 cómo	 la miras,	 como	 la	 cuidas	 y	 lo	 mucho	 que	 te	 importa	 y	 creo	 que	 deberías	 quitarte	 esa coraza	 y	 daros	 una	 oportunidad.	 ¡Os	 la	 merecéis!	 —sentenció,	 dando	 por	 acabado	 su largo	discurso. 



—¡Guau,	 Maira!	 —contestó	 este	 sonriendo	 y	 mirándola	 un	 momento	 de	 reojo—. 

Lo	superficial	que	pareces	muchas	veces	y	lo	profunda	que	puedes	llegar	a	ser....	Eres increíble,	¿lo	sabías,	hermana?	Gracias	por	todas	y	cada	una	de	las	palabras.	Sé	que tienes	razón	y	creo	que	debería	empezar	a	tomar	todo	lo	que	me	dices	en	serio. 



En	ese	preciso	momento	llegaron	a	casa	de	Maira	y	cuando	bajaron	del	coche	Toni

se	acercó	a	ella	y	la	abrazó	por	los	hombros	mientras	se	dirigían	juntos	al	interior	de	la casa. 



—Eres	increíble	y,	aunque	no	seamos	hermanos	de	sangre,	para	mí	lo	eres	de	vida, 

que	es	muchísimo	más	importante.	¡Te	quiero,	pequeña,	ya	lo	sabes! 



—Y	tú	también	sabes	que	te	quiero,	así	que	por	eso	mismo	quiero	que	pienses	en

todo	 lo	 que	 te	 he	 dicho.	 Ahora	 vamos	 hacia	 dentro,	 que	 una	 gran	 cena	 nos	 está esperando	—dijo	abriendo	la	puerta	segundos	después	de	separarse. 



Después	 de	 cenar	 se	 pusieron	 manos	 a	 la	 obra	 enviando	 los	 correos	 a	 todo	 el equipo	y,	como	muchos	de	los	días	que	Toni	se	iba	a	cenar	a	casa	de	Maira,	se	acabó quedando	a	dormir	allí. 



En	 la	 reunión	 del	 día	 siguiente	 se	 ultimaron	 muchos	 detalles	 y	 se	 pusieron	 en marcha	para	enviar	las	invitaciones,	ya	que	el	evento	se	celebraría	la	semana	siguiente. 



Por	fin	el	día	había	llegado	y,	como	las	veces	anteriores,	todo	estaba	organizado

para	que	nada	fallara.	Era	cierto	que	ellos	estaban	muy	acostumbrados	a	noches	como esas,	pero	eso	no	quería	decir	que	no	estuvieran	nerviosos	y	revisándolo	todo	hasta	la saciedad.	 Cuando	 la	 hora	 llegó	 cada	 persona	 se	 colocó	 en	 el	 sitio	 indicado.	 Toni	 y Maira	se	dedicaron	una	última	mirada	de	aprobación	y	las	puertas	se	abrieron. 



La	 gente	 empezó	 a	 llegar.	 Ellos	 buscaban	 sus	 nombres	 en	 la	  tablet	 después	 de escribir	en	ellas	el	número	de	identificación	que	se	les	había	enviado	con	el	mensaje de	invitación. 



—Gracias,	 disfruten	 mucho	 de	 la	 noche,	 señor	 Martínez	 y	 señor	 García	 —dijo Maira,	al	tiempo	que	les	devolvía	el	móvil	y	los	dejaba	pasar. 



El	siguiente	cliente	se	acercó	y	le	extendió	el	móvil	a	Maira.	Ella	empezó	a	teclear el	número	mientras	decía:



—Buenas	 noches,	 mi	 nombre	 es	 Maira	 y	 soy	 la	 organizadora.	 Le	 agradecemos mucho	que	haya	podido	venir	a	este	evento.	Espero	que	disfrute	de	la	noche.	—En	ese momento	apareció	el	nombre	en	la	pantalla:	«Dylan	Guerra».	A	ella	se	le	revolvió	el estómago	y	rezó	a	todos	los	dioses	por	que	no	fuera	el	Dylan	que	ella	creía.	Levantó	la mirada	 lentamente	 y	 allí	 se	 encontró	 esos	 ojos	 azules	 con	 los	 que,	 por	 qué	 iba	 a negarlo,	 ya	 había	 tenido	 alguna	 fantasía—.	 Señor	 Guerra…	 —Este	 sonrió	 de	 medio lado	cuando	comprobó	que	a	ella	se	le	habían	enrojecido	las	mejillas—.	Gracias	por venir	y	cualquier	cosa	que	usted	necesite	no	dude	en	acercarse	a	preguntar.	Que	tenga usted	 una	 buena	 velada	 —Acabó	 disimulando	 todo	 lo	 que	 pudo	 el	 gran	 desconcierto que	sentía	al	verlo	en	esa	fiesta,	al	tiempo	que	le	devolvía	el	móvil. 



—Muy	 amable,	 señorita,	 no	 dude	 de	 que	 si	 tengo	 alguna	 pregunta	 me	 acercaré personalmente	—contestó	tardando	más	de	lo	normal	en	quitarle	el	móvil	de	las	manos. 

Le	guiñó	un	ojo	y	se	dirigió	al	interior. 



Maira	 respiró	 profundamente	 antes	 de	 seguir	 dando	 la	 bienvenida	 a	 las	 personas que	iban	llegando.	Durante	la	primera	hora	de	la	fiesta	la	gente	se	dedicó	a	disfrutar. 

Llegado	 el	 momento	 Toni	 y	 Maira	 se	 encargaron	 de	 ir	 avisando	 a	 los	 clientes	 que	 sí habían	ido	allí	a	negociar	por	nuevos	y	lujosos	coches. 



Maira	no	podía	evitar	seguir	con	la	mirada	todos	los	movimientos	de	Dylan,	aun

sabiendo	que	allí	él	solo	estaba	como	invitado	a	la	fiesta	y	no	para	la	compra-venta	de la	 mercancía.	 En	 algunos	 momentos	 sus	 miradas	 se	 cruzaban	 pero	 Maira	 intentaba disimular,	gesto	por	el	que	Dylan	sonreía. 



Ella	 estaba	 distraída	 hablando	 con	 una	 de	 las	 parejas	 de	 la	 fiesta	 y	 no	 se	 dio cuenta	de	que	Dylan	se	había	colocado	detrás	de	ella	y	al	girarse	se	chocó	con	él. 



—Perdone,	 señorita,	 no	 era	 mi	 intención	 chocar	 con	 usted	 —rió	 de	 medió	 lado, haciendo	que	Maira	se	derritiera	por	dentro. 



—No	 pasa	 nada	 —contestó	 ella—..	 Puedes	 dejar	 de	 llamarme	 de	 usted…	 —le

susurró	ella—.	¿Qué	haces	en	esta	fiesta?	—Se	atrevió	a	preguntar.	Recordaba	haber elegido	con	Toni	de	manera	muy	concreta	a	quién	invitaban	a	esa	fiesta. 



—	Un	buen	amigo	mío	tenía	una	invitación	con	acompañante	y	aquí	estoy,	siendo	el

+1	 de	 mi	 colega	 —le	 contestó	 él	 mientras	 le	 acariciaba	 disimuladamente	 el	 brazo, provocando	esa	descarga	a	la	que	parecía	que	los	dos	se	estaban	acostumbrando. 



Se	 miraron	 durante	 unos	 segundos	 a	 los	 ojos	 hasta	 que	 Maira	 sintió	 que	 la intensidad	y	la	tensión	crecía	demasiado	entre	ellos	y,	sonrojándose,	apartó	la	mirada y,	muda	por	los	nervios,	se	apartó	para	irse	cuando	Dylan	la	agarró	por	el	brazo	justo cuando	pasó	por	su	lado,	quedando	a	centímetros	de	su	oreja. 



—Ya	te	he	dicho	que	me	parece	a	mí	que	el	destino	está	muy	interesado	en	que	me

des	una	oportunidad	—susurró	con	la	voz	ronca	por	el	deseo—.	Y	creo	que	pronto	vas a	tener	que	rendirte	y	dejarme	entrar	en	tu	vida…	—Ella	lo	miró	directamente	con	los ojos	 brillantes,	 reflejando	 el	 deseo	 real	 que	 empezaba	 a	 sentir	 por	 él	 y	 que	 no	 se atrevía	a	decir	en	voz	alta. 



Dylan	la	soltó	y	la	dejó	marcharse	entre	la	gente	mientras	iba	al	encuentro	de	su

amigo,	que	estaba	muy	animado	hablando	con	unas	chicas. 



Cuando	casi	todos	los	clientes	habían	pasado	ya	por	la	sala	donde	Nora	negociaba

con	ellos	por	sus	nuevos	coches	la	voz	de	Jairo	los	sobresaltó	a	todos	de	repente. 



—Chicos,	la	policía	viene	de	camino.	Alguien	ha	dado	el	soplo.	Se	activa	el	plan

de	 emergencia	 y	 acto	 seguido	 cada	 uno	 de	 vosotros	 tiene	 que	 desaparecer	 lo	 más rápido	posible	de	este	sitio.	Comunicaos	conmigo	en	cuanto	estéis	a	salvo	y	tengáis	la oportunidad	—dijo. 



Maira	y	Toni	se	miraron	a	lo	lejos	y	empezaron	a	poner	el	plan	de	emergencia	en

marcha. 



1.	 Parar	 las	 negociaciones	 de	 manera	 calmada	 explicando	 que	 en	 3	 días	 se reanudará	en	un	nuevo	sitio	y	que	les	sería	comunicado	lo	más	pronto	posible. 

2.	 Maira	 y	 Toni	 dispersaban	 a	 la	 gente	 con	 la	 que	 hacían	 los	 negocios	 para	 que nadie	pudiera	dar	con	ellos. 

3.	Una	vez	la	gente	se	había	dispersado,	Maira	y	Toni	tenían	que	desaparecer	del

lugar,	dejando	que	la	fiesta	siguiera	como	solo	eso:	una	fiesta. 

4.	Desaparecer	del	sitio	por	separado. 



Como	ya	estaban	acostumbrados	a	cosas	de	ese	tipo,	todo	el	proceso	les	ocupó	un

tiempo	 de	 10	 a	 15	 minutos.	 Adrián	 y	 Hans	 salieron	 con	 la	 furgoneta	 de	 allí	 a	 toda pastilla,	 mientras	 el	 resto	 del	 grupo	 se	 dispersaba	 por	 la	 sala	 principal,	 que	 era	 una discoteca	y	otros	salían	a	la	calle.	Maira	fue	la	última	en	salir,	justo	cuando	la	policía llegaba	 al	 sitio.	 Ella,	 como	 acto	 reflejo,	 giró	 en	 dirección	 contraria	 para	 no	 cruzarse con	ellos,	pero	a	los	pocos	segundos	se	arrepintió	de	haber	sido	tan	brusca	porque	notó que	había	captado	la	atención	de	dos	de	ellos.	Entonces	con	la	cabeza	fría	se	puso	a pensar,	miró	hacia	el	final	de	la	calle	y	se	percató	de	que	a	unos	100	metros	cruzaba otra	calle.	Apretó	disimuladamente	el	paso	mientras	fingía	hablar	por	el	móvil.	Cuando giró	la	esquina	vio	cómo	los	dos	policías	aceleraban	el	paso	para	no	perderla	de	vista. 



En	 ese	 momento,	 con	 el	 corazón	 a	 2000	 por	 hora,	 y	 sabiendo	 que	 o	 se	 echaba	 a correr	o	la	pillarían,	se	paró	una	décima	de	segundo	para	quitarse	los	tacones	dispuesta a	 echarse	 a	 correr,	 pero	 de	 la	 nada	 apareció	 un	 Hyundai	 i30	 de	 color	 negro,	 que	 se paró	justo	delante	de	ella.	En	ese	momento	ella	se	sintió	morir.	Empezó	a	sentir	calores y	miró	hacia	el	lado	de	la	calle	que	sabía	que	aún	tenía	libre	para	echarse	a	correr	y, justo	 cuando	 iba	 a	 dar	 el	 impulso,	 la	 ventanilla	 del	 coche	 se	 bajó	 y	 detrás	 de	 ella apareció	Dylan. 



—¿Te	llevo,	preciosa?	—preguntó,	al	tiempo	que	la	ventanilla	acababa	de	bajarse. 



—¡¡Sí!!	—contestó	ella	subiéndose	al	coche	sin	pensar.	Cuando	estuvo	sentada	y

el	coche	empezó	a	moverse	miró	por	el	retrovisor	para	ver	que	justo	los	dos	policías giraban	la	esquina	y	se	quedaban	parados	al	no	verla	por	ningún	lado. 



—¿Todo	bien?	—indagó	él	mientras	la	miraba	de	reojo	sin	parar	de	conducir. 



—Eh…	 ¿qué?	 —respondió	 aún	 descolocada,	 apartó	 la	 mirada	 del	 retrovisor	 y entonces	fue	consciente	de	que	se	había	subido	al	coche	de	Dylan.	Este,	ante	su	cara	de desconcierto,	no	pudo	más	que	reírse. 



—¿Qué	si	todo	va	bien?	¡Te	noto	nerviosa!	—repitió	la	pregunta. 



—¡Sí,	 sí,	 lo	 siento!	 —dijo	 empezando	 a	 respirar	 con	 tranquilidad	 al	 ver	 que	 se habían	 alejado	 lo	 suficiente	 del	 sitio—.	 Gracias	 por	 recogerme	 —soltó	 y	 se	 quedó mirando	 cómo	 conducía	 sin	 darse	 cuenta	 de	 que	 lo	 hacía	 fijamente	 y	 haciendo	 que Dylan	lo	notara. 



—¡¿Qué?!	—	espetó	este	riéndose. 



—Esto...	¿Cómo	me	has	encontrado?	—preguntó	ella	de	repente. 



—Bueno,	he	salido	de	allí	hace	un	rato	para	irme	a	casa	y	de	repente	te	he	visto

caminando	por	la	calle	y,	por	qué	negarlo,	algo	apurada,	así	que	he	pensado	que	quizás necesitabas	mi	ayuda...	—explicó	mirándola	de	reojo. 



—No	me	refería	a	ahora	mismo.	Aunque	te	lo	agradeceré	eternamente...	De	nuevo

has	salvado	mi	vida.	—Sonrió	sonrojándose	y	apartando	la	mirada. 



—Entonces	 esta	 vez	 no	 puedes	 rechazar	 nada	 de	 lo	 que	 te	 proponga,	 ¿no?	 —La miró	de	reojo—.	Sin	malas	intenciones,	lo	prometo. 



—Dime	—le	contestó	ella	mirándolo. 



—¿Quieres	 cenar	 conmigo?	 Sé	 que	 no	 son	 horas	 y,	 aunque	 las	 cuatro	 cosas	 que teníais	para	comer	en	la	sala	estaban	muy	buenas,	yo	sinceramente	me	he	quedado	con hambre	 —	 propuso	 mientras	 miraba	 el	 reloj.	 Eran	 las	 2:37	 a.	 m.	 —Pero	 podemos coger	 algo	 para	 llevar	 y	 cenar	 en	 mi	 casa.	 Yo	 personalmente	 me	 estoy	 muriendo	 de hambre	y	apostaría	que,	con	todo	el	estrés	que	has	vivido	allí	dentro,	tú	no	has	comido nada. 



Ella	 se	 paró	 a	 pensar	 por	 un	 momento.	 Era	 cierto	 que	 desde	 el	 mediodía	 apenas había	probado	bocado	y	ya	era	realmente	tarde.	También	pensaba	en	que	no	tenía	ganas de	volver	ya	y	encontrarse	a	Encarna	esperándola	y	que	la	interrogara	y	le	recordara que	 algún	 día	 ese	 trabajo	 suyo	 acabaría	 mal.	 Lo	 mejor	 sería	 aceptar	 la	 oferta	 y simplemente	llamar	a	Encarna	y	decirle	que	ya	se	verían	mañana,	que	se	fuera	a	dormir, que	ella	ya	llegaría	más	tarde.	No	tenía	ganas	de	hablar	de	lo	ocurrido. 



—Acepto	—afirmó	mirándolo	y	vio	como	este	sonreía	sorprendido,	a	la	vez	que

giraba	 la	 cabeza	 para	 ver	 la	 cara	 de	 ella	 por	 si	 acaso	 estaba	 mintiendo—.	 Es totalmente	 cierto	 —dijo	 ella	 entre	 risas	 cuando	 vio	 la	 cara	 de	 él,	 que	 ya	 estaba concentrado	de	nuevo	en	la	carretera—.	Pero	yo	pago	la	cena. 
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Este	 aceptó	 con	 gusto	 y	 en	 el	 primer	 sitio	 de	 comida	 rápida	 que	 encontraron	 se pararon	 y	 bajaron	 juntos.	 Pidieron	 de	 todo:	 alitas	 de	 pollo,  nuggets,	 patatas	 fritas, palitos	de	 mozzarella	y	minihamburguesas.	Después	de	que	Maira	pagara	se	dirigieron juntos	al	piso	de	Dylan. 



Al	 principio	 la	 situación	 era	 un	 poco	 incómoda	 para	 Maira.	 Ya	 no	 sabía	 hacia dónde	mirar	o	qué	responder	a	las	cosas	que	él	decía,	pero	durante	el	camino	en	coche se	dio	cuenta	de	que	Dylan	era	una	persona	que	hacía	las	cosas	más	fáciles.	Sin	darse cuenta	acabaron	hablando	de	varios	temas. 



Cuando	 llegaron	 a	 casa	 de	 Dylan,	 Maira	 se	 sorprendió	 de	 encontrarse	 un	 dúplex muy	bien	repartido:	4	habitaciones	y	2	baños,	1	cocina	muy	grande	y	un	gran	salón	que comunicaba	 con	 una	 amplia	 terraza	 donde	 había	 una	 caseta	 de	 perro.	 Vio	 que	 Jack estaba	allí	sentado	moviendo	su	pequeña	cola.	Dylan	se	dirigió	hacia	allí	y	le	abrió	la puerta	para	dejarlo	pasar.	Maira	dejó	las	bolsas	en	la	mesa	más	cercana. 



—¡Hola,	pequeño!	—dijo	Dylan	acariciándolo—.	¿Quieres	ir	a	saludar	a	Maira? 

Venga,	ven.	—Lo	dejo	pasar,	al	tiempo	que	entraban	los	dos	a	la	vez. 



Jack	 se	 acercó	 a	 Maira	 y	 esta	 lo	 recibió	 con	 una	 gran	 sonrisa.	 Estuvo	 un	 rato diciéndole	cosas	y	acariciándolo	sin	notar	que	Dylan	la	miraba	fijamente	con	una	gran sonrisa.	Cuando	él	mismo	se	dio	cuenta	de	lo	que	estaba	haciendo	negó	con	la	cabeza	y se	dirigió	a	por	las	bolsas	y	las	llevó	a	la	cocina.	Maira,	al	verlo,	acarició	una	última vez	a	Jack	y	entró	a	la	cocina	para	lavarse	las	manos	y	ayudar	a	Dylan. 



—No	 te	 preocupes.	 Eres	 mi	 invitada,	 así	 que	 descansa	 en	 el	 comedor	 y	 ahora mismo	comeremos	todo	esto	—dijo	él	con	una	amplia	sonrisa. 



—¿Seguro?	No	me	importa	ayudar	—contestó	ella	mientras	se	acercaba.	Este	negó

con	la	cabeza	y	ella	dijo—:	Vale,	pues	voy	aprovechar	para	hacer	un	par	de	llamadas. 

—Salió	al	comedor	y	de	allí	a	la	terraza. 



Una	vez	en	la	terraza	Maira	llamó	en	primer	lugar	a	Jairo:



Pi...	Pi...	Pi... 



+Maira,	ya	era	hora,	empezaba	a	estar	preocupado.	¿Estás	bien? 



—Sí,	todo	perfecto.	¿Están	todos	bien? 



+Sí,	tranquila.	¡Eras	la	última	que	faltaba	por	llamar! 



—Pues	estoy	bien.	¿Mañana	a	qué	hora	tenemos	que	estar	allí? 



+Sobre	las	11	de	la	mañana,	¿vale? 



—¡Perfecto!	¡Allí	nos	vemos! 



Pi...	Pi...	Pi... 



La	primera	llamada	ya	estaba	cumplida.	La	segunda	era	la	que	sabía	que	sería	un

poco	más	larga.	Encarna	era	una	mujer	un	tanto	especial,	sobre	todo	cuando	se	trataba de	Maira	o	Toni. 



Pi…	Pi…	Pi



—¡Maira,	hija	de	dios!	¿Dónde	estabas?	¡Me	tenías	preocupada!	¡Me	ha	llamado

Nora	preocupada	porque	no	le	contestabas	el	teléfono	y,	claro,	yo	estaba	dormida	y	me ha	despertado	de	golpe	y	ha	pasado	ya	una	hora	de	la	llamada	y	aún	no	has	aparecido! 

¿Estás	bien?	¿Vienes	ya	de	camino?	¡Tesoro,	dime	algo! 



—Encarna,	 todo	 está	 bien.	 No	 te	 preocupes,	 estoy	 cenando	 con	 un	 amigo.	 Vete	 a dormir	tranquila	y	mañana	por	la	mañana	ya	nos	veremos,	¿vale? 



—¡Madre	mía!	¡A	mí	este	trabajo	vuestro	un	día	me	mata	de	un	infarto!	Me	tenéis

loca	perdida,	que	si	un	día	una	cosa	que	si	otro	día	otra....	yo	así	no	sé	si	puedo	seguir viviendo,	 ¡eh!	 ¡De	 aquí	 me	 lleváis	 a	 la	 tumba!	 ¡Por	 lo	 menos	 espero	 que	 me	 llevéis muchas	flores! 



—Encarna,	 ¡por	 favor!	 Que	 estamos	 bien	 y	 tú	 ya	 sabes	 que	 apenas	 tenemos problemas	con	el	trabajo.	Tú	no	te	preocupes.	Nosotros	sabemos	cuidarnos	bien.	Ahora deja	de	decir	tonterías	y	vete	a	dormir	tranquila. 



Y	Maira	colgó	el	teléfono	para	no	oír	más	quejas	por	parte	de	Encarna. 



—¿Todo	 bien?	 ¿Está	 preocupada?	 —preguntó	 Dylan	 a	 la	 espalda	 de	 Maira, 

asustándola. 



—¡Dios,	Dylan!	Me	vas	a	matar	de	un	infarto.	¡No	me	asustes	así!	—exclamó	ella

mientras	se	giraba—.	Sí,	estaba	un	poco	preocupada	porque	se	pensaba	que	iría	a	casa después	de	trabajar,	pero	ya	está	bien. 



—Lo	he	puesto	todo	en	la	mesa	pequeña	de	la	sala,	por	si	quieres	cenar	allí,	que

estaremos	más	cómodos	—le	indicó	por	dónde	tenía	que	ir	en	el	interior	de	la	casa. 



Se	sentaron	y	empezaron	a	cenar	mientras	miraban	un	capítulo	de	las	típicas	series nocturnas.	Al	rato	empezaron	a	hablar. 



—¿Así	que	sueles	dedicarte	a	hacer	eventos	de	este	tipo	o	es	un	manera	de	sacar

dinero	extra? 



Maira	se	atragantó	con	la	bebida	cuando	Dylan	le	hizo	esa	pregunta.	Este	le	dio	un par	de	golpes	en	la	espalda	mientras	sonreía. 



—Lo	siento,	no	quería	parecer	entrometido. 



—No,	 tranquilo,	 solo	 es	 que	 me	 ha	 pillado	 por	 sorpresa	 tu	 pregunta	 —contestó ella	mirándolo—.	La	verdad	es	que	soy	gestora	en	una	empresa.	Lo	que	he	hecho	hoy

es	algo	puntual.	El	organizador	real	es	una	viejo	amigo	y	en	mis	peores	momentos	me ayudó	 a	 ganarme	 algún	 dinero	 extra	 y,	 bueno,	 hoy	 en	 día	 cuando	 se	 ve	 apurado	 y	 me necesita	pues	lo	ayudo	—explicó	convencida	de	ello	y	mirando	con	seguridad	a	Dylan a	 los	 ojos—.	 ¿Y	 tú	 a	 qué	 te	 dedicas?	 Además	 de	 ser	 camarero	 de	 eventos	 pijos	 y salvador	de	vidas	en	tus	ratos	libres…	—	Sonrió	ella	sin	poder	evitarlo. 



—Pues	 la	 verdad	 es	 que	 somos	 un	 poco	 parecidos	 en	 eso.	 Soy	 jefe	 del

Departamento	de	Ventas	en	una	gran	empresa	de	productos	de	deporte,	pero	mi	primo

es	el	dueño	de	la	empresa	de	 catering	que	servía	el	dia	de	la	fiesta	donde	te	conocí	—

le	 respondió	 él—.	 Normalmente	 soy	 invitado	 en	 esos	 eventos,	 como	 hoy,	 pero	 ya	 se sabe…	Por	la	familia	se	hace	lo	que	sea. 



—Lo	 cierto	 es	 que	 no	 te	 había	 visto	 en	 ninguna	 fiesta	 de	 esta	 organización	 con anterioridad	—le	contestó	ella. 



—Es	la	primera	vez	que	voy	a	una	—	le	confesó	Dylan—.	Hoy	tenía	una	partida

de	  poker	 con	 los	 amigos,	 pero	 como	 dos	 de	 ellos	 no	 han	 podido	 asistir	 pues	 me	 he venido	con	el	otro	para	aprovechar	la	invitación. 



—¡No	sabía	que	jugabas	a	 poker!	¿Eres	bueno? 



—Sí,	mi	padre	me	enseñó.	Solíamos	jugar	juntos	muchas	veces	—comentó	Dylan

con	un	poco	de	tristeza. 



—Hablas	 de	 él	 en	 pasado.	 ¿Falleció?	 —preguntó	 ella	 con	 la	 mirada	 clavada	 en los	ojos	azules	de	Dylan. 



—Sí...	Hace	6	años.	Tuvo	un	accidente	laboral	y	bueno...	—le	contó	él	mirándola

—.	Era	un	hombre	increíble.	Somos	4	hermanos	y	yo	soy	el	menor	y,	además,	el	único chico.	Ya	entenderás	la	conexión	que	teníamos	el	uno	con	el	otro	—dijo	con	nostalgia

—.	Me	educó	de	la	mejor	manera	que	sabía	y	gracias	a	él	aprendía	a	hacer	todo	lo	que hoy	 en	 día	 sé.	 Él	 me	 ayudó	 a	 saber	 qué	 quería	 hacer	 con	 mi	 vida	 y	 estuvo	 presente cuando	 más	 lo	 necesité,	 al	 igual	 que	 fue	 el	 primero	 en	 darme	 una	 colleja	 cuando realmente	fue	necesario	—explicó	sonriendo	levemente—.	Ahora	mi	madre	vive	con	su

nuevo	novio	en	una	casa	en	Platja	d'Aro,	en	la	costa	de	Girona.	Es	un	buen	hombre.	Mi madre	ha	tenido	mucha	suerte. 



—Vaya...	 Así	 que	 sois	 una	 familia	 numerosa.	 ¿Y	 tus	 hermanas?	 —preguntó	 ella, interesada. 



—Mis	hermanas,	bueno....	Todas	casadas.	Tengo	4	sobrinos,	dos	por	parte	de	mi

hermana	 mayor	 y	 cada	 una	 de	 mis	 otras	 hermanas	 tiene	 uno	 —dijo	 mientras	 bebía	 un poco	de	su	Coca-	Cola—.	La	verdad	es	que	todas	están	empeñadas	en	encontrarme	una

novia	ya	y	en	casarme,	pero	yo	no	me	veo	preparado	para	eso	—siguió	hablando	él—. 

Solo	de	ver	a	mis	cuñados	tan	agobiados	con	mis	hermanas	y	los	niños	ya	se	me	quitan las	ganas. 



—¡Vaya!	Pues	sí	que	es	una	familia	numerosa…	—le	soltó	Maira	sonriéndole. 



—¿Y	tú	qué?	¿Qué	puedes	contarme	de	tu	familia?	—indagó	él	mirándola. 



—¿Yo?	 No	 sé	 demasiado…	 Mi	 madre	 nos	 abandonó	 cuando	 yo	 apenas	 tenía	 3

años	y	medio.	Mi	padre	murió	a	los	2	años,	se	volvió	alcohólico	y	bueno....	Entre	el alcohol	y	la	depresión	porque	mi	madre	nos	abandonó,	pues	ya	sabes...	—Ella	no	sabía por	qué	le	contaba	su	verdadera	historia,	pero	algo	en	los	ojos	de	Dylan	le	impedían mentirle	más	de	lo	que	ya	había	hecho—.	El	resto	es	historia.	Me	pasé	toda	mi	infancia de	una	casa	de	adopción	a	otra,	ya	que	no	tengo	ningún	familiar	directo.	A	los	18	me	fui a	 vivir	 con	 Toni,	 otro	 chico	 que	 estaba	 en	 una	 situación	 parecida	 a	 la	 mía	 en	 el	 piso tutelado	y	al	cabo	de	los	años,	cuando	tuvimos	suficiente	dinero	ganado,	contratamos	a Encarna	 para	 que	 viviera	 con	 nosotros.	 —Dylan	 tenía	 cara	 de	 sorprendido—.	 ¡Oh tranquilo!	Tengo	superada	la	historia	de	mi	vida.	La	verdad	es	que	ahora	Encarna	vive solo	conmigo,	como	ya	sabrás,	y	Toni	sigue	presente	en	mi	vida.	Ellos	dos,	junto	a	mi preciosa	carlino,	son	la	familia	que	tengo	y	¡no	tengo	de	qué	quejarme! 



—Vaya...	 Cuando	 has	 dicho	 que	 no	 era	 demasiado	 pensaba	 que	 era	 cierto	 —

expresó	él	risueño.	Los	dos	se	miraron	un	segundo	a	los	ojos	y	empezaron	a	reírse. 



—Te	propongo	una	cosa	—le	comentó	Maira—.	¿Jugamos	al	«Qué	prefieres»?	Ya

sabes,	el	juego	donde	se	hacen	preguntas	con	dos	opciones.	¿Qué	te	parece? 



—¡Vamos	allá!	¡Empiezas!	—dijo	Dylan,	emocionado. 



—Vale,	vamos	a	ver....	¿Dulce	o	salado?	—preguntó	ella. 



—Mmm....	Buena	pregunta…	Creo	que	me	quedaría	con	salado,	amo	con	toda	mi

alma	las	pipas,	los	frutos	secos,	las	patatas,	el	jamón…	—rió	él—	¿Y	tú	qué? 



—Diría	que	dulce	porque	amo	el	chocolate	y	los	helados,	al	igual	que	los	dulces, 

pero	como	bien	dices,	el	salado	bueno...	las	pipas,	el	jamón…	—pensó	ella—.	Te	toca. 



—Tu	respuesta	no	ha	sido	muy	concreta,	aunque	la	aceptamos	como	válida	¡ja,	ja! 

Me	toca,	a	ver...	—	Puso	cara	de	que	estaba	pensando	y	soltó—:	¿Fútbol	o	baloncesto? 



—¿Yo?	¡Fútbol!	¡Sin	duda	ninguna!	—respondió	riéndose. 



—¿Sí?	¿Del	Barça?	—preguntó	él	mirándola	sorprendido	y	riendo. 



—¡No!	¡Del	Atlético	de	Madrid!	—sentenció	ella	riendo	también. 



—¡¿En	 serio?!	 ¡Yo	 soy	 Culé	 a	 muerte!	 —dijo	 él—.	 Pues	 te	 has	 librado	 de	 una buena	—	ella	lo	miró	curiosamente—	porque	si	me	hubieras	contestado	que	sí	y	te	juro que	 me	 hubiera	 plantado	 ante	 ti	 para	 pedirte	 matrimonio.	 —Esta	 se	 puso	 a	 reír	 como una	loca. 



—Pues	 mira,	 de	 esa	 que	 nos	 hemos	 librado,	 aunque	 seguro	 que	 tus	 hermanas estarían	muy	felices	—dijo	riendo—.	Me	toca...	¿Noche	de	pasión	con	tu	actriz	favorita o	una	noche	romántica	con	la	chica	de	tus	sueño? 



—Uhh…	—expresó	él	viendo	que	Maira	empezaba	a	entrar	en	temas	profundos—. 

Me	las	voy	a	dar	de	romántico	y	voy	a	decir	con	la	chica	de	mis	sueños.	Me	toca.	—Se puso	a	pensar—.	¿En	la	playa	durante	la	noche	al	aire	libre	o	en	una	montaña	a	plena luz	del	amanecer? 



—Pues	 la	 verdad	 es	 que	 me	 quedo	 con	 la	 montaña	 —	 respondió	 ella	 con	 una sonrisa	pícara—.	Ya	sabes,	la	luz	del	amanecer	me	ha	ganado	—rio. 



Las	 preguntas	 empezaron	 a	 ser	 cada	 vez	 más	 picantes	 hasta	 que	 Maira	 no	 pudo aguantar	más	la	tensión	y	desvió	poco	a	poco	las	preguntas	hacia	otro	terreno	diferente. 

Ambos	 siguieron	 hablando	 de	 varios	 temas	 y	 conociendo	 cosas	 el	 uno	 y	 el	 otro	 que jamás	se	hubieran	imaginado.	Cuando	Maira	miró	el	reloj	ya	marcaban	las	5:42	de	la noche



—Creo	 que	 debería	 de	 irme	 a	 casa.	 Son	 casi	 las	 6	 de	 la	 mañana	 y	 tengo	 algo importante	que	hacer	mañana	a	las	10	—dijo	levantándose. 



—¡Espera!	Puedes	quedarte	aquí	a	dormir.	Tengo	2	habitaciones	libres	que	puedes

usar	si	quieres.	Duerme	un	poco	y	mañana	ya	te	acerco	a	tu	casa	a	primera	hora.	—Se ofreció	Dylan	levantándose	y	mirándola. 



Maira,	al	alzar	la	mirada,	se	quedó	hipnotizada	con	los	ojos	azules	de	Dylan.	Sin

poder	evitarlo	su	mano	le	acarició	suavemente	la	mejilla	mientras	se	mordía	el	labio inferior	y	empezó	a	mirar	alternativamente	de	sus	ojos	a	sus	labios,	de	sus	labios	a	sus ojos...	 Sin	 darse	 cuenta	 de	 ello	 ya	 estaba	 acercándose	 a	 ellos	 y	 notó	 la	 mano	 de	 él posarse	 en	 su	 espalda	 y	 también	 empezó	 a	 acercarse	 a	 ella.	 Ella	 cerró	 los	 ojos	 para sentir	el	contacto.... 



—¡GUAAU!	 —El	 ladrido	 de	 Jack	 los	 sacó	 a	 los	 dos	 de	 ese	 momento.	 Se

separaron	rápidamente	sin	decir	apenas	nada	y	sin	mirarse	a	los	ojos. 



—Jack,	 ¿qué	 te	 pasa,	 chico?	 —dijo	 Dylan	 acercándose.	 Jack	 le	 lamió	 la	 mano	 y volvió	a	sentarse	tranquilamente	en	su	rincón	especial	en	el	sofá. 



Maira	no	pudo	más	que	sonreír. 



—Bueno,	 ¿qué	 dices?	 Puedo	 dejarte	 alguna	 de	 mis	 camisetas	 y	 mi	 pantalón	 de pijama	para	dormir,	si	quieres....	—le	comentó	él	girándose	hacia	ella	de	nuevo,	pero esta	vez	manteniendo	una	distancia	prudente. 



—Bueno...	 —contestó	 ella	 mirándolo.	 Luego	 pensó	 que	 quizás	 no	 era	 mala	 idea

—.		Está	bien,	¡gracias! 



Dylan	 sonrió	 de	 manera	 sincera	 y	 le	 enseñó	 dónde	 estaba	 la	 habitación	 de invitados.	Pocos	segundos	después	apareció	de	nuevo	con	una	camiseta	básica	y	unos pantalones	de	pijama	a	rallas	de	color	azul	cielo. 



—Ya	 sabes	 dónde	 está	 el	 baño	 y	 si	 necesitas	 cualquier	 cosa	 de	 la	 cocina,	 tú misma.	Estas	como	en	tu	casa.	¡Que	descanses!	—dijo	este	sonriendo—	¡Mañana	nos

vemos	por	la	mañana!	—le	guiñó	un	ojo	justo	antes	de	cerrar	la	puerta. 



Maira	se	sentó	en	la	cama	y	se	repitió	una	y	otra	vez	qué	narices	hacía	allí.	Sentía que	estaba	haciendo	una	locura,	Dylan	no	merecía	meterse	en	una	vida	como	la	que	ella llevaba	y	mucho	menos	si	tenía	que	salir	herido	de	ella,	así	que	decidió	que	ese	tonteo y	ese	buen	rollo	debía	quedar	en	eso...	Aunque	ella	sintiera	realmente	que	él	podía	ser diferente. 



A	 la	 mañana	 siguiente	 Maira	 escuchó	 el	 sonido	 de	 la	 alarma	 a	 las	 9:15,	 ya	 que apenas	había	podido	dormir.	Se	había	pasado	todas	esas	horas	reteniendo	las	ganas	de despertarse	y	meterse	en	la	cama	con	Dylan.	Se	vistió	con	la	ropa	del	día	anterior,	se calzó	sus	zapatos	y	se	dirigió	a	la	cocina	para	preparar	café	antes	de	irse	a	su	casa,	y ya	que	no	pensaba	despertar	a	Dylan	por	lo	menos	dejarle	preparado	un	buen	café. 



Llamó	 a	 un	 taxi,	 que	 dijo	 que	 llegaría	 en	 10	 minutos.	 Justo	 antes	 de	 salir	 cogió bolígrafo	y	papel	y	le	dejó	una	nota	a	Dylan. 



Dylan	se	despertó	y	miró	el	reloj:	las	10:25.	Olía	a	café	por	toda	la	casa,	así	que se	 puso	 su	 camiseta	 de	 pijama	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 cocina.	 Pero	 al	 llegar	 allí	 solo	 se encontró	con	una	nota:



«Puede	que	me	arrepienta	de	no	intentarlo	el	resto	de	mi	vida,	pero	solo	me	queda

agradecerte	lo	simpático	que	has	sido	conmigo.	¡Gracias	por	todo!». 



—Mierda...	 —soltó	 Dylan	 dando	 un	 golpe	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina,	 pero	 cuando giró	la	nota	y	encontró	algo	más:



«...	aunque	sinceramente	prefiero	arrepentirme	de	haberlo	intentado	y	que	saliera

mal.	Este	es	mi	número,	llámame	cuando	quieras	algo. 



Maira»



—¡TOMAA!	 —dijo	 sonriendo,	 se	 giró	 y	 se	 encontró	 a	 Jack	 mirándolo—

¡Tenemos	su	número! 
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Maira	llegó	a	su	casa	con	el	tiempo	justo	para	ducharse	e	irse	a	la	reunión.	Una

vez	 allí	 acordaron	 el	 nuevo	 sitio,	 la	 nueva	 hora	 y	 mandaron	 las	 invitaciones	 a	 los clientes	que	se	habían	quedado	sin	la	opción	de	negociar	con	ellos. 

Maira	estuvo	distraída	la	mayor	parte	del	tiempo.	No	podía	evitar	mirar	el	móvil

constantemente.	Nora,	como	buena	amiga,	notó	que	ella	estaba	más	pendiente	de	otras cosas	que	de	la	reunión,	así	que	se	acercó	y,	con	la	excusa	de	que	necesitaba	irse	de compras,	se	la	llevó	lejos	de	todo	aquel	estrés. 



Cuando	llegaron	al	Maremágnum	de	Barcelona,	que	era	uno	de	los	pocos	centros

comerciales	abiertos	en	domingo,	se	fueron	directas	a	comer	algo.	Una	vez	ya	estaban sentadas	en	la	mesa	Maira	hablaba	con	ella	cuando	Nora	dijo:



—¡No	 aguanto	 más!	 ¡Por	 dios!	 Chochín,	 dime,	 ¿de	 quién	 es	 el	 mensaje	 que esperas?	 ¡¿¿O	 la	 llamada??!	 —soltó	 mirándola.	 Maira	 se	 quedó	 callada	 por	 un momento	 y	 luego	 esbozó	 una	 sonrisa—:	 ¡Por	 dios!	 Llevo	 todo	 el	 día	 viendo	 cómo miras	la	pantalla	de	tu	móvil.	No	paras...	y	una	y	otra	y	otra	vez…



—¿Pero	qué	dices?	¿Estás	loca	o	qué?	—preguntó	sin	poder	evitar	una	sonrisa. 



—¡Maira	López,	no	me	trate	usted	de	tonta!	—Dio	un	pequeño	golpe	en	la	mesa. 



Maira	se	echó	a	reír	y	la	miró:



—¿Por	dónde	empiezo?	—dijo	mirándola. 



—¡Jesús!	¿Qué	hay	una	historia	larga	para	eso?	Pues	nena,	por	el	principio. 



—Bueno,	no	larguísima,	pero	si	hay	una	historia. 



—¡Venga,	venga!	—la	apuró	ella. 



—Ayer	 no	 sé	 si	 con	 todo	 el	 ajetreo	 y	 la	 gente	 que	 había	 viste	 quien	 vino	 a	 la fiesta... 



—¿Quién?	¡Venga,	cuéntamelo!	No	me	hagas	jugar	a	las	adivinanzas,	que	ya	sabes

que	yo	estaba	ocupada	en	la	sala	negociando	con	la	gente.	¡Como	para	preocuparse	por el	resto	de	invitados!	—contestó	ella. 



—Dylan	—dijo	Maira	sonriendo. 



—Dylan...		¿Qué	Dylan?	El	Dylan,	¿Tu	Dylan?	¡¿El	Dylan	Ducati?!	—	le	preguntó

con	los	ojos	muy	abiertos. 



—¡Sí! 



—¡Madre	 mía!	 ¿Pero	 cómo	 es	 que	 ahora	 esperas	 su	 llamada?	 ¿Pero	 cómo	 pasó? 

—le	contestó,	nerviosa. 



—Me	estás	poniendo	nerviosa	a	mí.	Y	eso	que	me	sé	la	historia!	Relájate,	no	es

nada	del	otro	mundo	—le	respondió	riéndose. 



Y	así	empezó	a	narrarle	todo	lo	sucedido	el	día	anterior,	con	detalles. 



—¡Maldito	chucho!	¡Ya	lo	tenías,	lo	tenías!	¡Dios	mío!!	—exclamó	su	amiga. 



—Ya	 lo	 sé,	 ya,	 pero	 no	 me	 sabe	 mal	 que	 el	 perro	 interrumpiera.	 Sigo	 sin	 estar segura	de	nada...	No	sé	por	qué	le	conté	toda	mi	historia	real,	no	sé	por	qué	le	dejé	mi teléfono,	 quizás	 lo	 mejor	 es	 que	 no	 me	 diga	 nada.	 —Miró	 a	 su	 amiga,	 que	 le	 negaba con	 la	 cabeza—.	 ¿Por	 qué	 no?	 ¿Para	 qué	 mierdas	 voy	 a	 salir	 con	 alguien	 que	 sé	 que puede	 salir	 quemado	 con	 mi	 trabajo?	 ¿Cómo	 pretendes	 que	 le	 esconda	 a	 lo	 que	 me dedico? 



—¿Pero	 quién	 te	 ha	 dicho	 que	 te	 cases	 con	 él	 y	 tengas	 hijos?	 Eso	 son	 palabras mayores	 Chochín.	 Lo	 que	 tú	 tienes	 que	 hacer	 es	 disfrutar,	 que	 aún	 eres	 joven	 para amargarte.	¿Sabes	qué	creo?	Que	si	realmente	te	dice	algo	es	una	señal	de	que	tienes que	disfrutar	el	momento.,	pero	si	no	te	dice	nada	entonces	lo	dejas	pasar.	—La	cogió de	la	mano—.	¿Trato? 



—Trato—	dijo	Maira	sonriendo. 



Durante	 la	 tarde	 se	 estuvieron	 paseando	 por	 varias	 tiendas.	 Maira	 se	 estaba probando	dos	pantalones	y	Nora	estaba	en	el	probador	de	al	lado	cuando	notó	que	su móvil	vibraba. 



Dylan:



 ¡Buenos	tardes!	Siento	haber	tardado	tanto

 en	escribirte,	¿Cómo	va	el	día? 

 El	mío	sinceramente	algo	movido. 



Maira	se	quedó	de	piedra	por	un	momento.	No	sabía	si	saltar	de	alegría,	llorar	o

qué	hacer.	Pasado	un	minuto…



—Maira,	hija	de	dios,	¿estás	sorda	o	qué	te	pasa?	—le	soltó	Nora	asomándose	en

el	 probador.	 Cuando	 vio	 a	 su	 amiga	 tan	 parada	 y	 con	 el	 móvil	 en	 la	 mano automáticamente	se	lo	quitó—.	No	me	jodas	que	Ducati	ha	dado	señales	de	vida...	—

Leyó	el	mensaje—.	¡Oh,	dios	mío!	¡Chochín,	que	te	ha	mandado	un	mensaje! 



Maira	en	ese	momento	salió	de	su	asombro:



—¡Joder,	joder!	¿¿Y	qué	hago	ahora?? 



—¡Contestar!	—dijo	Nora—.	Total,	ahora	los	mensajes	ya	salen	como	leídos,	ya

sabe	que	lo	has	recibido	y	leído.	¡Contesta! 



Maira	lo	cogió	y	contestó:



Maira:



 ¡Buenas	tardes,	Dylan!	Bueno,	mi	domingo	ha

 sido	de	lo	más	tranquilo. 

 ¿Qué	te	ha	pasado	a	ti? 



Dylan:



 Bueno,	como	sabrás,	trabajo	algunos	días

 de	camarero	y	hoy	ha	sido	uno	de	esos	días. 

 Me	alegro	que	tu	día	haya	sido	bueno

 y	tranquilo	;)



Nora	y	Maira	siguieron	su	tarde	de	compras,	pero	esta	vez	con	mensajes	de	Dylan

de	por	medio.	Maira	se	sentía	como	una	niña	de	15	años	tonteando	con	su	primer	chico. 

No	 paraban	 de	 decirse	 tonterías	 por	 el	 móvil.	 No	 podía	 creerse	 que	 todo	 eso	 le estuviera	pasando	a	ella	y	a	la	vez	que	se	sentía	muy	feliz	notaba	un	miedo	interno	por si	todo	esto	se	le	iba	de	las	manos	en	algún	momento	y	acababa	sufriendo	de	nuevo. 



Pocos	 días	 después,	 cuando	 acabaron	 de	 finalizar	 las	 últimas	 negociaciones	 que les	quedaban	después	de	la	noche	de	la	fiesta,	decidieron	ir	a	un	evento	al	cual	estaban invitados	a	desconectar	un	rato.	Al	llegar	el	ambiente	era	genial	y,	como	siempre,	Nora y	Maira	se	animaron	enseguida. 



Cuando	llevaban	cerca	de	una	hora	en	el	sitio	Maira	vio	aparecer	por	la	puerta	a

Dylan.	Maira	sintió	que	mil	mariposas	se	le	movían	por	todo	el	estómago	y	eso	la	dejó tan	desconcertada	que	no	pudo	evitar	girar	la	cara	y	esconderse	detrás	de	Nora	como una	niña	pequeña. 



—¡¿Qué	narices	haces?!	—le	soltó	su	amiga. 



—Dylan...	está	aquí...	—le	susurró	mirándola. 



—¿Qué?	¿Dónde?	¡¿Y	por	qué	te	escondes?!	—Empezó	a	mirar	para	todos	lados

hasta	que	lo	localizó—.	¡Qué	guapo	está	el	tío!	—dijo	riéndose. 



—¡Por	favor!	¡Para!	—Maira	se	puso	roja	como	un	tomate. 



Toni	se	les	acercó	viendo	que	no	paraban	de	hacer	el	tonto. 



—¿Qué	hacéis? 



—Nada,	aquí,	hablando	tranquilamente,	¿no	lo	ves?	—contestó	Maira,	nerviosa—. 

¿Vamos	a	tomar	unos	tequilas	o	qué?	Que	sí,	que	yo	invito,	¡vamos!	—dijo	tirando	de los	dos	hacia	la	barra	de	la	zona	VIP. 



—¿Pero	a	esta	qué	le	pasa?	—le	murmuró	Toni	a	Nora. 



—¿Qué	le	va	a	pasar?	¡Pues	nada!	—le	respondió	esta	riéndose. 



Al	 llegar	 a	 la	 barra	 y	 Maira	 vigilar	 que	 Dylan	 no	 pudiera	 verla,	 pidió	 los	 tres chupitos	de	tequila. 



—Le	voy	a	mandar	un	mensaje	—susurró	Maira	cogiendo	el	móvil. 



Nora	 se	 echó	 a	 reír	 mientras	 Toni	 iba	 negando	 diciendo:	 «Cosas	 de	 mujeres…

Quien	las	entienda	que	las	compre.	Yo	ya	me	he	rendido». 



Maira:



 Señorito	Guerra:	está	usted	guapísimo	con	esa	camisa

 a	cuadros	que	tan	bien	luce	esta	noche!	=)



Maira	 se	 quedó	 esperando	 mirando	 desde	 la	 zona	 VIP	 a	 Dylan,	 que	 pocos

segundos	 después	 sacaba	 el	 móvil	 y	 lo	 miraba.	 Enseguida	 sonrió	 y	 levantó	 la	 cabeza para	 buscar	 a	 Maira.	 La	 encontró	 sonriendo	 en	 la	 parte	 alta	 de	 la	 zona	 VIP.	 Volvió	 a coger	su	móvil	y	escribió:



Dylan:



 Perdone	que	le	diga,	señorita,	que	usted

 está	preciosa	con	ese	vestido	negro

 y	esos	impresionantes	tacones	rojos. 



Ella	rió	al	leerlo,	le	guiñó	un	ojo	y	le	contestó:



Maira:



 ¿Se	te	ha	perdido	algo	en	esta	fiesta? 



Dylan:



 La	verdad	que	hasta	ahora	pensaba	quedarme

 solo	unos	minutos,	pero	la	cosa	se	ha

 puesto	más	interesante. 



Levantó	la	mirada	sonriéndole.	Enseguida	le	vibró	el	móvil. 



Maira:



 ¿Me	estás	diciendo	que	has	encontrado

 un	motivo	por	el	que	quedarte? 



Dylan:



 ¡Sí! 



Se	miraron	y	se	echaron	a	reír. 



Maira:



 ¿Crees	que	debería	bajar	a	saludarte

 o	mejor	lo	dejo	en	manos	del	destino? 



Dylan:



 Mejores	dejemos	descansar	al	destino.	Baja	y	aquí	te	espero	;)



Dylan	 observó	 cómo	 Maira	 se	 acercaba	 a	 su	 amiga,	 que	 miró	 en	 su	 dirección	 y sonriendo	asintió	con	la	cabeza. 



Enseguida	 se	 acercó	 a	 la	 escalera	 y	 la	 esperó	 allí.	 Pocos	 segundos	 después apareció	ella,	bajando	los	escalones	con	una	elegancia	increíble	y	con	una	sonrisa	en su	rostro.	Dylan	le	tendió	la	mano	para	ayudarla	a	bajar	los	últimos	escalones. 



—Debería	recordarte	una	vez	más	lo	impresionante	que	estás	con	ese	vestido.	—

La	alagó	una	vez	la	tuvo	de	frente	mirándola	a	los	ojos. 



Después	le	rodeó	la	cintura	con	su	brazo	y	la	acercó	hacia	él.	A	Maira	el	corazón

le	iba	a	200	por	hora.	Dylan	se	acercó	a	su	mejilla	y	le	dio	un	beso	más	largo	de	lo normal. 



—Sigo	sorprendida	de	verte	por	aquí	—dijo	ella—.	¡La	verdad	es	que	al	final	voy

a	pensar	que	me	persigues! 



—Ojalá	tuviera	el	gusto	de	saber	qué	haces	durante	el	día,	pero	no	es	así	—sonrió

—.	¿Quieres	que	te	invite	a	una	copa? 



—Vale	—contestó	ella. 



Juntos	se	dirigieron	a	la	barra	más	vacía.	Mientras	esperaban	se	pusieron	a	hablar de	 cómo	 estaban,	 de	 qué	 habían	 estado	 haciendo	 durante	 el	 día.	 Dylan	 no	 paraba	 de cogerla	 de	 la	 mano,	 acercarse	 a	 ella	 o	 abrazarla	 por	 la	 cintura.	 Una	 vez	 tuvieron	 sus vasos	se	sentaron	en	uno	de	los	pocos	sofás	vacíos.	Estuvieron	hablando	un	buen	rato, cada	vez	más	juntos,	cuando	empezó	a	sonar	una	canción	que	Dylan	adoraba:



—¿Bailamos?	—dijo	levantándola	sin	darle	tiempo	a	reaccionar. 



Dejaron	las	bebidas	en	la	mesa	y	se	dirigieron	a	la	pista	para	perderse	entre	toda la	 gente.	 Enseguida	 la	 música	 de	 Prince	 Royce	 con	 «Darte	 un	 beso»	 los	 envolvió. 

Dylan	era	un	gran	bailarín	de	bachata. 



 Amarte	como	te	amo	es	complicado

 Pensar	como	te	pienso	es	un	pecado

 Mirar	como	te	miro	está	prohibido

 Tocarte	como	quiero	es	un	delito





Dylan	empezó	a	cantar	a	su	oído	poco	después	de	que	la	letra	empezara	a	sonar. 

Maira	 sintió	 que	 estaba	 flotando,	 la	 música	 siguió	 sonando	 y	 ella	 se	 dejó	 guiar	 por Dylan. 



 Yo	solo	quiero	darte	un	beso

 Y	regalarte	mis	mañanas

 Cantar	para	calmar	tus	miedos

 Quiero	que	no	te	falte	nada

 Yo	solo	quiero	darte	un	beso

 Llenarte	con	mi	amor	el	alma

 Llevarte	a	conocer	el	cielo

 Quiero	que	no	te	falte	nada





Dylan	 seguía	 cantando	 a	 la	 vez	 que	 se	 movía	 al	 compás	 de	 la	 música.	 Maira	 se mordió	el	labio. 





 Si	el	mundo	fuera	mío	te	lo	daría

 Hasta	mi	religión	la	cambiaría

 Por	ti	hay	tantas	cosas	que	yo	haría

 Pero	tú	no	me	das	ni	las	noticias

 Y	ya	no	sé	qué	hacer

 Para	que	estés	bien

 Si	apagar	el	sol

 Para	encender	tu	amanecer





Dylan	apoyó	su	frente	en	la	de	ella	y	cerró	los	ojos	mientras	seguía	susurrando	la letra	de	la	canción.	Maira	había	hecho	justo	el	mismo	gesto.	Los	dos	abrieron	los	ojos a	la	vez.	Ella	creyó	que	se	iba	a	caer	rendida	al	ver	esos	ojos	azules	mirándola	con	esa pasión	y	deseo.	Los	dos	empezaron	acercarse…	Cada	vez	más	cerca…	Más	cerca…



—¡Dylan!	 —dijo	 de	 golpe	 alguien	 sacándolos	 de	 su	 burbuja.	 Era	 el	 chico	 de	 la pareja	con	la	que	había	llegado—.	Van	a	sacar	la	botella	de	cava	con	la	bengala	para Carlos.	¡Venga,	vamos! 



Maira	 se	 quedó	 parada	 de	 golpe	 y	 se	 separó	 de	 Dylan.	 La	 canción	 acabó	 en	 ese preciso	momento.	La	magia	había	vuelto	a	desaparecer.	Dylan	le	pidió	perdón	con	la mirada.	Ella	no	puedo	más	que	esbozar	una	sonrisa	triste	y	hacerle	un	gesto	para	que fuera. 



—¡Nos	 vemos	 luego!	 —le	 murmuró	 él	 antes	 de	 desaparecer	 entre	 la	 gente

dirigiéndose	a	la	zona	VIP	de	esa	misma	planta. 
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Maira	giró	y	se	dirigió	escaleras	arriba	otra	vez,	aún	con	la	respiración	acelerada y	 con	 el	 corazón	 latiéndole	 a	 toda	 velocidad.	 Poco	 más	 de	 una	 hora	 después	 Maira estaba	cansada	de	esperar	alguna	señal	de	Dylan,	así	que	se	asomó	por	el	balcón	de	la zona	VIP	y	lo	encontró,	¡vaya	si	lo	encontró!	Dylan	estaba	abrazándose	y	besando	en	el cuello	 a	 una	 chica	 alta,	 rubia	 y	 con	 una	 minifalda	 que	 prácticamente	 enseñaba	 todo justo	al	lado	de	todos	sus	amigos. 



Maira	 se	 sintió	 realmente	 ofendida	 y	 un	 poco	 idiota	 por	 pensar	 que	 realmente podría	haber	tenido	un	lío	con	Dylan.	Guiada	un	poco	por	la	rabia	y	otro	poco	por	el alcohol	agarró	a	James	y	se	lo	llevó	escaleras	abajo	para	bailar	en	la	pista. 



Empezaron	a	bailar	juntos,	Maira	estaba	con	la	mirada	atenta	por	si	Dylan	miraba

hacia	 su	 dirección	 y	 por	 un	 momento	 así	 fue:	 miró	 en	 su	 dirección.	 Al	 verla	 allí	 no pudo	dejar	de	observar	cómo	Maira	bailaba	y	reía	con	otro	chico. 



James,	 creyendo	 que	 ella	 realmente	 estaba	 así	 por	 él,	 la	 cogió	 de	 la	 cintura	 y	 la acercó	más	a	él.	Maira	no	se	negó. 



Pocos	segundos	después	James	se	lanzó	a	por	su	boca,	cosa	que	ella	no	rechazó. 

Dylan	 lo	 observó	 todo	 desde	 lejos	 y	 se	 sintió	 bastante	 tonto	 por	 haber	 esperado	 que ella	 volviera	 a	 buscarlo	 después	 del	 baile.	 Dylan	 se	 acercó	 a	 uno	 de	 sus	 amigos	 y juntos	se	fueron	a	una	de	las	barras	y	empezaron	a	beber. 



Pocos	 minutos	 después	 Maira	 se	 sentía	 fatal	 por	 aprovecharse	 de	 James,	 así	 que disimuladamente,	y	fingiendo	no	encontrarse	bien,	se	separó	de	él.	Al	llegar	a	la	zona VIP	para	recoger	sus	cosas	se	encontró	con	Toni	y	Nora	bien	acaramelados	en	el	sofá, así	que	ella	siguió	con	su	excusa	de	que	no	se	encontraba	bien	para	marcharse	a	casa. 



El	taxi	la	estaba	dejando	en	casa	30	minutos	después.	Su	móvil	empezó	a	vibrar. 



«Llamada	entrante	de	Dylan». 



Ella	lo	ignoró	por	completo.	Él	lo	intentó	tres	veces	más	hasta	que	al	final	desistió y	decidió	mandarle	un	mensaje:



Dylan:



 Nota	de	voz	(«¡Estoy	tremendamente	ofendido	de	que	ti	hayas	aprovechado	de	mí! 

Tu	eris	una	chica	que	me	encantabaaas,	¡yo	quebía	conocerte	de	verdad!	¿Dónde	estás? 

¡Quiero	virte	ahora	ya!»). 



Maira	se	quedó	alucinando	con	el	mensaje	de	voz.	Ciertamente	Dylan	estaba	muy

borracho,	 pero	 aún	 le	 sorprendió	 más	 que	 tuviera	 la	 jeta	 de	 liarse	 con	 otra	 y	 luego decirle	que	ella	realmente	le	gustaba. 



En	ese	momento	recibió	otro	mensaje. 



Dylan:



 dinde	edtas??`2!! 



Ella	 leyó	 el	 mensaje,	 pero	 intentó	 ignorarlo.	 Estaba	 a	 punto	 de	 desmaquillarse cuando	su	móvil	vibro	dos	veces	más. 



«Dos	llamadas	perdidas	de	Dylan». 



Ella	al	final	se	quedó	preocupada	y	decidió	llamarlo	de	vuelta:



Pi...	Pi...	Pi.. 



Dylan:



—Dinde	estas?! 



—Dylan,	estás	borracho,	así	que	por	favor	pídete	un	taxi	y	vete	a	casa	a	descansar y	deja	de	llamarme. 



+Nooooo!!	¿Dóndee	estas	ti?	¡No	estoy	borrachuu,	estoy	estupenfandemente	bien! 

Te	has	ido	con	el	rubio	ese,	¿verda?	¿Verdad	que	si? 



—¡No!	¡Ahora	cuelga	y	llama	a	un	taxi	y	vete	a	tu	casa	a	dormir! 



+No	mi	mientas	más!	Sé	que	estás	con	el	rubio	es... 



Se	 oyó	 un	 ruido	 y	 la	 llamada	 se	 cortó.	 Maira	 se	 quedó	 parada	 y	 sin	 saber	 qué hacer.	Llamó	una	vez	más,	pero	el	móvil	aparecía	como	apagado	o	fuera	de	cobertura y,	 aunque	 durante	 5	 minutos	 intentó	 no	 darle	 importancia,	 al	 final	 su	 parte	 más razonable	ganó.	Maira	se	vistió	con	unos	tejanos	pitillos,	sus	amadas	Nike,	su	camiseta de	manga	larga	negra,	cogió	su	chaqueta,	su	bolso,	el	móvil,	las	llaves	de	su	coche	y	se dirigió	a	la	discoteca	de	nuevo. 



Después	de	30	minutos	aparcó	justo	en	la	puerta.	Eran	las	5	de	la	noche,	así	que

aún	había	mucho	ambiente	por	allí.	Los	porteros	no	opusieron	resistencia	a	que	entrara sin	ir	apenas	arreglada,	ya	que	la	conocían	bien. 



Ella	entró	y	empezó	a	buscar	por	todos	lados	a	Dylan.	Miró	donde	anteriormente

estaban	sus	amigos,	pero	ya	solo	quedaban	dos	de	ellos	liados	con	dos	chicas	de	una manera	descarada	en	los	sofás. 



Subió	a	la	zona	VIP,	donde	esta	vez	encontró	a	Toni	y	Nora	liados	y	metiéndose

mano	uno	al	otro.	Maira	sonrió	y	se	asomó	al	balcón,	ya	que	ellos	ni	siquiera	la	habían visto	llegar.	Encontró	a	Dylan	en	uno	de	los	sofás	más	cercanos	a	la	puerta	de	entrada totalmente	tirado	y	con	una	chica	intentando	meterle	mano. 



Maira	avanzó	todo	lo	rápido	que	pudo	hacia	él. 



—¡Eh,	niñata!	¡Quita	tus	manos	de	encima	de	él!	—gritó	para	quitarle	a	la	chica	de encima—.	Vergüenza	debería	de	darte	aprovecharte	de	él	mientras	está	borracho. 



La	 chica,	 al	 verla	 llegar	 con	 toda	 la	 cara	 de	 mala	 hostia,	 no	 pudo	 más	 que apartarse	susurrando	un	«lo	siento». 



Maira	se	agachó	delante	de	Dylan. 



—Eh...	Dylan...	—Empezó	a	darle	pequeños	golpes	en	la	cara—.	Dylan,	despierta, 

mírame...	—Este	reaccionó	poco	a	poco	y	la	miró	a	los	ojos. 



—Tú...	 —balbuceó	 agarrándola	 del	 cuello	 e	 intentando	 acercar	 su	 boca	 a	 la	 de ella. 



—¡Ah,	 no!	 ¡Ni	 de	 coña,	 chaval!	 —espetó	 ella	 apartándose—.	 ¿Cómo	 te

encuentras? 



—No	lo	sé...	Estoy	un	poco...	—Maira	tuvo	que	ser	muy	rápida	para	apartarse	y

que	no	le	vomitara	encima. 



—Vale,	comprendo	—dijo	ella	mirándolo—.	Vamos	que	te	llevo	a	tu	casa. 



—No	 hace	 fanta,	 entoy	 perfectamente,	 mira...	 —Intentó	 ponerse	 en	 pie	 y	 acto seguido,	sin	poder	aguantarse,	cayó	de	nuevo	en	el	sofá. 



—Muy	 bien,	 vas	 a	 tener	 que	 ayudarme	 un	 poco	 con	 esto,	 machote...	 —	 dijo mirándolo.	 Aún	 no	 comprendía	 qué	 hacia	 allí,	 pero	 no	 podía	 dejarlo	 solo	 en	 un momento	como	ese. 



—Bien.	Dylan,	¿me	estás	escuchando?	Si	es	así	asiente	con	la	cabeza,	por	favor. 

—Él	asintió—.	Muy	bien.	Ahora	te	voy	a	ayudar	a	caminar	hasta	mi	coche,	¿está	claro? 



Este	 asintió.	 Maira	 se	 colocó	 justo	 al	 lado	 de	 él	 y	 lo	 ayudó	 a	 incorporarse.	 Lo agarró	por	la	cintura	y	este	pasó	su	brazo	por	el	cuello	de	ella. 



—Qué	bien	hueles...	Hueles	a	melocotón...	—dijo	metiendo	su	cabeza	en	el	pelo

de	ella. 



—¡Ohh!	 Venga	 ya,	 en	 serio....	 Que	 me	 he	 lavado	 el	 pelo	 hace	 unas	 horas...	 —

susurró	esta—.	Dylan,	debes	de	concentrarte.	Derecha,	izquierda,	derecha,	izquierda. 



Así,	con	trabajo	en	equipo,	llegaron	a	la	puerta	de	entrada	donde	allí	uno	de	los

chicos	de	seguridad,	al	ver	quién	era	y	el	problema	que	cargaba,	le	dijo	si	necesitaba ayuda.	 Entre	 los	 dos	 sentaron	 a	 Dylan	 en	 el	 asiento	 del	 copiloto.	 Este	 se	 quedó dormido	prácticamente	al	instante. 



—Maira,	 ¿no	 vas	 a	 necesitar	 ayuda	 para	 subirlo	 hasta	 donde	 sea	 que	 viva?	 —le preguntó	el	chico	de	seguridad. 



—Tranquilo,	Ernesto,	creo	que	puedo	apañármelas	sola.	¡Muchísimas	gracias!	—

dijo	subiendo	al	coche	y	arrancando. 



Tras	 15	 minutos	 estaban	 llegando	 al	 piso	 de	 Dylan.	 Maira	 aparcó	 prácticamente delante	del	portal,	lo	cual	fue	una	suerte	tremenda. 



Bajó	del	coche	y	se	colgó	su	bolso,	cerró	la	puerta	y	se	dirigió	a	la	del	copiloto. 



—Dylan...	—murmuró	suavemente—.	Dylan,	despierta...	Necesito	que	me	ayudes, 

tienes	que	poner	de	tu	parte	para	salir	del	coche. 



Este	abrió	los	ojos	un	poco	y	la	miró	fijamente. 



—Eres	muy	guapa,	¿lo	sabías?	No	sé	si	te	lo	había	dicho	ya.	—Sonrió	apenas	sin

ganas. 



Ella	lo	hizo	por	lo	bajo. 



—Vamos,	campeón,	necesito	que	te	concentres	un	poco.	—Lo	agarró	y	lo	ayudó	a

salir	 del	 coche.	 —Muy	 bien…	 Ahora	 voy	 a	 cogerte	 las	 llaves	 de	 tu	 casa,	 ¿vale?	 —

Metió	la	mano	dentro	del	bolsillo	de	su	pantalón	y	cogió	las	llaves. 



Llegar	 hasta	 el	 ático	 y	 entrar	 en	 casa	 de	 Dylan	 les	 llevó	 unos	 30	 minutos	 de recorrido. 



Una	 vez	 dentro,	 Maira	 se	 dirigió	 con	 Dylan	 directamente	 al	 baño	 de	 la	  suite principal	que	era	el	dormitorio	de	él	y	lo	sentó	en	el	váter	mientras	encendía	el	grifo	de la	ducha.	Acto	seguido	le	quitó	las	bambas	y	los	pantalones,	pero	justo	en	ese	momento Dylan	se	apartó	de	ella	como	acto	reflejo	y	se	apoyó	en	la	pica	y	empezó	a	vomitar	en ella. 



—Venga	ya…	¿En	serio?	—dijo	mirándolo	y	poniendo	cara	de	asco	por	el	olor	a

vomitado—,	Vamos	a	ver,	Dylan…	¿Ya	has	acabado	de	vomitar? 



Este	asintió	sin	decir	una	palabra. 



—Vale,	pues	ahora	te	toca	meterte	en	la	bañera.	Déjame	ayudarte. 



Con	 la	 mínima	 ayuda	 de	 él	 consiguió	 meterlo	 dentro	 de	 la	 ducha	 con	 camiseta	 y calzoncillos. 



Dylan	sintió	que	se	espabilaba	de	golpe,	pero	enseguida	volvió	a	sentirse	cansado

y	sin	ganas	de	moverse	demasiado. 



Maira	dejó	por	unos	minutos	a	Dylan	en	la	ducha	y	mientras	tanto	fue	a	abrirle	la

ventana	a	Jack	para	que	entrara	dentro	del	piso	y	estuviera	más	calentito.	Después	fue	a buscar	agua	a	la	cocina	y	acto	seguido	volvió	a	la	habitación	principal	para	buscarle ropa	seca	a	Dylan. 



Cuando	volvió	al	baño	lo	encontró	de	pie	apoyado	en	la	pared	con	todo	el	chorro

de	 agua	 cayéndole	 por	 la	 camiseta	 que	 tenía	 pegada	 al	 cuerpo	 y	 le	 marcaba	 todos	 y cada	 uno	 de	 los	 abdominales.	 Ella	 se	 quedó	 por	 unos	 momentos	 observando	 cada centímetro	del	cuerpo	del	hombre	y	no	pudo	evitar	pensar	en	meterse	a	la	ducha	con	él y	hacer	que	dejara	de	pensar	en	rubias	de	pelo	teñido	y	faldas	cortas	para	enseñarle	lo que	una	buena	morena	puede	dar,	pero	se	centró.	Respiró	hondo	dos	veces	y	dijo:. 



—Dylan,	aquí	tienes	un	pijama	seco,	¿vale?	—Lo	dejó	justo	al	lado	de	la	ducha. 

Este	asintió—.	¿Quieres	que	te	ayude	a	salir	de	la	bañera? 



Este	asintió	de	nuevo.	Maira	se	acercó	a	él	y	lo	ayudó	a	salir.	Él	la	abrazó	una	vez estuvo	 completamente	 fuera	 de	 la	 bañera,	 la	 abrazó	 de	 una	 manera	 especial,	 como	 si realmente	 necesitara	 sentirla	 y	 no	 quisiera	 que	 ella	 se	 fuera.	 Pocos	 minutos	 después ella	le	insistió	para	que	se	cambiara.	Lo	dejó	solo	en	el	baño	y,	puesto	que	ella	ahora tenía	 toda	 su	 propia	 ropa	 mojada,	 se	 buscó	 una	 camiseta	 que	 usaría	 de	 pijama	 esa noche. 



Cuando	Dylan	salió	del	baño	y	se	quedó	apoyado	medio	dormido	en	el	marco	de

la	puerta	Maira	creyó	morir.	Ella	pensó	que	no	había	visto	un	hombre	más	 sexy	en	la vida.	Ese	pelo	mojado	y	desordenado.	Él	había	decidido	no	ponerse	camiseta,	así	que veía	cada	centímetro	de	su	perfecto	cuerpo	y	encima	llevaba	unos	pantalones	de	pijama de	 color	 negro	 que	 lo	 hacían	 realmente	 el	 hombre	 más	  sexy	 y	 deseable	 de	 todo	 el planeta.	Maira	tuvo	que	respirar	dos	veces	antes	de	acercarse	a	él. 



—Vamos...	A	la	cama,	que	mañana	será	otro	día	—dijo	ayudándolo	a	llegar	hasta

allí. 



En	 el	 momento	 en	 que	 se	 quedó	 dormido	 ella	 decidió	 ir	 a	 limpiar	 un	 poco	 el lavabo,	tendió	la	ropa	mojada	por	encima	de	uno	de	los	radiadores	y	limpió,	muy	a	su pesar,	la	pica	que	aún	tenía	restos	de	vómito.	Se	fue	a	la	habitación	de	invitados	y	se quitó	su	ropa	y	se	colocó	la	camiseta	de	Dylan	encima.	Después	colocó	su	propia	ropa en	 uno	 de	 los	 radiadores	 del	 pasillo	 y	 estuvo	 un	 rato	 acariciando	 a	 Jack.	 Cuando decidió	irse	a	dormir	se	acercó	a	ver	cómo	estaba	Dylan,	se	sentó	en	cuclillas	delante de	 él	 y	 le	 acarició	 la	 cara.	 Luego	 sonrió	 y	 cuando	 iba	 a	 dirigirse	 a	 la	 habitación	 de invitados	notó	que	una	mano	la	frenaba. 



—Quédate	 a	 dormir	 conmigo,	 por	 favor...	 —susurró	 este	 sin	 abrir	 los	 ojos	 y tirando	levemente	de	ella. 



—Pero	Dylan,	tienes	que...	—Él	la	cortó	de	nuevo. 



—¡Por	favor!	—insistió	tirando	de	ella	hacia	la	cama. 



Viendo	que	no	podría	liberarse	de	él	accedió.	Se	estiró	justo	al	lado	de	Dylan	y

colocando	el	edredón	encima	de	los	dos	se	dispuso	a	dormir.	Pocos	segundos	después notó	cómo	una	mano	le	rodeaba	la	cintura	y	la	apretaba	más	contra	su	cuerpo. 
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Maira	se	despertó	la	primera.	Aún	sentía	un	brazo	alrededor	de	su	cintura	y	notaba la	respiración	profunda	de	Dylan	en	su	nuca. 

Miró	la	hora	en	su	móvil:	10:46	a.	m. 

Decidió	 que	 era	 momento	 de	 despertarse.	 Poco	 a	 poco	 se	 deshizo	 del	 brazo	 de Dylan	que	se	movió	por	un	segundo,	pero	siguió	profundamente	dormido.	Cuando	puso

un	 pie	 en	 el	 suelo	 vio	 aparecer	 por	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 a	 Jack,	 que	 se	 acercó. 

Ella	lo	saludó	con	una	caricia. 



—Vamos,	campeón,	seguro	que	tienes	hambre	y	ganas	de	salir	a	dar	un	paseo	—

dijo	sonriéndole. 



Salió	de	la	habitación	en	silencio,	se	dirigió	a	la	cocina	y,	mientras	se	preparaba un	café,	puso	agua	limpia	y	pienso	a	Jack.	Ella	se	tomó	el	café	sentada	en	la	mesa	de	la cocina	mientras	Jack	terminaba	con	su	desayuno. 



—Tenías	hambre,	¿eh?	Si	me	das	3	minutos	me	cambio	y	salimos	a	dar	un	paseo

por	 la	 zona.	 Pero	 deberás	 guiarme,	 que	 soy	 nueva	 por	 este	 barrio	 y	 lo	 único	 que conozco	por	aquí	es	el	veterinario	y	estoy	segura	de	que	no	quieres	que	te	lleve	allí, 

¿verdad?	—Jack,	que	estaba	sentado	mirándola,	inclinó	cómicamente	la	cabeza,	como

dándole	la	razón—.	Eso	es	lo	que	yo	pensaba. 



Maira	se	dirigió	a	recoger	su	ropa	y	se	vistió	rápidamente.	Luego	entró	en	el	baño y,	 después	 de	 asearse	 un	 poco,	 salió	 preparada	 con	 sus	 gafas	 de	 sol,	 el	 móvil	 y	 las llaves	de	Dylan. 



—Bien,	Jack,	ahora	creo	que	deberías	decirme	dónde	encontrar	la	correa.	—Él	la

miró	 moviendo	 la	 cola	 delante	 de	 la	 puerta	 de	 entrada—.	 Sí,	 ya	 sé	 que	 quieres	 salir, pero	tenemos	que	encontrar	la	correa	para	poder	sacarte. 



Ella	se	puso	a	buscar	por	los	cajones	de	la	entrada	cuando	Jack	se	acercó	a	una

pequeña	mesita	que	estaba	al	lado	de	la	televisión	en	el	salón	y	la	miró. 



—¿La	tiene	allí?	—Ella	se	acercó,	abrió	el	primer	cajón	y	la	vio—.	¡Buen	chico! 

¡Pero	qué	listo	eres!	—	expresó	acariciándolo	y	haciéndole	carantoñas. 



Estuvieron	paseando	por	los	alrededores	durante	unos	20	minutos,	mientras	Maira

hizo	una	llamada	a	Nora:



Pi...	Pi...	Pi... 



+¿Quién	me	llama	a	estas	horas? 



—¡Buenos	días,	lagartilla	mía! 



+¡Chochín!	¿Qué	coño	quieres	a	esta	hora	y	un	día	de	resaca? 



—Pues	 nada,	 quería	 saber	 cómo	 te	 había	 ido	 con	 Toni.	 Cuando	 volví	 a	 la discoteca	os	vi	tan	liados	en	vuestros	asuntos	que	ni	siquiera	os	disteis	cuenta	de	que había	vuelto. 



+¿Volviste	a	la	discoteca?	¿Nos	viste?	Pues	el	señor	simpático	no	ha	querido	pasar la	 noche	 conmigo.	 No	 quiere	 acelerar	 las	 cosas.	 Me	 dieron	 ganas	 de	 decirle:

¡PERDONA,	PERO	ES	QUE	YA	TE	HE	VISTO	DESNUDO	Y	NO	SOLO	UNA	VEZ! 



—¡Respira,	cabezona	mía!	Todo	irá	bien...	Aún	está	un	poco	dudoso	pero	caerá	a

tus	pies.	¡Lo	sé! 



+Suerte	de	ti,	Chochín,	que	si	no,	¡no	sé	qué	haría!	Un	momento.	¿Has	dicho	que

volviste	a	la	discoteca? 



—Sí. 



+¿A	qué? 



—A	por	Dylan. 



+¡¿Qué?!	 ¡¿Y	 me	 dejas	 llorarte	 mientras	 tú	 tienes	 cosas	 más	 interesantes	 que contarme?! 



—Es	que	no	pasó	nada	interesante. 



+¡Pero	si	volviste	a	por	él! 



—Ya...,	pero	tampoco	es	que	pasara	nada	interesante. 



+¡Cuéntamelo	y	calla!	No	pretenderás	dejarme	así	sin	más,	¿no? 



—A	 ver...	 Cuando	 llegué	 a	 casa	 empezó	 a	 llamarme	 y	 a	 mandarme	 mensajes	 de audio	 y	 texto.	 Al	 final	 le	 devolví	 la	 llamada	 para	 decirle	 que	 dejara	 de	 llamarme	 y estaba	muy	borracho	y	la	llamada	se	cortó	y	yo...,	yo	me	preocupé	y	claro…



+¡¿Volviste	para	buscarlo?! 



—Ya	sabes	cómo	soy... 



+¡Cállate!	 ¡Quiero	 verte	 la	 cara	 mientras	 me	 cuentas	 esto!	 Dame	 20	 minutos	 y estaré	en	tu	casa. 



—Bueno...	No	estoy	en	mi	casa... 



+¡¿QUÉ?! 



—Que	no	estoy	en	mi	casa.	Estoy	paseando	a	Jack,	el	perro	de	Dylan. 



+¡¿QUE	SIGUES	ALLÍ?! 



—¡Sí!	¡Pero	qué	gritona	eres	cuando	quieres,	señora! 



+Llámame	 en	 cuanto	 llegues	 a	 tu	 casa.	 ¡Estás	 avisada!	 Ahora,	 si	 me	 disculpas, tengo	muchas	cosas	que	hacer. 



—¿Volver	a	dormirte? 



+Sí,	esa	es	una	de	ellas... 



+¡Hablamos	luego! 



Pi...	Pi...	Pi



Maira	 sonrió	 al	 pensar	 lo	 loca	 que	 estaba	 su	 amiga.	 Pocos	 minutos	 después estaban	en	el	ascensor	camino	del	ático. 



Al	 llegar	 Maira	 soltó	 a	 Jack,	 que	 tenía	 muchas	 ganas	 de	 beber	 agua,	 se	 asomó	 a ver	cómo	seguía	Dylan	y	lo	encontró	durmiendo. 



—Compañero,	 voy	 a	 beberme	 un	 último	 café.	 Si	 tu	 dueño	 no	 se	 despierta	 para entonces	me	iré	y	le	dejaré	otra	nota,	¿vale?	—dijo	al	tiempo	que	llegaba	a	la	cocina. 



Puso	 la	 radio	 en	 volumen	 bajo	 y	 mientras	 tarareaba	 las	 canciones	 hizo	 el	 café. 

Pocos	minutos	después	se	sentó	en	una	de	las	sillas	de	la	terraza	con	Jack.	Se	colocó sus	 gafas	 de	 sol	 y	 puso	 música	 en	 su	 móvil.	 En	 pocos	 minutos	 ya	 estaba	 cantando mientras	señalaba	a	Jack	que	la	miraba	con	un	gesto	que	parecía	divertido. 



 I'm	too	hot	(hot	damn)

 Called	a	police	and	a	fireman

 I'm	too	hot	(hot	damn)

 Make	a	dragon	wanna	retire	man

 I'm	too	hot	(hot	damn)

 Say	my	name	you	know	who	I	am

 I'm	too	hot	(hot	damn)

 Am	I	bad	'bout	that	money

 Break	it	down





Escuchó	 que	 algo	 se	 movía	 a	 sus	 espaldas.	 Maira	 se	 asustó	 y	 dejó	 de	 cantar	 de golpe. 



—No	pares,	lo	estabas	haciendo	genial	—dijo	Dylan	con	una	media	sonrisa	y	la

cara	de	estar	muy	cansado—.	Seguro	que	si	Bruno	Mars	te	viera	querría	tenerte	en	su banda. 



—Buenos	días	—sonrió	ella,	al	tiempo	que	se	levantaba	de	la	silla	y	se	acercaba	a

él. 



Jack	 llegó	 primero	 y	 Dylan	 lo	 acarició	 un	 poco	 y	 luego,	 sabiendo	 que	 el	 día anterior	la	había	liado	bastante,	miró	a	Maira. 



—Esto...	—Iba	a	empezar	Dylan. 



—¿Cómo	 te	 encuentras?	 ¿Quieres	 café?	 ¿Ibuprofenos?	 ¿Un	 hacha	 para	 arrancarte la	cabeza?	—preguntó	ella,	risueña. 



Dylan	no	pudo	evitar	esbozar	una	sonrisa. 



—Realmente	lo	siento.	No	sé	cómo	pude	acabar	así	de	mal…	—Maira	lo	miró	con

una	sonrisa	insinuando	que	ella	sí	lo	sabía—.	Bueno,	yo	sí	sé	cómo:	bebiendo	más	de lo	normal. 



—Pero,	o	sea,	otras	veces	he	bebido	más	y	he	aguantado	el	doble... 



—Bueno...	Quizás	cenaste	menos	de	lo	normal	o	a	saber.	A	todos	les	puede	pasar

alguna	vez	—dijo	ella	entrando	al	salón	seguida	por	Dylan. 



—¿Puedo	preguntarte	cómo	llegué	hasta	aquí?	—se	sentó	en	el	sofá	mirándola. 



Maira	se	quedó	apoyada	en	la	pared	de	enfrente	poniendo	una	distancia	razonable

entre	ese	hombre	tremendamente	 sexy	sin	camiseta	y	ella. 



—¿Versión	corta	o	larga? 



—¿¿Da	para	una	versión	larga??	—dijo	tapándose	los	ojos.	Se	le	veía	realmente

avergonzado—.	¡Dios!	Ya	que	voy	a	pasar	vergüenza	cuéntame	todos	los	detalles. 



—Bueno,	 veras,	 Yo	 estaba	 en	 mi	 casa,	 me	 fui	 antes	 de	 tiempo	 de	 la	 discoteca porque	estaba	cansada	—mintió	ella—	y	entonces... 



Maira	le	contó	toda	la	historia	al	completo:	las	llamadas,	el	audio,	los	mensajes, la	 chica	 acosadora,	 la	 llegada	 a	 su	 casa,	 la	 ducha,	 aunque	 se	 saltó	 la	 parte	 en	 la	 que habían	dormido	juntos.	Cuando	acabó	empezó	a	beber	de	su	taza	de	café. 



—Pero	también	hemos	 dormido	juntos,	¿no?	 —Ella	casi	se	 atraganta	al	escuchar

eso. 



—Sí,	bueno...	Tiraste	de	mí	y	me	hiciste	dormir	a	tu	lado	—explicó	ella. 



—Realmente	lo	siento.	No	quiero	que	pienses	que	soy	un	loco	o	que	suelo	hacer

estas	cosas.	Soy	muy	responsable.	¡En	serio!	—argumento	él	mirándola	a	los	ojos. 



—Dylan,	no	lo	dudo	—dijo	ella.	Ese	simple	gesto	hizo	que	él	se	relajara	bastante. 



—¿Qué	hora	es?	Debería	sacar	al	perro	y	darle	de	comer.	—Se	levanto	de	golpe

del	sofá. 



—Tranquilo,	está	todo	hecho	—le	contestó	ella—.	¿A	que	sí	campeón?	Nos	hemos

pegado	un	buen	paseo	esta	mañana.	—Miró	al	perro,	que	estaba	mirándolos	desde	su

rincón	del	sofá. 



—Eres	increíble,	en	serio...	—Se	acercó	a	ella	mientras	la	miraba	intensamente	a

los	ojos.	Maira	enseguida	se	quedó	prendada	de	ese	azul	cielo	que	tan	loca	la	volvía. 

Tuvo	ganas	de	acortar	esa	distancia	que	había	entre	ellos,	besarlo	como	si	no	hubiera mañana	y	quitarle	esos	pantalones	que	tan	loca	la	estaban	volviendo. 



En	ese	preciso	momento	el	móvil	de	Maira	empezó	a	sonar.	Ella,	saliendo	de	su

encanto,	lo	sacó	rápidamente	de	su	bolsillo.	Jairo. 



—Tengo	que	contestar,	lo	siento.	—Salió	al	balcón,	al	tiempo	que	respondía. 



Dylan	se	quedó	solo	en	el	comedor	mirando	a	Maira	y	se	pasó	las	manos	por	el

pelo	mientras	resoplaba.	Había	cometido	una	locura	y	él	estaba	seguro	de	ello,	pero	ya no	había	vuelta	atrás	y	tenía	unas	ganas	realmente	locas	de	besar	a	esa	chica,	meterla en	su	cama	y	no	dejarla	salir	durante	horas.	Ella	volvió	poco	después. 



—Lo	 siento,	 Dylan.	 Tengo	 que	 irme	 urgentemente	 al	 trabajo.	 Ha	 surgido	 un problema	—	le	explicó	y,	dirigiéndose	a	su	bolso,	cogió	su	chaqueta	y	cuando	se	giró, en	la	puerta,	le	dijo—:	Me	alegro	de	que	por	lo	menos	sigas	vivo	y	tengas	color	en	la cara.	—Y	sonriendo	por	última	vez	salió	por	la	puerta. 



Cuando	 llegó	 al	 ascensor	 se	 apoyó	 en	 la	 pared.	 Se	 sentía	 acalorada	 y	 a	 la	 vez desconcertada.	Aún	no	podía	creerse	que	hubiera	pasado	la	noche	durmiendo	con	un	tío que	 apenas	 conocía	 y	 eso	 después	 de	 haberlo	 ayudado	 a	 llegar	 a	 su	 casa	 y	 cuidarlo hasta	que	se	quedó	dormido.	Nunca	había	hecho	nada	parecido	por	nadie	que	realmente no	fuera	una	persona	cercana. 



Dylan	 la	 estaba	 descolocando,	 la	 estaba	 cambiando	 y	 eso	 no	 le	 gustaba.	 Ella siempre	 había	 sido	 una	 chica	 dura,	 ningún	 chico	 había	 conseguido	 de	 ella	 más	 que buenos	ratos	en	la	cama	y	alguna	salida	nocturna.	Pero	él...	había	hecho	que	estuviera pendiente	del	móvil	prácticamente	24	horas	durante	esos	últimos	días,	cuando	siempre era	ella	la	que	mandaba	un	mensaje	y	los	chicos	esperaban.	Se	había	dejado	camelar	y por	 encima	 de	 todo	 había	 conseguido	 que	 ella	 sintiera	 celos.	 Ella,	 que	 nunca	 había tenido	 celos	 de	 nadie,	 que	 había	 sabido	 arreglarse	 la	 vida	 prácticamente	 sola	 y	 que había	aprendido	a	valorarse	mucho	a	sí	misma. 



Cuando	 salió	 del	 ascensor	 se	 arregló	 un	 poco	 la	 coleta	 de	 caballo	 que	 se	 había hecho	para	salir	a	pasear	a	Jack	y	se	dirigió	a	su	coche.	Abrió	con	el	mando	a	distancia y	al	llegar	abrió	la	puerta,	tiró	el	bolso	y	la	chaqueta	en	el	asiento	del	copiloto	y	apoyó su	 frente	 un	 momento	 en	 el	 coche.	 Necesitaba	 un	 contacto	 frío	 para	 recuperar	 la cordura.	 Se	 perdió	 en	 sus	 pensamientos	 cuando	 notó	 una	 mano	 agarrando	 la	 suya	 y obligándola	 a	 girarse,	 sin	 darle	 tiempo	 a	 reaccionar.	 Cuando	 giró	 completamente	 se encontró	con	los	brillantes	ojos	azules	de	Dylan.	Tenía	las	mejillas	un	poco	sonrojadas y	la	respiración	entrecortada. 



—No	puedo	aguantarlo	más	—dijo	con	una	voz	ronca. 
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Sin	dar	tiempo	a	Maira	de	entender	nada,	se	acercó	a	ella	y	la	besó.	Cuando	sus

labios	tocaron	los	de	ella	sintió	que	perdía	la	noción	de	todo	y	los	malos	pensamientos que	había	tenido	hacía	unos	minutos	desaparecían. 



El	 beso	 empezó	 siendo	 lento	 y	 suave,	 pero	 poco	 a	 poco	 fue	 tornándose	 más pasional.	Dylan	la	rodeó	por	la	cintura	con	la	mano	libre	y	la	apretó	fuertemente	contra él.	 Ella,	 por	 su	 lado,	 le	 pasó	 las	 manos	 por	 el	 cuello	 y	 empezó	 a	 besarle	 con	 más pasión,	 como	 si	 no	 quisiera	 dejarlo	 ir.	 Los	 besos	 fueron	 subiendo	 de	 intensidad	 y	 de repente	 sintieron	 calor,	 empezaron	 a	 sentir	 que	 la	 ropa	 les	 sobraba,	 los	 dos	 habían olvidado	que	estaban	en	plena	calle.	Maira	acabó	metiendo	las	manos	por	dentro	de	la camiseta	de	Dylan,	una	camiseta	que	él	no	tenía	cuando	ella	había	abandonado	la	casa y	que	ahora	mismo	deseaba	arrancarle. 



De	repente	el	móvil	de	Maira	empezó	a	sonar	de	nuevo,	sacándolos	de	ese	instante

que	se	había	creado	entre	los	dos.	Ella	se	apartó	un	poco	de	Dylan,	pero	este	no	quiso soltarla.	Maira	sacó	el	móvil	de	su	bolsillo	trasero	y	contestó	sin	mirar	quién	era. 



—¿Diga? 



+Maira,	tienes	que	venir	ya.	¡Es	muy	importante	que	llegues	lo	antes	posible! 



Era	James	y	algo	en	su	interior	se	revolvió,	no	por	escucharlo	sino	por	recordar	lo mal	que	había	actuado	con	él	el	día	anterior.	Cuando	miró	al	frente	se	encontró	con	la intensa	mirada	de	Dylan. 



—¿Tiene	que	ser	ya? 



+¡Ya	me	explicarás	tú	que	tienes	que	hacer	tan	importante!	En	serio,	esto	es	muy

importante	y	si	no	fuera	así	no	te	insistiríamos	tanto,	pero	necesito	que	recojas	a	Toni	y llegues	lo	antes	posible	aquí. 



—Está	bien... 



+Hasta	ahora. 



James	cortó	la	llamada	enseguida. 



—¿En	serio	tienes	que	irte?	—le	susurró	Dylan	al	oído	justo	antes	de	empezar	a

besarle	el	cuello. 



—Sí,	es	totalmente	cierto	—le	contestó	ella	mientras	cerraba	los	ojos—.	Dylan... 

—susurró	de	una	manera	muy	floja. 



Este	 sonrió	 al	 escucharla.	 Subió	 sus	 besos	 de	 nuevo	 hasta	 sus	 labios	 y	 volvió	 a besarla	 de	 una	 manera	 lenta	 y	 dándole	 pequeños	 mordiscos	 en	 el	 labio	 inferior.	 Ella estaba	a	punto	de	perder	otra	vez	la	poca	cordura	que	le	quedaba	y,	sacando	las	pocas fuerzas	que	le	quedaban,	lo	apartó.	Este	la	miró	con	una	sonrisa	de	medio	lado. 



—Tengo	 que	 irme	 y	 es	 en	 serio	 —dijo	 ella	 intentando	 no	 mirarlo	 directamente	 a los	ojos	ni	a	los	labios.	Enfocó	la	mirada	en	la	pared	del	edificio. 



—Bueno...	Solo	quería	que	antes	de	que	te	fueras	supieras	lo	agradecido	que	estoy

por	que	cuidaras	de	mi	ayer.	—Ella	asintió. 



Maira	carraspeó	un	poco	la	voz	antes	de	volver	a	hablar. 



—Bien...	 Bueno...	 Ya	 nos	 veremos...	 —Subió	 al	 coche	 muy	 nerviosa	 y	 cerró	 la puerta. 



Dylan	 sonrió	 al	 otro	 lado	 del	 cristal	 y,	 guiñándole	 un	 ojo,	 volvió	 a	 entrar	 en	 el edificio. 

Maira	apoyó	la	cabeza	en	el	volante	mientras	se	repetía	una	y	otra	vez	lo	tonta	que era.	Arrancó	el	coche,	al	mismo	tiempo	que	llamaba	a	Toni	por	el	manos	libres	para avisarle	de	que	llegaría	en	15	minutos	a	su	casa. 





Maira	 y	 Toni	 llegaron	 juntos	 a	 la	 nave	 y	 aún	 faltaba	 por	 llegar	 Nora.	 En	 cuanto llegó	se	sentó	al	lado	de	su	amiga	y	la	pellizcó	de	manera	amistosa. 



—Bien,	chicos,	estamos	todos	aquí	reunidos	porque	esto	es	importante.	Creemos

que	 tenemos	 algo	 importante	 sobre	 el	 caso	 Pérez.	 Resulta	 que,	 como	 sabéis,	 hemos pinchado	uno	de	los	teléfonos	y	están	hablando	de	que	en	este	próximo	año	van	a	hacer

¡la	mayor	carga	de	coches	de	los	últimos	tiempos!	—anunció	Jairo—.	¡Y	nada	más	y

nada	menos	que	la	sede	en	Barcelona	será	la	encargada	de	recibir	esta	gran	cantidad! 

Ahora	 toma	 todo	 un	 rumbo	 diferente,	 puesto	 que	 antes	 íbamos	 a	 por	 una	 cantidad inferior	de	coches.	Vamos	a	empezar	a	dividir	todo	esto	de	otra	manera:	ahora	vamos	a infiltrar	a	alguien	directamente	en	la	junta,	cosa	que	antes	simplemente	iba	a	ser	Toni. 

—	Jairo	los	miro	a	todos—.	La	situación	será	la	siguiente:	Toni	está	dentro	como	jefe de	seguridad	y	gracias	a	él	controlamos	todo	lo	que	entra	y	sale	de	la	empresa;	eso	nos facilita	 las	 cosas.	 Adrián,	 Dani,	 Marc	 o	 quizás	 Hans	 serán	 esporádicos	 extras	 en	 el equipo	 de	 limpieza,	 pero	 eso	 ya	 se	 os	 informará,	 chicos.	 Bien,	 la	 parte	 importante viene	ahora...	Maira,	eso	te	afecta	más	a	ti. 



Esta,	que	estaba	un	poco	desconectada,	se	quedó	parada	mirándolo	directamente:



—¿Qué	quieres	decir	con	que	me	afecta	a	mi	más?	—preguntó	ella	seria. 



—Bueno,	eso	voy	a	explicar	ahora	mismo.	—La	miró	a	ella	y	luego	a	los	demás

—.	A	partir	de	la	semana	que	viene	te	incorporarás	como	la	señora	Blanca	Vélez	en	la empresa.	 Serás	 parte	 de	 la	 junta.	 Volveremos	 con	 la	 idea	 inicial	 de	 infiltrarte	 y	 que cojas	confianza	con	el	señor	Pérez	y	Nora	será	tu	secretaria,	Begoña	Suárez,	la	cual	te acompañará	a	todas	las	reuniones. 



Entre	ellas	se	miraron,	pero	Maira	volvió	a	mirar	a	Jairo. 



—¿Por	 qué	 tengo	 que	 infiltrarme	 de	 nuevo	 allí?	 Es	 decir,	 sé	 que	 lo	 iba	 hacer	 de todos	modos	de	una	manera	u	otra,	pero...	¿En	serio? 



—Sí.	Quiero	que	te	reconozca,	que	se	acuerde	de	ti...	Quiero	que	juegues	con	la

ventaja	de	que	él	siente	una	atracción	hacia	ti	para	sacar	toda	la	información	posible. 



Cuando	 la	 reunión	 acabó	 Maira	 iba	 dirección	 a	 su	 coche	 cuando	 alguien	 la interceptó	por	el	camino. 



—¿A	dónde	crees	que	vas,	señorita?	—dijo	Nora	agarrándola	y	mirándola	con	una

sonrisa—.	Creo	que	tenemos	muchas	cosas	de	las	que	hablar,	así	que	puedes	darle	las llaves	de	tu	coche	a	Toni,	que	él	lo	dejará	en	tu	casa,	y	tú	te	subes	a	mi	amado	coche porque	nos	vamos	a	pasar	una	tarde	de	chicas. 



Toni,	 que	 se	 acercaba	 ya	 hacia	 el	 coche	 para	 marcharse	 con	 Maira,	 al	 verlas hablando	se	paró	y	las	miró	más	serio. 



—¿Qué	hacéis	las	dos	juntas	esperando?	—preguntó—.	¿Nos	vamos	ya,	Maira? 



—Pues...	—Miró	a	su	amiga—.	Te	doy	las	llaves	de	mi	coche	y	te	vas	tú	a	mi	casa

o	llévatelo	y	Nora	me	dejará	allí	para	recogerlo. 



—Vale.	 —Las	 miró—.	 Pásate	 por	 mi	 casa	 cuando	 volváis	 y	 si	 queréis	 podéis quedaros	a	cenar	conmigo. 



Nora	lo	miró	con	cara	de	pocos	amigos	y,	sin	decirle	adiós,	se	dirigió	a	su	coche. 



—¡¿Y	ahora	qué	coño	le	he	hecho?!	—dijo	Toni	mirando	a	Maira. 



—¡Pues	dejarla	ayer	tirada	después	de	darle	esperanzas!	—contestó	Maira. 



—Pues...	¡Arrrg!	¡Sois	tan	complicadas	cuando	queréis!	—espetó	Toni	entrando	en

el	coche	y	dejando	a	Maira	sonriendo. 



Nora	y	Maira	se	fueron	a	comer	juntas	a	uno	de	sus	restaurantes	favoritos. 



—Tienes	 que	 darle	 tiempo.	 ¡Te	 lo	 dije	 ayer!	 Está	 por	 ti,	 pero	 tienes	 que	 tener paciencia	—	le	dijo	a	su	amiga.	Esta	entornó	la	mirada—.	Lo	sé,	lo	sé,	cuando	quiere es	un	cabezón,	pero	si	te	dijo	que	lo	quería	intentar,	¡es	porque	es	así! 



—Ya,	 pero	 es	 tan	 difícil...	 Si	 ya	 lo	 teníamos	 todo	 hecho,	 nos	 conocemos	 desde hace	años	y	sabemos	mucho	el	uno	del	otro. 



—Lo	sé,	pero	tienes	que	darle	un	poco	más	de	tiempo	—insistió	con	una	sonrisa. 



—Bueno,	deja	de	hablar	del	tonto	de	Toni	y	cuéntame,	por	dios,	qué	pasó	ayer. 



Mientras	comían	le	fue	hablando	de	todo	lo	sucedido	el	día	anterior,	esta	vez	sin

saltarse	ni	el	más	mínimo	detalle. 



—¡Madre	mía!	¡Chochín,	por	dios!	Llámalo	ahora	al	salir	y	yo	te	dejo	en	su	casa. 

¡Tienes	que	consumar	ya	de	ya!	—Se	emocionó	su	amiga. 



—¡No	y	no!	—dijo	Maira—.	No	pienso	enviarle	ni	un	triste	mensaje,	no	quiero	ir

detrás	de	nadie	básicamente	porque	yo	no	soy	así.	¡Si	realmente	quiere	algo	ya	me	dirá él	lo	que	quiera! 



—¡Cómo	eres!	Luego	vendrá	una	lagarta	como	la	de	ayer	y	se	lo	tirará	antes	que	tú

y	luego	te	quejarás. 



—Cariño	 mío	 —dijo	 con	 ironía—,	 ya	 han	 habido	 muchas	 antes	 que	 yo	 y	 habrán muchas	más	después. 



—Bueno,	pero	mientras	puedas...	¡Una	Ducati	como	esa	no	se	encuentra	todos	los

días!	—dijo	mirándola	con	una	sonrisa. 



Se	quedaron	unos	segundos	en	silencio	y	las	dos	empezaron	a	reírse	a	la	vez. 



Cuando	 la	 comida	 acabó	 decidieron	 pasar	 la	 tarde	 en	 el	 cine.	 Maira	 mandó	 un mensaje	para	informar	a	Encarna. 



Maira:



 Encarna,	no	te	preocupes	por	mí,	¡todo	está	bien! 

 Voy	a	ir	a	los	cines	del	Clot,	que	son	los	más

 pequeños	de	la	zona	para	estar	tranquilas

 mirando	a	nuestro	querido	Channing	Tatum.	Voy

 a	ir	con	Nora.	Cenaremos	con	Toni. 



Cuando	llegaron	a	los	cines	pidieron	las	entradas	para	la	película	 Infiltrados	en	la Universidad.	Las	dos	amigas	pasaron	una	gran	tarde	de	desconexión	juntas. 



Salieron	e	iban	juntas	hablando	dirección	al	coche	cuando	alguien	llamo	a	Maira. 

A	ella	se	le	paró	el	corazón	y	miró	de	reojo	a	Nora. 



—Mierda...	¿Qué	hace	aquí?	—dijo	susurrando	a	su	amiga. 



Nora	 hizo	 una	 mueca	 y	 le	 dijo	 que	 la	 esperaría	 en	 el	 coche.	 Maira	 se	 esperó, respiró	hondo	y	se	giró,	al	tiempo	que	vio	a	Dylan	acercarse	a	ella,	dejando	a	un	amigo suyo	esperando	en	la	esquina	del	cine. 



—No	sabía	que	venias	hoy	al	cine	—dijo	cuando	llegó	a	su	altura



—Ni	 yo	 que	 hoy	 tendrías	 fuerzas	 para	 salir	 de	 casa	 —contestó	 ella	 de	 manera irónica—.	¿Qué	haces	aquí? 



—Qué	 graciosa,	 ¿no?	 —replicó,	 al	 tiempo	 que	 le	 rozaba	 la	 mano	 con	 la	 suya—. 

Con	mi	amigo	hemos	decidido	venir	a	mirar	una	película	para	distraernos	un	poco. 



—Lo	mismo	he	venido	yo	hacer	con	mi	amiga...	—dijo	ella	retirando	la	mano	de

manera	disimulada. 



—¿Podemos	hablar	un	momento?	—La	miró	directamente	a	los	ojos,	haciendo	que

todas	esas	mariposas	volvieran	a	salir	y	volar	por	su	estomago	de	nuevo	sin	control. 



—Sí,	tú	dirás.	—Intentó	sonar	cortante,	pero	no	tuvo	éxito. 



—¿Podemos	 movernos	 un	 poco	 más	 hacia	 ese	 lado?	 —le	 preguntó	 indicando	 la entrada	de	un	callejón	donde	ninguno	de	sus	dos	amigos	podría	llegar	a	verlos. 



Maira	asintió	y	se	dirigieron	juntos	hacia	allí. 



—Tú	dirás. 



—¿Tienes	planes	esta	noche?	—preguntó	él. 



—Sí	—asintió	ella. 



—¿Eso	incluye	todo	el	tiempo?	Me	refiero...	Si	has	quedado	para	cenar	podríamos

quedar	 luego...	 —le	 colocó	 distraídamente	 uno	 de	 los	 mechones	 que	 se	 le	 habían escapado	de	la	coleta	detrás	de	su	oreja	y	luego	bajó	su	mano	lentamente	hasta	posarla en	su	cuello. 



—Dylan,	 yo...	 —Respiró	 hondo—.	 ¡No	 sé	 qué	 estás	 haciendo	 conmigo!	 —Este

sonrió. 



—Venga…	Podemos	ir	a	donde	tú	decidas.	Podemos	ir	a	tomar	algo	o	a	pasear	o

hacer	 lo	 que	 te	 apetezca	 —dijo	 sin	 quitar	 la	 mano	 de	 su	 cuello	 y	 acercándose	 a	 su boca. 



—Dylan...	—cerró	los	ojos	para	no	quedarse	más	hipnotizada	por	él—.	Tengo	que

cenar	con	Toni	y	no	sé	a	qué	hora	podría	estar	disponible. 



—Preciosa	—dijo	acercándose	todavía	más	a	ella—,	puedo	esperar	hasta	la	hora

que	me	digas	—le	susurró	al	oído	con	esa	voz	que	ponía	de	punta	hasta	el	último	pelo de	Maira. 



A	ella	se	le	cortó	la	respiración.	Se	le	nubló	la	mente	en	ese	momento	y	no	puedo

más	que	cerrar	los	ojos	y	oler	su	perfume.	Instintivamente	movió	su	mano	hacia	el	pelo de	él	y,	acercándose	a	su	boca,	lo	besó	de	nuevo. 



Dylan	 la	 apoyó	 en	 la	 pared	 que	 estaba	 justo	 detrás	 y	 la	 apretó	 con	 su	 propio cuerpo.	Metió	la	mano	por	debajo	de	la	camiseta	de	ella	y	le	recorrió	la	espalda	con los	 dedos,	 provocándole	 escalofríos.	 Justo	 en	 ese	 momento	 ambos	 notaron	 cómo	 el móvil	de	Maira	vibraba	en	su	bolsillo. 



—Dylan...	Nora	me	está	esperando...	—le	susurró	separándose	lo	poco	que	él	le

permitió. 



—Dime	que	podemos	quedar	esta	noche	—dijo	rozando	los	labios	de	ella	con	los

suyos	y	apretándose	todavía	más	a	ella. 



—…	Esta	vez	lo	miró	directamente	y	no	pudo	rechazar	nada	de	esa	mirada—.	Está

bien.	A	las	11	en	la	coctelería	del	paseo	marítimo,	¿vale? 



—¡Perfecto!	 —La	 besó	 de	 nuevo,	 sin	 poder	 evitar	 morder	 levemente	 su	 labio	 y con	una	sonrisa. 

. 

Ella	se	separó	mientras	sonreía	y	negaba	con	la	cabeza. 



—Tengo	que	irme,	que	Nora	está	esperando...	—Empezó	avanzar	de	nuevo	hacia

el	parking. 



Dylan	tiró	de	ella	una	última	vez	y	la	volvió	a	acercar	a	su	cuerpo. 



—Allí	 estaré	 esperándote	 —sentenció	 besándola	 por	 última	 vez	 y	 colocando	 sus manos	en	su	cuello	para	apretarla	más	hacia	él. 



Esta	esbozó	una	sonrisa	a	la	vez	que	la	besaba	y	Dylan,	antes	de	dejarla	marchar, 

le	dio	un	pequeño	mordisco	cariñoso	en	el	labio	inferior. 



Maira	llegó	a	los	pocos	segundos	al	coche	de	su	amiga	y	subió. 



—¡No	 quiero	 que	 digas	 nada!	 —exclamó	 sin	 mirar	 a	 su	 amiga—.	 ¡Arranca	 y vamos	a	casa	de	Toni! 



Nora	sonrió	y	miró	a	su	amiga. 



—Este	chico	tiene	un	imán	para	saber	dónde	estás.	Pero	vamos,	yo	si	fuera	tú	no

hubiera	salido	de	ese...	—Cortó	la	frase	mirando	a	su	amiga.	Esta	la	miró	de	vuelta	con cara	de	pocos	amigos—.	¡Ya	arranco!	¡Tranquila! 
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Llegaron	 a	 casa	 de	 Toni,	 que	 ya	 estaba	 preparando	 la	 cena	 para	 los	 tres.	 Los primeros	momentos	fueron	algo	incómodos	entre	Nora	y	Toni,	pero	poco	a	poco	todo

volvió	a	ser	como	siempre. 

Maira	no	podía	evitar	estar	pendiente	del	móvil.	Cuando	terminaron	de	cenar	a	las

10	Nora	decidió	que	era	momento	de	irse	a	casa.	Maira	no	podía	dejar	de	darle	vueltas al	tema	con	Dylan. 



—Pequeña,	 ¿me	 puedes	 contar	 ya	 de	 una	 puñetera	 vez	 qué	 te	 pasa?	 —preguntó sentándose	 en	 el	 mármol	 de	 la	 cocina,	 justo	 al	 lado	 de	 donde	 ella	 estaba	 apoyada bebiéndose	un	té. 



—Pues...	 —Y	 como	 sabía	 que	 a	 Toni	 no	 podía	 ocultarle	 nada	 y	 que	 una	 opinión masculina	no	vendría	mal	se	lo	contó—.	Es	sobre	un	chico. 



—¿Un	chico?	¿Qué	Chico?	¿James?	—preguntó	interesado. 



—No	 es	 James.	 —Y	 empezó	 a	 contarle	 la	 historia	 muy	 resumida	 quitando	 que había	quedado	con	él	en	menos	de	una	hora. 



—Bueno,	 ¿quieres	 mi	 opinión?	 —dijo	 Toni—.	 Si	 realmente	 te	 gusta	 y	 te	 sientes atraída	por	él	no	pierdas	la	oportunidad...	También	creo	que	debes	ir	con	calma	y	no jugarte	nada	por	un	chico	que	no	conoces	del	todo.	Simplemente	pasarlo	bien.	¡Disfruta de	la	vida	pequeña!	Como	tú	me	dijiste	hace	unas	semanas	atrás,	¡mereces	ser	feliz!	—

Se	 bajó	 del	 mármol,	 se	 colocó	 a	 su	 lado	 y	 la	 abrazó	 por	 los	 hombros.	 Ella	 puso	 su cabeza	en	el	hombro	de	Toni—.	Déjate	llevar.	Si	te	gusta	será	por	algo. 



Esta	 levantó	 un	 poco	 la	 cara	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 mejilla,	 al	 tiempo	 que	 lo abrazaba. 



—¡Venga!	¡Quédate	hoy	a	dormir	aquí!	—se	ofreció	Toni—.	¡Así	desconectas	un

poco	y	Encarna	no	te	da	la	brasa! 



—Ya	 van	 dos	 días	 sin	 dormir	 en	 casa	 —dijo	 Maira	 mirándolo.	 Además,	 había quedado	con	Dylan. 



—¡Va!	Una	noche	de	hermanos	no	nos	vendrá	mal	—le	suplicó	sin	soltarla. 



Maira	se	quedó	unos	segundos	pensando...	Si	de	verdad	lo	que	quería	era	que	las

cosas	 con	 Dylan	 no	 fueran	 serias	 debería	 empezar	 por	 no	 tener	 citas	 con	 él.	 Así	 que quizás	 incitada	 un	 poco	 por	 la	 invitación	 de	 Toni,	 por	 sus	 dudas	 y	 por	 una	 conducta típica	de	niña	de	15	años	decidió	no	asistir	a	la	cita. 



—¡Está	 hecho!	 Voy	 a	 llamar	 a	 Encarna.	 —Se	 separó	 de	 Toni	 y	 cogió	 el	 teléfono fijo. 



Después	de	avisar	a	Encarna	se	sentó	en	el	sofá	con	Toni	y	empezaron	a	ver	una

película.	 A	 las	 23:45	 Dylan	 empezó	 a	 llamarla	 por	 teléfono.	 Maira	 al	 final	 decidió mandarle	un	mensaje:



Maira:



 No	voy	a	ir. 



Acto	 seguido	 apagó	 el	 teléfono	 para	 que	 dejara	 de	 llamarla.	 Encendió	 el	 móvil justo	antes	de	irse	a	dormir	tres	horas	después. 



Tenía	 6	 mensajes	 de	 texto	 de	 llamadas	 de	 Dylan,	 además	 de	 mensajes	 de

WhatsApp. 



Dylan:



 Estás	de	coña,	¿no? 

 	

 Maira??? 

 Enciende	el	puñetero	teléfono!!! 

 En	serio,	me	has	dejado	tirado??? 

 Dónde	coño	estás,	que	voy	a	verte!! 

 Me	cago	en	la	puta...	Maira!!! 





Los	 leyó	 todos	 y	 no	 contestó.	 Se	 fue	 a	 dormir,	 ya	 que	 el	 día	 siguiente	 era	 un	 día importante:	era	el	día	de	su	preparación	y	la	de	Nora. 









Al	 día	 siguiente	 Jairo,	 Nora	 y	 Maira	 empezaron	 en	 la	 sala	 de	 reuniones	 junto	 a Laura,	la	chica	de	estilismo,	y	James	quien	les	ayudaría	a	entender	cómo	funcionaría	su nuevo	rol	en	la	empresa. 

Dylan	 intentó	 ponerse	 en	 contacto	 con	 ella	 varias	 veces	 durante	 la	 mañana	 hasta que	 al	 final	 desistió.	 Por	 mucho	 que	 ella	 quería	 contestar	 a	 la	 llamada	 decidió	 no hacerlo,	 estaba	 convencida	 de	 alejar	 a	 ese	 chico	 de	 su	 vida	 y	 si	 no	 lo	 hacía	 por	 sus propios	medios	nunca	lo	conseguiría. 

El	viernes,	sábado	y	domingo	fueron	dedicados	por	completo	a	la	formación	de	las

chicas.	Crear	sus	perfiles,	saber	cómo	actuar	delante	de	un	gran	grupo	de	empresarios y	hacerles	creer	a	todos	que	entendían	totalmente	de	lo	que	estaban	hablando,	además de	comportarse	como	las	chicas	más	elegantes	y	 sexys	del	mundo. 



El	lunes	a	las	9	de	la	mañana	las	chicas	llegaron	juntas	a	la	nave	donde	ya	tenían preparadas	 para	 cada	 una	 de	 ellas	 diferentes	 bolsas	 con:	 trajes	 de	 chaqueta	 caros, zapatos,	 bolsos	 y,	 justo	 al	 lado,	 maletines	 completos	 con	 carpetas	 y	 papeles	 sobre	 la empresa	 y	 el	 nuevo	 proyecto	 con	 el	 que	 ellas	 se	 presentarían.	 Junto	 a	 todo	 eso	 había dos	teléfonos	móviles	completamente	nuevos. 



Ambas	 se	 miraron	 sonriendo,	 entraron	 juntas	 a	 los	 lavabos	 y	 salieron

completamente	diferentes.	Iba	cada	una	vestida	con	uno	de	sus	nuevos	trajes:	Maira	de color	gris	con	una	camisa	rosa	y	Nora	con	un	traje	negro	y	su	camisa	blanca.	Cada	una tenía	 el	 pelo	 recogido	 de	 una	 manera	 diferente,	 pero	 no	 por	 ello	 menos	 elegante,	 y lucían	unos	preciosos	tacones. 



Cogieron	 cada	 una	 su	 maletín,	 sus	 nuevos	 bolsos	 donde	 estaban	 todos	 los documentos	(DNI,	tarjetas	de	crédito,	etc.)	y	sus	nuevos	teléfonos.	Hans	sería	el	chófer de	las	chicas	y	las	esperaba	junto	a	un	Mercedes	negro	en	la	puerta	de	entrada.	Al	ver	a las	chicas	les	silbó	y	estas	empezaron	a	reír. 



Después	 de	 30	 minutos	 estaban	 bajando	 elegantemente	 del	 coche,	 se	 despidieron de	Hans	y	entraron	juntas	por	el	gran	portal.	Enseguida	apareció	un	chico	de	unos	18

años	 con	 pinta	 de	 becario	 que	 las	 acompañó	 hacia	 la	 sala	 de	 reuniones	 donde	 ya	 las estaban	esperando. 



Al	entrar	se	encontraron	una	gran	sala	con	una	mesa	de	forma	ovalada	rodeada	por

8	hombres	y	encabezando	la	reunión	el	señor	Luis	Pérez,	que	cuando	vio	a	Maira	se	le iluminaron	 los	 ojos	 de	 manera	 inmediata.	 Todos	 y	 cada	 uno	 de	 ellos	 se	 giraron	 a mirarlas. 



Cuando	 Maira	 fijó	 la	 vista	 en	 Luis	 su	 mente	 se	 trasladó	 automáticamente	 a	 otro lugar	y	a	otro	momento. 



Recordó	su	primer	contacto	con	Dylan	el	mismo	día	que	conoció	a	Luis	y	a	partir

de	 ese	 momento	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 los	 recuerdos	 le	 llegaron	 a	 la	 cabeza	 como	 un rayo.	Se	quedó	traspuesta,	pero	se	recuperó	muy	rápido. 



—Buenos	días,	caballeros,	mi	nombre	es	Blanca	Vélez	y	esta	es	mi	mano	derecha, 

Begoña	 Suárez.	 Como	 todos	 sabéis	 soy	 un	 nuevo	 miembro	 de	 la	 junta	 de	 la	 empresa. 

Mi	finalidad	en	ella	será	fácil:	ayudar	a	ganar	más	dinero	y	facilitar	las	cosas	a	todo	el mundo	 —	 comunicó	 con	 mucha	 seguridad	 y	 mirando	 a	 cada	 uno	 de	 los	 miembros directamente	a	los	ojos.	Colocó	su	maletín	en	la	mesa	y	Nora	se	situó	justo	a	su	lado—. 

No	nos	subestiméis,	hemos	ayudado	a	remontar	empresas	casi	en	la	ruina.	Nos	gustan las	 cosas	 limpias.	 Si	 algo	 funciona	 mal	 simplemente	 lo	 apartamos.	 Nosotras, caballeros,	no	nos	andamos	con	juegos. 



Todos	 las	 miraban	 fijamente	 y	 con	 los	 ojos	 bien	 abiertos.	 Luis	 sonreía	 de	 medio lado. 



—¿Alguien	 tiene	 algo	 que	 decir?	 —Todos	 negaron—.	 Bien,	 ahora,	 por	 favor... 

¿Ned?	—	preguntó	girándose	a	mirar	al	becario	que	seguía	en	la	puerta	esperando	y	se sobresaltó	al	escucharla—.	¿Podrías	traernos	dos	sillas?	—dijo	de	manera	amable. 



El	 resto	 de	 la	 reunión	 siguió	 sin	 ningún	 problema,	 los	 miembros	 de	 la	 junta	 se presentaron	 explicando	 su	 función	 y	 siguieron	 con	 los	 puntos	 del	 día.	 Al	 acabar	 Luis hizo	esperar	a	Maira,	esta	sonrió	a	Nora	para	que	la	esperara	en	la	puerta	con	Ned,	que sería	el	encargado	de	enseñarles	el	edificio	y	los	despachos	de	ellas. 



—Blanca,	es	un	gusto	volver	a	encontrarme	con	usted. 



—Lo	 mismo	 digo,	 Luis.	 —Fingió	 una	 sonrisa	 de	 manera	 falsa—.	 Cuando	 me

comunicaron	que	me	había	contratado	al	principio	no	lo	creía,	pero	luego	la	verdad	es que	me	gustó	mucho	la	idea.	Creo	que	puedo	aportar	muchas	cosas	nuevas	a	la	empresa y,	 bueno,	 a	 la	 gente	 que	 trabaja	 en	 ella	 —dijo	 guiñándole	 el	 ojo	 y	 saliendo	 por	 la puerta. 



Ned	les	hizo	un	 tour	 por	 el	 edificio	 y	 les	 presentó	 a	 los	 jefes	 de	 departamentos. 

Uno	de	ellos	era	Toni,	que	ya	llevaba	infiltrado	desde	hacía	más	tiempo. 



Durante	 la	 semana	 Dylan	 intentó	 llamar	 a	 Maira	 tres	 veces	 más,	 pero	 no	 obtuvo respuesta.	 Maira	 estaba	 concentrada	 delante	 del	 ordenador	 cuando	 Nora	 entró	 al despacho. 



—Tía,	suerte	que	entras.	Cierra	la	puerta.	—La	miró	con	cara	de	preocupación—. 

Resulta	 que	 casi	 todas	 las	 rutas	 y	 las	 compra/ventas	 las	 siguen	 llevando	 la	 otra empresa	 que	 tienen	 contratada.	 Ahora	 estaba	 revisando	 todos	 los	 documentos	 que	 me han	 ido	 enviando	 y	 resulta	 que	 muchas	 de	 las	 cosas	 que	 nosotros	 pensábamos	 no	 son así.	Luego	mandaré	llamar	a	Toni	y	así	se	lo	comentaré,	a	ver	qué	puede	encontrar	él

—expuso	mirando,	por	fin,	a	su	amiga	que	se	había	colocado	a	su	lado. 



—Vale,	 avísame	 y	 lo	 llamaré	 por	 el	 teléfono	 para	 que	 suba.	 —Acto	 seguido	 le enseñó	 un	 sobre	 que	 tenía	 en	 la	 mano	 y	 dijo	 entregándoselo—:	 Esta	 es	 nuestra invitación	enviada	expresamente	por	el	señor	Luis	Pérez	para	la	fiesta	que	se	realizará mañana	 en	 el	 Hotel	 Majestic	 de	 Barcelona.	 He	 revisado	 la	 lista	 de	 invitados	 y,	 la verdad,	no	nos	vendría	nada	mal	asistir. 



—¡Pues	 nada!	 Mientras	 llamo	 a	 Luis	 para	 agradecerle	 la	 invitación	 tú	 llama	 a Jairo	e	infórmale	de	todo. 



Al	día	siguiente	ambas	quedaron	en	casa	de	Nora	con	Laura	para	poder	prepararse

bien	para	esa	fiesta.	Las	dos	irían	juntas	y	sin	acompañantes. 



La	 entrada	 de	 ambas	 fue	 espectacular,	 Nora	 lucía	 un	 vestido	 de	 color	 plata brillante,	 con	 toda	 la	 espalda	 descubierta,	 unos	 increíbles	 tacones	 y	 un	 recogido perfecto.	 Maira	 llevaba	 un	 vestido	 palabra	 de	 honor	 de	 color	 negro	 con	 la	 parte superior	 toda	 incrustada	 con	 brillantes	 de	 color	 plateado,	 que	 iba	 a	 conjunto	 con	 un bolso	pequeño	y	unos	espectaculares	tacones	de	color	plata.	Ella	llevaba	un	recogido un	poco	más	suelto	que	resaltaba	mucho	sus	ojos	de	color	verde. 



Luis	y	varios	hombres	más	de	la	junta	se	encargaron	de	integrarlas	y	de	hacerlas

sentir	 bien.	 Les	 presentaron	 a	 muchísimas	 personas,	 jefes	 de	 otras	 empresas,	 socios importantes.	Ellas	no	dejaron	de	sonreír	y	asentir	todo	el	tiempo. 



Pocas	 horas	 después	 Maira	 estaba	 apoyada	 en	 la	 barra	 hablando,	 riendo	 y coqueteando	con	Luis,	que	esta	vez	sí	que	estaba	un	poco	más	distante,	pero	no	dejaba de	insinuarse. 



—Así	que	entonces	decidimos	que	lo	mejor	sería	vivir	la	experiencia	como	lo	que

era:	un	gran	viaje	con	amigos	—dijo	acabando	su	relato	sobre	uno	de	sus	viajes. 



—¡Bien	hecho!	¡Brindo	por	ello!	—Levantó	su	copa	de	cava,	provocando	que	este

se	riera	y	la	chocó	con	la	suya. 



—Lo	siento,	Blanca.	Si	me	permites	tengo	que	ir	a	saludar	a	un	viejo	conocido	que

acaba	de	llegar	a	la	fiesta.	—Posó	su	mano	encima	de	la	suya	y	la	acarició	suavemente

—.	¡Luego	pienso	robarte	un	baile! 



Esta	sonrió	y	asintió.	Luego	buscó	con	la	mirada	a	Nora,	que	estaba	hablando	con

dos	parejas	animadamente.	Maira	se	paseó	un	poco	por	la	sala	y	al	final	acabó	justo	al lado	de	otra	de	las	barras	pidiendo	una	nueva	copa	de	cava. 



Inconscientemente	 se	 puso	 a	 pensar	 en	 la	 semana	 que	 llevaba.	 Había	 ignorado varias	 llamadas	 de	 Dylan,	 intentando	 así	 dejar	 de	 pensar	 en	 él,	 pero	 no	 lo	 había conseguido.	Luego	estaba	esa	nueva	etapa	en	la	que	tenía	que	fingir	estar	interesada	en un	 hombre	 que	 no	 le	 gustaba	 nada.	 El	 lado	 positivo	 es	 que	 al	 trabajar	 directamente dentro	 de	 la	 empresa	 habían	 descubierto	 muchas	 cosas	 de	 las	 que	 antes	 no	 tenían conocimiento.	Estaba	tan	centrada	en	sus	pensamientos	que	no	notó	cuando	alguien	se colocó	justo	a	su	lado. 



—Tiempo	 para	 salir	 con	 alguien	 como	 yo	 no	 tendrás...,	 pero	 para	 venir	 a	 fiestas elegantes	 donde	 puedas	 lucirte…	 ¡te	 faltan	 piernas!	 —dijo	 una	 voz	 con	 un	 tono	 de enfado. 



Maira	 supo	 quién	 era	 antes	 de	 que	 terminara	 la	 primera	 palabra.	 La	 colonia	 de Dylan	le	había	cautivado	al	segundo.	Ella	se	giró	para	poder	enfrentarlo	cara	a	cara, pero	al	hacerlo	aún	se	quedó	más	parada.	Dylan	iba	vestido	con	un	traje	color	gris	y con	una	camisa	blanca	que	acompañaba	con	una	corbata	de	color	camel.	Llevaba	barba de	 tres	 días	 que	 le	 daba	 un	 toque	 de	 chico	 malo	 y	 cuando	 llegó	 a	 sus	 ojos	 se	 quedó helada.	 Expresaban	 dolor	 y	 rabia,	 dolor	 por	 haber	 sido	 ignorado,	 dolor	 por	 haber pensado	que	ella	realmente	estaba	interesada	y	rabia	por	haber	confiado	en	que	podría haber	 sido	 algo	 bonito,	 quizás	 no	 como	 para	 casarse	 pero	 sí	 para	 pasar	 grandes momentos.	 Rabia	 por	 encontrarla	 en	 una	 fiesta	 en	 la	 que	 no	 esperaba	 y	 por	 verla rodeada	de	empresarios	importantes	que	la	miraban	con	mucho	deseo. 



—Yo...	—Iba	a	empezar	ella,	que	permanecía	sin	aliento. 
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—¿Tú	qué?	—preguntó	Dylan	cortando	las	palabras	que	ella	iba	a	decir—.	¿Ibas	a

llamarme?	¿No	querías	dejarme	tirado	pero	algo	salió	mal?	¿No	estás	interesada	en	mí pero	no	sabías	cómo	decírmelo?	Venga,	por	favor…	—soltó	de	manera	irónica—.	Los

dos	sabemos	que	no	ibas	a	llamarme. 



—No,	no	lo	iba	a	hacer	y	en	ningún	momento	iba	a	admitirte	eso	—contestó	Maira

recuperando	el	sentido—.	No	voy	a	ser	una	hipócrita,	no	iba	a	llamarte.	Cuando	te	dejé tirado	lo	tenía	claro	y	me	sabe	mal,	pero	mi	momento	de	interés	por	ti	ya	pasó	—dijo intentando	sonar	segura	pero	sin	conseguirlo	al	100	%. 



—¿Perdona?	 ¿Tu	 momento	 de	 interés	 por	 mí	 ya	 pasó?	 ¿Qué	 te	 crees,	 que	 soy	 un juguete?	 ¡A	 mí	 me	 interesabas!	 —respondió	 muy	 ofendido—.	 No	 iba	 a	 proponerte matrimonio	o	que	fuéramos	pareja.	¡Simplemente	que	pasáramos	un	buen	rato	los	dos

juntos!	¿Pero	sabes	cuál	es	tu	problema?	—Esta	no	contestó.	Le	aguantó	la	mirada	con la	poca	dignidad	que	le	quedaba	en	ese	momento.	Él	prosiguió	con	el	mismo	tono	de

voz—:	Que	vives	anclada	en	tu	pasado,	piensas	que	todo	el	mundo	que	se	va	a	acercar a	ti	va	a	ser	para	aprovecharse	o	para	hacerte	daño.	¿Pero	sabes	qué?	—Ella	lo	miró

—.	Ni	los	buenos	son	tan	buenos	ni	los	malos	son	tan	malos.	—Esta	vez	relajó	un	poco el	 tono	 y	 dijo—:	 Creo	 que	 deberías	 empezar	 a	 dejar	 de	 actuar	 como	 una	 niña	 de	 12

años	y	disfrutar	más	de	la	vida. 



Maira	lo	miró	sorprendida,	pero	a	la	vez	una	ira	fue	creciendo	en	su	interior. 



—Mira,	Dylan,	tienes	toda	la	razón,	ni	lo	buenos	son	tan	buenos	ni	los	malos	son

tan	 malos,	 pero	 hay	 momentos	 en	 la	 vida	 que	 prefiero	 perder	 sin	 haber	 empezado	 a jugar	 y	 pegarme	 una	 buena	 hostia.	 —Lo	 miró	 directamente	 a	 los	 ojos.	 El	 nivel	 de enfado	de	Maira	después	de	digerir	todas	las	palabras	de	él,	solo	hizo	que	aumentar—. 

Tu	problema	es	que	tienes	el	ego	herido,	piensas	que	todas	las	chicas	del	mundo	van	a caer	hipnotizadas	ante	ti,	que	todas	van	a	suplicar	por	tu	atención	y	que	les	dediques una	 pequeña	 mirada	 de	 esos	 preciosos	 ojos	 azules	 —dijo	 sonriendo	 irónicamente—. 

Creo	que	deberías	de	empezar	a	asumir	que	no	todas	vamos	a	caer	rendidas	a	tus	pies	y no	voy	a	negarte	que	hay	momentos	en	los	que	yo	misma	te	arrastraría	a	un	rincón	y	te arrancaría	ese	jodido	traje	que	te	queda	como	anillo	al	dedo.	¡Pero	deberías	saber	que no	siempre	puede	ser	lo	que	tú	quieres!	—Dylan	se	quedó	parado	con	las	palabras	de ella.	No	se	esperaba	que	le	contestara	de	esa	manera—.	Sin	embargo,	como	bien	dices, soy	 como	 una	 niña	 caprichosa	 de	 12	 años	 y	 ahora	 mismo	 he	 decidido	 que	 no	 quiero tener	 nada	 que	 ver	 contigo.	 Alguien	 como	 tú	 no	 me	 conviene	 en	 la	 vida,	 he	 luchado mucho	por	llegar	hasta	aquí	y	no	voy	a	dejar	que	una	simple	atracción	por	un	hombre como	tú	¡me	lo	estropee	todo!	Ahora	si	me	disculpas…	—dijo	girándose	y	caminando

hacia	Nora. 



Nora	 la	 vio	 llegar	 enseguida.	 Maira	 traía	 cara	 de	 cabreada,	 así	 que	 se	 disculpó con	la	gente	con	la	que	estaba	hablando	y	acortó	el	camino	con	su	amiga. 



—¿Qué	te	pasa,	terremoto	mío?	—preguntó	mirándola. 



—El	 puñetero	 Dylan	 de	 las	 narices	 está	 aquí	 y	 no	 me	 ha	 dicho	 cosas	 peores porque	no	ha	tenido	más	tiempo,	¡el	muy	cabrón!	—contestó	casi	en	un	susurro	que	solo pudo	escuchar	su	amiga.	Nora	buscó	a	Dylan	con	la	mirada	y	lo	encontró	mirando	hacia ellas	mientras	hablaba	con	su	amigo. 



—¿Pero	a	cuenta	de	qué?	Si	estabais	bien,	¿no?	—dijo	Nora—.	Es	decir,	la	última

vez	que	os	vi	juntos	no	os	fue	tan	mal. 



—Bueno....	Lo	he	dejado	tirado	y	lo	estado	ignorando	durante	toda	la	semana	—

confesó	Maira	mirando	a	su	amiga. 



—¿Que	has	hecho	qué?	¿Pero	por	qué?	—le	reprochó	Nora.	Luego	miró	la	cara	de

su	amiga—.	¡Ya	sé	por	qué!	¡Es	que	eres	idiota!	¿Por	qué	te	torturas	de	esa	manera? 



—No	 es	 que	 me	 torture.	 Es	 que	 no	 me	 conviene	 para	 nada	 tener	 a	 alguien	 en	 mi vida.	¡Estoy	bien	como	estoy!	—expresó	a	su	amiga—.	Soy	dinamita	para	la	gente	que me	rodea.	Siempre,	repito,	siempre	sale	alguien	herido. 



—¡Eso	no	es	cierto! 



—¡Tú	eres	diferente!	—se	defendió. 



—Mira,	 Maira,	 te	 voy	 a	 ser	 sincera.	 Si	 pierdes	 la	 oportunidad	 de	 pasártelo	 bien con	un	tío	que	te	gusta	es	que	eres	idiota. 



—Escúchame,	Nora,	no	puedo	meter	a	una	persona	en	mi	vida	si	sé	que	la	voy	a

acabar	hiriendo.	—La	miró	intentando	que	entendiera	su	postura. 



—¡Lo	 que	 eres	 es	 idiota!	 ¡Nadie	 te	 está	 pidiendo	 matrimonio	 ni	 una	 relación! 

¡Deja	de	montarte	tus	películas	y	diviértete! 



—Nora...	—dijo	mirando	a	su	amiga—,	pero	y	si... 



—No	me	seas	tonta	—susurró	su	amiga. 



—Que	no	sea	tonta,	¿por	qué?	—preguntó	una	voz	masculina	a	sus	espaldas. 



—Que	no	sea	tonta	y	lo	saque	a	bailar	ahora	que	parece	que	la	música	es	buena	—

dijo	al	tiempo	que	se	giraba	con	su	mayor	sonrisa	y	mirando	a	Luis,	que	estaba	a	sus espaldas. 



—Precisamente	a	eso	venía	ahora.	¿Quieres	bailar	conmigo?	—Extendió	la	mano

hacia	Maira. 



Maira,	 como	 acto	 reflejo,	 no	 pudo	 evitar	 mirar	 hacia	 Dylan,	 que	 vio	 cómo	 la estaba	 observando	 apoyado	 en	 la	 misma	 barra	 donde	 lo	 había	 dejado	 al	 lado	 de	 su amigo. 



—¡Claro	que	sí!	—aceptó. 



Se	 acercaron	 a	 la	 pista	 hablando	 y	 riendo.	 Enseguida	 cogieron	 el	 compás	 de	 la música.	 Maira	 no	 pudo	 evitar	 pensar	 que	 la	 última	 vez	 que	 había	 bailado	 con	 un hombre	 pegado	 a	 ella	 había	 sido	 con	 Dylan.	 ¡Y	 qué	 recuerdo!	 Aún	 se	 le	 ponían	 los pelos	de	punta	solo	de	pensarlo. 



La	música	fue	sonando	y	la	gente	cada	vez	estaba	más	animada.	Maira	cambió	un

par	 de	 veces	 de	 pareja	 intentando	 mantenerse	 un	 poco	 alejada	 de	 Luis	 para	 así generarle	las	ganas	de	acercarse	a	ella,	mientras	Nora	le	cubría	las	espaldas. 



De	vez	en	cuando	no	podía	evitar	mirar	hacia	Dylan,	que	también	empezó	a	bailar

con	 chicas	 del	 grupo	 de	 gente	 con	 el	 que	 había	 acudido	 a	 la	 fiesta.	 Maira	 no	 pudo evitar	sentir	una	punzada	de	celos	cuando	lo	vio	bailar	con	exactamente	la	misma	rubia con	la	que	lo	había	visto	todas	las	veces	anteriores.	Cuando	los	vio	empezar	a	bailar juntos	y	abrazarse	y	susurrarse	cosas	al	oído	no	pudo	parar	de	mirarlo	a	cada	momento. 

Lo	que	más	le	fastidió	fue	que	Dylan	no	la	miró	ni	una	sola	vez. 



Salió	a	tomar	el	aire	un	rato	y	se	encontró	a	Toni,	que	estaba	trabajando	como	el

encargado	de	seguridad	del	evento. 



—¿Cómo	va	por	allí	dentro? 



—¿La	 verdad?	 —Se	 acercó	 un	 poco	 más	 a	 él—.	 Una	 mierda...	 Quiero	 irme	 a dormir	ya. 



—Pronto.	¡Ya	verás!	—dijo	animándola. 



Como	había	bastante	gente	alrededor	se	dedicaron	a	hablar	de	temas	superficiales. 

Poco	 después	 se	 pusieron	 a	 criticar	 a	 las	 personas	 usando	 motes	 que	 solo	 ellos entendían.	 Cuando	 estaban	 hablando	 por	 la	 puerta	 apareció	 Dylan	 agarrando	 de	 la mano	a	la	chica	rubia. 



—Toni,	 ese	 es	 Dylan	 —le	 dijo	 ella	 en	 un	 susurro	 justo	 cuando	 ellos	 estaban cruzando	la	puerta	de	salida. 



—¿A	sí?	—Miró	a	su	amiga	sonriendo—.	Pues	no	va	nada	mal	acompañado. 



Esta	lo	miró	con	cara	de	odio	profundo. 



—Buenas	noches,	caballero	—dijo	Toni	saludándolo—,	Buenas	noches,	señorita. 



Estos	dos	se	giraron	para	mirar	a	Toni	y	la	chica	sonrió	de	manera	tonta	mientras

agarraba	 más	 del	 brazo	 a	 Dylan,	 que	 al	 girarse	 para	 despedirse	 se	 encontró	 con	 la mirada	de	Maira. 



—Buenas	noches	—contestó	la	chica	con	una	sonrisa	tonta. 



—¿Puede	 decirle	 de	 mi	 parte	 al	 organizador	 de	 la	 fiesta	 que	 ha	 sido	 una	 gran velada?	 —	 le	 preguntó	 Dylan	 mirando	 directamente	 a	 Toni	 y	 luego	 a	 Maira	 durante unos	segundos. 



—Desde	luego,	señor	—respondió	Toni,	que	sintió	la	tensión	que	había	entre	ellos

dos. 



—¡Oh,	 no	 se	 preocupe	 señor!	 Yo	 misma	 puedo	 darle	 el	 recado.	 Gracias	 por	 su asistencia	—propuso	Maira	sonriendo	de	manera	falsa	hacia	ellos. 



Toni	la	miró	de	reojo. 



—¿Sí?	¿No	sería	una	molestia?	—La	miró	directamente	a	los	ojos,	haciendo	que

le	temblaran	hasta	las	pestañas. 



—Tranquilo,	soy	íntima	amiga	del	jefe,	además	de	uno	de	los	miembros	de	la	junta

principal	de	la	empresa,	así	que	no	será	ninguna	molestia.	—Sonrió	de	manera	irónica

—.	Ahora	me	voy	hacia	dentro,	que	me	estarán	esperando.	¡Que	acaben	de	pasar	una

buena	noche! 



—No	 dude	 de	 que	 así	 será,	 señorita	 —sentenció	 Dylan	 cuando	 ella	 ya	 le	 había dado	la	espalda.	No	le	había	dado	tiempo	de	verle	la	cara,	pero	sabía	que	tendría	una de	sus	sonrisas. 



Toni	no	pudo	más	que	reír	y	mirar	cómo	su	amiga	se	iba	tranquilamente	hacia	el

interior	moviendo	el	culo	de	manera	provocativa.	Dylan	la	vio	marcharse	y	luego	tiró de	su	acompañante	para	ir	hacia	el	aparcacoches	y	le	entregó	su	 ticket. 



Una	hora	después	Maira	estaba	muy	cansada	de	estar	allí,	pero	no	podía	dejarlo

todo	e	irse	cuando	quisiera.	Siguió	bailando	con	Luis	durante	un	buen	rato	y	luego	se dirigieron	juntos	a	uno	de	los	sofás.	Se	sentaron	uno	muy	cerca	del	otro,	pero	con	un espacio	 razonable	 para	 que	 nadie	 sospechara	 lo	 que	 no	 era.	 Maira	 tenía	 la	 mano colocada	 en	 la	 pierna	 de	 él	 mientras	 él	 la	 tenía	 por	 detrás	 de	 la	 espalda	 de	 ella, colocada	en	el	lateral	de	su	trasero. 



Ella	seguía	bebiendo	y	ya	no	tenía	claro	si	era	por	la	misión,	por	el	alcohol	o	por la	rabia	de	lo	sucedido	con	Dylan	pero	no	podía	evitar	dejarse	admirar	y	coquetear	con Luis,	que	no	paraba	de	hacerle	cumplidos	y	de	insinuarse,	esperando	a	que	ella	cayera en	sus	redes. 



Nora	se	acercó	a	ellos	sonriendo	de	manera	amable	para	despedirse,	ya	que	tenía

que	irse	en	pocos	minutos.	Maira	se	disculpó	con	Luis	y	se	alejó	un	poco	con	Nora. 



—Me	tengo	que	ir	y	deberías	venirte	conmigo	—dijo	mirando	a	su	amiga. 



—¡Qué	 va,	 tía!	 Estoy	 bien	 —contestó	 con	 una	 sonrisa	 enorme—.	 Además,	 no puedo	dejarlo	así... 



—Ya,	Chochín,	pero	vas	un	poco	borracha	y	estás	cabreada	con	lo	que	ha	pasado

con	el	Ducati	y	sé	que	puedes	acabar	haciendo	una	tontería. 



—No	te	preocupes,	estaré	bien.	Toni	estará	aquí	hasta	que	cierren,	así	que	puede

controlar	que	nada	de	eso	pase.	—Le	dedico	una	sonrisa	a	su	amiga. 



Se	dieron	un	pequeño	abrazo	y	Nora	salió	por	la	puerta	principal.	Maira	volvió	a

los	sofás	con	Luis	y	a	los	pocos	minutos	se	disculpó	para	ir	al	baño. 



Entró	y	se	retocó	un	poco	el	maquillaje.	Se	miró	al	espejo	y	se	puso	las	manos	en

la	 cara	 mientras	 se	 apoyaba	 en	 la	 pared	 que	 estaba	 justo	 al	 lado	 suyo.	 Pensó	 en	 que debería	hablar	un	poco	más	con	Luis	e	irse	a	descansar	a	casa	y	así	mañana	meditaría todo	con	más	calma.	Salió	del	baño	5	minutos	después. 



Cuando	empezó	a	caminar	hacia	la	sala	de	fiestas	sintió	que	alguien	la	agarraba	de una	 de	 las	 muñecas	 y	 tiraba	 de	 ella	 hacia	 dentro	 de	 una	 habitación	 pequeña,	 una habitación	llena	de	productos	de	limpieza. 



—¿Pero	qué	coño...?	—soltó	ella	de	golpe	al	segundo	de	ser	metida	allí. 



Notó	de	repente	que	una	mano	se	posaba	en	la	parte	trasera	de	su	cuello	y	supo	al

segundo	 quién	 era.	 Dylan	 encendió	 la	 luz	 con	 la	 otra	 mano	 y	 se	 encontró	 a	 escasos centímetros	de	la	cara	de	ella. 



—	 ¡¿En	 serio?!	 —preguntó	 mirándola	 a	 los	 ojos—.	 ¿Sigues	 prefiriendo	 a	 viejos como	ese? 



—¡¿De	 qué	 coño	 vas?!	 —gritó	 ella	 intentando	 apartarlo.	 Dylan	 hizo	 fuerza	 y apenas	se	movió.	Tampoco	quitó	su	mano	del	cuello	de	ella—.	¡Suéltame! 
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—¡NO!	 Ni	 te	 voy	 a	 soltar...	 ni	 quieres	 que	 te	 suelte	 —dijo	 acercándose	 a	 los labios	de	ella. 



Cuando	llegó	a	ellos	empezó	a	besarla	y	ella	se	resistió	hasta	que	al	final	abrió	un poco	la	boca	y	cuando	él	fue	a	intensificar	el	beso	ella	le	mordió	el	labio	inferior,	no muy	 fuerte,	 pero	 lo	 justo	 para	 hacerle	 daño	 y	 que	 se	 apartara	 de	 ella	 y	 se	 quedara mirándola	a	los	ojos. 



—¡¿Qué	coño	te	pasa?!	—espetó	él	mirándola. 



—¡TÚ!	¿Qué	te	crees?	¿Que	eres	el	rey	de	la	fiesta	y	puedes	hacer	lo	que	quieras? 

¿Qué	derecho	te	crees	que	tienes	para	meterme	arrastras	en	un	cuartillo	de	la	limpieza y	besarme?	—	soltó	ella	con	la	mirada	encendida	en	ira—.	¡Encima	de	todas	las	cosas que	me	has	dicho! 



Él	 sonrió	 de	 manera	 irónica	 mientras	 se	 tocaba	 el	 labio	 con	 la	 mano	 que	 antes estaba	en	la	nuca	de	ella. 



—¡Tú	eres	la	que	está	loca!	—La	miró	mientras	la	acusaba—.	¡Y	conmigo	se	juega

lo	justo!	Primero	que	sí,	no,	luego	otra	vez	que	sí,	luego	me	ignoras…



—¡¿Pues	qué	coño	haces	aquí	entonces?!	Si	te	has	ido	con	tu	amiga	la	rubia	esa, 

¿no?	—	preguntó	ella	sin	poder	contener	la	rabia. 



Él	notó	esa	rabia	y	no	pudo	más	que	sonreír	y,	sin	ni	siquiera	pensarlo,	volvió	a

acercarse	a	ella. 



La	apretó	contra	la	pared,	que	le	quedaba	detrás,	la	dejó	atrapada	entre	ella	y	su cuerpo	 y	 la	 volvió	 a	 besar.	 Lo	 hizo	 de	 manera	 que	 esta	 vez	 ella	 no	 pudo	 rechazarlo. 

Puso	su	mano	en	su	cintura	para	acercarla	más	a	él	y	volvió	a	colocar	la	otra	mano	en su	nuca.	Esta	vez	ella	sí	se	dejó	besar.	Los	besos	empezaron	con	fuerza	y	rabia	del	uno hacia	 el	 otro.	 Sintieron	 que	 tenían	 la	 necesidad	 de	 contarse	 muchas	 cosas	 y	 como ninguno	sabía	cómo	expresarlo	con	palabras	lo	demostraron	con	los	actos. 



Poco	a	poco	los	besos	fueron	volviéndose	más	pasionales,	enseñado	las	ganas	que

tenían	de	más,	como	si	no	quisieran	separarse.	Maira	movió	sus	brazos	y	colocó	uno detrás	de	la	nuca	de	él	y	el	otro	por	debajo	de	la	americana.	Él	se	separó	de	sus	labios y	 empezó	 a	 bajar	 los	 besos	 por	 todo	 el	 cuello	 de	 ella,	 mientras	 ella	 no	 podía	 evitar suspirar,	aprobando	ese	gesto.	Movió	la	mano	que	aun	tenía	colocada	en	la	nuca	de	ella para	llegar	lentamente	a	la	cremallera	de	su	vestido	y	bajarla.	Volvió	a	subir	sus	labios hacia	la	boca	de	ella,	que	lo	recibió	de	buen	grado,	mientras	tiraba	de	su	vestido	hacia abajo,	 dejándola	 desnuda	 completamente	 de	 cintura	 hacia	 arriba,	 ya	 que	 no	 llevaba sujetador.	 Dylan,	 sin	 dejar	 de	 besarla,	 subió	 su	 mano	 hasta	 sus	 pechos.	 Él	 empezó	 a tocarla	 suavemente	 y	 Maira	 empezó	 a	 sentir	 que	 el	 placer	 se	 apoderaba	 de	 ella	 y mordió	 el	 labio	 de	 Dylan,	 pero	 esta	 vez	 sin	 hacerle	 daño,	 demostrándole	 que	 podía seguir. 



Maira	obligó	a	Dylan	a	moverse	para	poder	quitarle	la	americana.	Este	se	movió

lo	justo	para	ayudarla	y	enseguida	ya	tenía	su	boca	pegada	a	la	de	ella	de	nuevo.	Maira fue	a	quitarle	la	corbata	cuando	se	dio	cuenta	de	que	ya	no	la	llevaba	puesta,	así	que como	 pudo,	 sin	 separarse	 de	 él,	 le	 abrió	 la	 camisa	 y	 se	 la	 quitó.	 Dylan	 agarró	 de manera	posesiva	las	nalgas	de	Maira	mientras	no	dejaba	de	besarla	y	la	apretó	todo	lo posible	 a	 él	 para	 que	 sintiera	 lo	 excitado	 que	 estaba.	 Maira	 sonrió	 encima	 de	 sus labios. 



Se	 separó	 ligeramente	 de	 él	 para	 mirarlo	 a	 los	 ojos	 mientras	 bajaba	 sus	 manos hacia	 sus	 pantalones.	 Dylan	 la	 miró	 con	 los	 ojos	 encendidos	 en	 deseo	 y	 le	 dio	 un rápido	 beso	 en	 los	 labios,	 al	 tiempo	 que	 ella	 le	 desabrochaba	 el	 cinturón	 y	 acto seguido	el	pantalón.	Dylan	sonrió	y	la	volvió	a	besar	con	necesidad. 



Él	separó	por	un	segundo	sus	manos	del	cuerpo	de	ella	y	enseguida	las	volvió	a

acercar	 para	 empezar	 a	 deslizarlas	 con	 lentitud	 por	 su	 cuerpo,	 provocándole escalofríos.	 Cuando	 llegó	 a	 sus	 muslos	 agarró	 el	 vestido	 que	 aún	 tenía	 puesto	 de cintura	 hacia	 abajo	 y	 tiró	 de	 él	 para	 bajarlo,	 dejándola	 completamente	 desnuda.	 La miró	 directamente	 a	 los	 ojos	 con	 una	 mirada	 ardiente	 y	 de	 un	 tirón	 le	 arrancó	 las bragas.	 Maira	 no	 pudo	 evitar	 gemir	 al	 sentir	 cómo	 ya	 no	 las	 tenía.	 Dylan	 deslizó	 un dedo	 en	 ella	 para	 confirmar	 que	 estaba	 lista	 para	 recibirlo.	 Este	 sonrió	 sin	 dejar	 de besarla.	Buscó	como	pudo	sin	apenas	separarse	el	condón	de	emergencia	que	siempre

llevaba	en	su	cartera.	Lo	sacó	y	Maira,	al	verlo,	lo	cogió	y	lo	rompió	y	se	lo	colocó	de manera	muy	lenta,	haciendo	que	Dylan	suspirara	de	placer.	Este,	sin	poder	aguantarlo más,	 levantó	 a	 Maira	 y	 ella	 colocó	 sus	 piernas	 alrededor	 de	 la	 cintura	 de	 Dylan mientras	sentía	cómo	entraba	lentamente	en	ella.	Maira	dio	un	pequeño	grito	de	placer que	 calló	 mordiendo	 en	 el	 hombro	 de	 Dylan.	 Él	 le	 besaba	 el	 cuello	 sin	 dejar	 de moverse	 en	 su	 interior,	 sus	 respiraciones	 empezaron	 a	 ser	 más	 rápidas	 y	 el	 calor	 iba aumentando.	 Los	 movimientos	 cada	 vez	 eran	 más	 rápidos.	 «Mírame	 a	 los	 ojos»,	 le susurró	Dylan	y	Maira	le	hizo	caso.	En	cuanto	conectaron	sus	miradas	sintieron	que	la corriente	 eléctrica	 que	 notaban	 entre	 ellos	 iba	 a	 más.	 Sin	 perder	 el	 contacto	 visual Dylan	se	movió	con	mucha	más	rapidez,	haciendo	que	Maira	se	mordiera	el	labio	para no	gritar	de	placer	y	él	la	beso. 



Ella	empezó	a	pedirle	más	y	más	hasta	que	sintió	que	llegaba	al	clímax	de	placer. 

Dylan	la	besó	para	evitar	que	gritara	y	siguió	hasta	llegar	él	a	su	máximo	momento	de placer. 



Ambos	 tenían	 la	 respiración	 entrecortada	 cuando	 se	 separaron.	 Se	 miraron	 a	 los ojos	y	Dylan	no	pudo	más	que	sonreír	y	pensar	lo	 sexy	que	estaba	ella	después	de	todo. 

Maira	sintió	ganas	de	empujarlo	otra	vez	contra	la	otra	pared,	pero	se	resistió	y	cuando él	 la	 dejó	 en	 el	 suelo	 se	 agachó	 para	 recoger	 su	 vestido.	 Dylan	 se	 abrochó	 los pantalones	y	antes	de	colocarse	la	camisa	la	ayudó		a	vestirse	acariciando	cada	parte de	 su	 cuerpo,	 provocándole	 nuevos	 suspiros.	 Cuando	 los	 dos	 estuvieron	 vestidos,	 y después	de	todo	el	tiempo	que	llevaban	sin	hablar,	Dylan	dijo:



—¡No	 pienso	 dejarte	 marchar	 a	 tu	 casa	 ahora	 que	 sé	 que	 nos	 entendemos	 a	 la perfección,	preciosa!	—dijo	acercándola	de	nuevo	hacia	él—.	Así	que	si	quieres	ve	a arreglarte	 al	 baño	 o	 lo	 que	 necesites,	 pero	 yo	 voy	 a	 ir	 a	 recepción	 y	 coger	 una habitación	 ahora	 mismo	 —le	 comentó	 antes	 de	 volver	 a	 besarla	 con	 deseo.	 Ella	 no pudo	más	que	asentir	y	cuando	él	iba	a	separarse	de	nuevo	de	ella	colocó	la	mano	en	su nuca	 de	 nuevo	 y	 lo	 volvió	 acercar	 a	 su	 boca—.	 También	 te	 digo	 que	 como	 no	 me sueltes	ahora	mismo	podemos	pasarnos	toda	la	noche	en	esta	habitación.	—la	apretó	de nuevo	contra	su	cuerpo. 



—No,	no,	ve…	¡Ahora	mismo	vengo!	—dijo	sonriendo	y	besándolo	por	última	vez

antes	de	abrir	la	puerta. 



Salieron	 los	 dos	 con	 la	 suerte	 de	 que	 no	 había	 nadie	 por	 allí	 en	 ese	 momento. 

Maira	se	dirigió	al	baño	que	estaba	justo	al	lado	y	se	miró	al	espejo.	Todavía	tenía	las mejillas	 rojas	 y	 los	 labios	 hinchados	 y	 de	 color	 rosa.	 Se	 mojó	 un	 poco	 la	 nuca	 y	 se puso	un	poco	de	brillo	para	disimular	el	hinchazón	de	los	labios.	Sacó	su	propio	móvil y	vio	que	tenía	dos	llamadas	y	un	WhatsApp	de	Toni:



Toni:



 Pequeña,	estás	bien??	La	fiesta

 acaba	en	30	minutos	y	no	te	encuentro

 y	tampoco	te	he	visto	salir. 



Maira:



 Sí	todo	bien,	estoy	con	Dylan. 

 Ha	vuelto	y	vamos	a	cogernos

 una	habitación.	No	te	preocupes, 

 mañana	hablamos,	grandullón! 





Cuando	se	dirigía	hacia	la	recepción	se	encontró	que	Dylan	ya	la	estaba	esperando

en	 el	 ascensor.	 Se	 acercó	 a	 él,	 que	 la	 agarró	 de	 la	 mano.	 Esperaron	 durante	 unos segundos,	 la	 puerta	 se	 abrió	 y,	 como	 era	 de	 esperar,	 no	 encontraron	 a	 nadie	 dentro. 

Ambos	subieron	juntos	y	una	vez	las	puertas	se	cerraron	Dylan	empujó	a	Maira	hasta	la pared	 mientras	 la	 besaba.	 Cuando	 llegaron	 a	 su	 planta	 Dylan	 se	 separó	 y	 tiró	 de	 ella hacia	fuera. 



—Numero	824…	—Buscó	entre	las	puertas. 



Llegaron	y	al	abrir	la	puerta	se	encontró	con	una	 suite	preciosa	compuesta	por	un salón	con	pequeños	sofás,	televisión	de	plasma	y	un	sofá	más	grande.	Dos	puertas	más: una	doble	que	iba	directa	a	la	habitación	con	una	gran	cama	de	matrimonio	y	otra	que iba	a	un	baño	con	bañera	de	hidromasaje. 



—Sin	palabras	me	dejas,	señorito	—se	quedó	anonadada	mirando	toda	la	estancia. 



—Qué	 menos	 para	 una	 preciosidad	 como	 tú	 —dijo	 agarrándola	 por	 la	 cintura	 y dándole	pequeños	besos	en	el	cuello. 



Esta	 se	 giró,	 al	 tiempo	 que	 lo	 agarraba	 del	 cuello.	 Juntos,	 entre	 besos,	 se dirigieron	a	la	habitación,	donde	se	quitaron	la	ropa	uno	al	otro	sin	poder	aguantar	más. 



Varias	 horas	 después	 los	 dos	 estaban	 estirados	 en	 la	 cama	 mirándose	 mientras hablaban	de	cosas	sin	sentido. 



—¿Pedimos	algo	de	comer?	—preguntó	Dylan. 



—¡Sí!	¡Me	parece	una	idea	genial!	—contestó	Maira	cogiendo	la	carta	que	tenían

en	una	de	las	mesitas. 



Decidieron	entre	los	dos	qué	iban	a	pedir	y	mientras	Dylan	llamaba,	Maira	se	puso

la	sábana	a	modo	de	vestido	y	se	asomó	al	balcón.	Todavía	eran	las	7	de	la	mañana,	así que	apenas	pasaba	nadie	por	la	calle.	Pocos	segundos	después	apareció	Dylan	con	sus calzoncillos	puestos	y	se	colocó	justo	al	lado	de	Maira. 



—¿En	qué	piensas?	—dijo	mirándola. 



—En	 que	 quizás	 he	 cometido	 un	 error	 dejándome	 embaucar	 por	 ti	 —respondió mirándolo	a	los	ojos	y	cuando	vio	que	él	iba	a	contestar	dijo	rápidamente—:	¡Un	error del	que	no	me	arrepiento! 



—Tampoco	 es	 que	 te	 forzara	 a	 venir.	 Fuiste	 fácil	 de	 convencer…	 —Sonrió	 de medio	lado.	Maira	se	quedó	embobada	por	unos	segundos	mirando	esa	sonrisa. 



—Bueno,	tienes	un	buen	poder	de	convicción	—respondió	insinuándose	hacia	él, 



—Es	que	cuando	algo	me	gusta...	suelo	insistir	hasta	conseguir	lo	que	quiero.	—Se

acercó	a	ella	cortando	el	espació	que	había	entre	ellos	y	agarrándola	de	la	cintura	la atrajo	hacia	él	y	la	beso. 



Ella	sonrió	mientras	se	dejaba	besar. 



—Deberías	 alejarte	 un	 poco	 de	 mí	 si	 no	 quieres	 que	 te	 arranque	 la	 sábana	 aquí mismo	—	le	murmuró	Dylan	encima	de	sus	labios. 



Ella	 esbozó	 una	 sonrisa	 de	 manera	 pícara	 y	 le	 metió	 la	 mano	 por	 dentro	 de	 los calzoncillos,	Dylan	sonrió.	Maira	empezó	a	tocarlo	suavemente	sintiendo	que	cada	vez se	animaba	más.	Dylan	empezó	a	gemir	mientras	el	rojo	le	subía	a	las	mejillas.	Maira, viendo	 lo	 que	 provocaba	 en	 él,	 lo	 besó,	 y	 este	 le	 correspondió	 el	 beso	 enseguida. 

Enredó	sus	manos	en	el	pelo	de	ella	mientras	la	besaba.	Maira	sentía	que	ella	misma sería	 capaz	 de	 llegar	 al	 orgasmo	 simplemente	 con	 sentir	 cómo	 Dylan	 le	 gemía	 en	 la boca	mientras	la	besaba.	Ella	no	dejó	de	mover	la	mano	en	ningún	momento.	Cada	vez iba	 más	 rápido	 y	 sentía	 cómo	 Dylan	 podría	 llegar	 en	 cualquier	 momento.	 De	 repente alguien	 llamó	 a	 la	 puerta	 y	 Dylan	 se	 separó	 unos	 milímetros	 de	 Maira	 con	 los	 ojos brillantes,	mientras	le	decía	con	una	voz	ronca	y	muy	sensual,	apoyando	su	cabeza	en	el hombro	de	Maira:



—No	pares... 



Esta	 sonrió	 y	 fue	 aflojando	 lentamente	 hasta	 parar	 por	 completo.	 Él	 la	 miró	 con una	cara	de	pocos	amigos	y	con	una	sonrisa	irónica	en	su	cara. 



—Lo	 siento...	 La	 comida	 no	 puede	 esperar	 por	 mucho	 tiempo	 en	 la	 puerta	 —

comentó	 al	 tiempo	 que	 entraba	 a	 la	 habitación,	 se	 lavaba	 las	 manos	 y	 se	 dirigía	 a	 la puerta	con	su	bolso. 



Justo	antes	de	abrir	vio	por	el	rabillo	del	ojo	cómo	Dylan	entraba	en	la	habitación. 

Un	chico	de	unos	19	años	estaba	al	otro	lado	con	el	carro	de	la	comida.	Cuando	vio	a Maira	simplemente	con	la	sábana	y	con	su	mirada	inocente	se	quedó	sin	habla. 



—¡Hola!	¡Gracias	por	subir	la	comida!	—Le	agradeció	con	voz	amable. 



—Eh...	 esto…	 Sí.	 ¿Dónde	 se	 la	 dejo?	 —Habló	 sin	 poder	 quitarle	 la	 vista	 de encima.	Maira,	que	sabía	el	efecto	que	causaba	en	los	hombres,	sonrió	por	lo	bajo	y	le dijo:



—Sígueme,	 por	 favor.	 —Le	 hizo	 pasar	 y	 le	 indicó	 dónde	 quería	 que	 dejara	 el carro	de	la	comida—.	¿Cuánto	será? 



—Esto...	—Se	puso	nervioso—.	45,40	€. 



—Toma	—dijo	dándole	un	billete	de	50.	—Quédate	con	el	cambio. 



Maira	lo	acompañó	hasta	la	puerta	de	entrada.	El	chico,	que	estaba	rojo	como	un

tomate,	 le	 dio	 las	 gracias	 y	 después	 de	 despedirse	 se	 quedó	 parado	 en	 la	 puerta embobado	mirando	a	Maira.	Esta	sonrió	mientras	cerraba	amablemente	la	puerta. 



Dylan	 apareció	 dos	 segundos	 después	 totalmente	 desnudo	 mirando	 a	 Maira	 con cara	de	cabreo	y	los	ojos	brillantes.	Aún	seguía	totalmente	excitado. 



—Así	 que	 te	 gusta	 provocar	 a	 la	 pobre	 juventud,	 ¿eh...?	 —Se	 acercó	 lentamente mientras	ella	tenía	la	mirada	fija	en	él. 



—Mmm...	—Se	mordió	el	labio	inferior—.	Voy	a	recibir	algún	castigo,	¿señor? 



—Déjeme	 pensar...	 —fingió	 pensar,	 al	 tiempo	 que	 llegaba	 hasta	 ella.	 Esta	 rio cuando	lo	vio	acercarse	y	se	movió	para	que	no	la	llegara	a	coger. 



—Así	 que	 vamos	 a	 jugar	 al	 Pilla	 Pilla,	 ¿no?	 —Sonrió	 él	 de	 manera	 traviesa mientras	la	seguía	y	ella	no	paraba	de	reírse,	al	tiempo	que	él	la	pillaba	y	la	volvía	a besar. 
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—¿Entonces	tu	hermana	lo	hizo	o	no?	—preguntó	ella	al	tiempo	que	se	acababa	su

tostada. 



—¡Claro!	¡Es	muy	vengativa!	Mi	madre,	cuando	me	encontró	al	día	siguiente	con

todo	 el	 pelo	 alrededor	 de	 mi	 cabeza	 en	 la	 cama	 y	 yo	 durmiendo	 tranquilamente,	 no daba	crédito	—explicó. 



Los	dos	estaban	sentados	en	el	suelo,	uno	frente	al	otro,	contándose	batallas	de	la infancia.	Maira	sintió	que	podría	quedarse	allí	toda	la	vida.	Dylan	era	la	clase	de	chico en	el	que	nunca	se	hubiera	fijado,	ya	que	su	prototipo	era	el	típico	chico	rubio	con	cara de	niño.	Pero	allí	estaba	sentada	ante	un	dios	de	pelo	castaño	e	intensos	ojos	azules	que no	 hacía	 más	 que	 hacerla	 reír	 y	 disfrutar.	 Había	 pasado	 las	 mejores	 6	 horas	 de	 sus últimos	años.	Habían	aprovechado	cada	rincón	de	la	 suite	y	ella	se	sentía	feliz. 



Parecía	 que	 había	 olvidado	 cómo	 había	 acabado	 allí.	 Apenas	 recordaba	 las palabras	tan	desagradables	que	él	le	había	dicho	unas	cuantas	horas	antes. 



Lo	 estaba	 mirando	 fijamente	 con	 los	 ojos	 brillantes	 mientras	 él	 no	 paraba	 de hablar. 



—Y	entonces...	—Dylan	miró	sonriendo	a	Maira	viendo	que	ella	realmente	no	lo

estaba	 escuchando—	 un	 pingüino	 se	 puso	 un	 biquini	 de	 flores	 y	 se	 fue	 a	 la	 playa	 a tomar	el	sol.	¿Qué	opinas? 



—¿Eh...?	¿Qué?	—dijo	mirándolo	de	golpe—.	¡Si	me	parece	genial! 



—¡No	me	estabas	escuchando!	—Rió	al	tiempo	que	se	acercaba	a	ella	y	empezaba

a	hacerle	cosquillas. 



—¡Dylan,	 para!	 —Comenzó	 a	 reírse	 a	 carcajadas—.	 No	 lo	 hacía,	 ¡tienes	 razón! 

¡Lo	siento! 



—¡Lo	 sabía!	 —dijo	 parando	 pero	 sin	 separarse	 de	 ella—.	 ¿En	 qué	 estabas

pensando? 



—Estaba	pensando	en...	—Empezó	a	decirle,	al	tiempo	que	lo	miraba	a	los	ojos	y

casi	se	perdía	en	ellos	de	nuevo—:	lo	bonito	que	tiene	que	ser	crecer	con	hermanos	—

comentó	saliendo	del	apuro. 



—¡Oh,	no!	—protestó	él	sonriendo,	se	acercó	a	ella	y	la	besó.	Fue	un	impulso	que

no	 pudo	 evitar.	 La	 vio	 tan	 preciosa,	 sin	 maquillaje,	 con	 esos	 labios	 hinchados	 y rosados,	 con	 el	 pelo	 suelto	 que	 le	 caía	 por	 los	 hombres	 y	 encima	 puso	 una	 pequeña mueca	que	le	hizo	ver	que	estaba	mintiendo	y	eso	la	hizo	parecer	la	persona	más	tierna del	mundo. 



Maira	le	devolvió	el	beso	encantada	y	se	separó	de	él	un	momento,	al	tiempo	que

miraba	el	reloj	de	su	móvil.	Tenía	varios	WhatsApp	y	dos	llamadas,	pero	no	era	nada importante,	así	que	decidido	ignorarlos. 



—Dylan,	creo	que	debería	de	ir	tirando	a	casa...	—dijo	con	voz	apenada. 



—Bueno,	pero	antes	tenemos	que	hablar	seriamente	—contestó	este	sentándose	a

su	lado. 



—Vale,	tú	dirás...	—Ella	se	paró	y	se	giró	para	mirarlo	directamente	a	los	ojos. 



—Mira,	 entiendo	 que	 no	 te	 dejes	 querer	 por	 la	 gente,	 que	 no	 te	 guste	 que	 las personas	entren	en	tu	vida,	tienes	miedo	al	compromiso	y	odias	depender	de	los	otros seres	 humanos,	 pero	 yo…	 —dijo	 fijando	 su	 mirada	 en	 los	 ojos	 verdes	 de	 ella—	 no quiero	que	me	quieras,	no	quiero	que	me	dejes	entrar	en	tu	vida	para	más	de	lo	que	te voy	 a	 proponer	 y	 ni	 siquiera	 estoy	 pensando	 en	 pedirte	 que	 seamos	 algo	 más	 o	 nos casemos	y	también	tengo	claro	que	no	vamos	a	depender	uno	del	otro.	—Maira	asintió en	 señal	 de	 que	 esta	 vez	 sí	 lo	 estaba	 escuchando—...	 lo	 que	 quiero	 decir	 es	 que simplemente	 ¡quiero	 esto!	 —exclamó	 señalando	 primero	 a	 ella	 y	 luego	 a	 él—.	 Mira, está	claro	que	me	atraes	físicamente	y	a	estas	alturas	no	vas	a	negar	que	yo	a	ti	también. 

—Ella	sonrió—.	Entonces	si	nos	atraemos	y	nos	entendemos	perfectamente	en	la	cama, bueno,	y	en	el	sofá,	y	en	la	bañera,	y	en	el	suelo,	en	el	balcón	y	en	la	puerta... 



—¡Calla	y	sigue!	He	entendido	el	concepto.	—Lo	cortó	ella	sonriendo. 



—Pues	eso,,	que	podemos	vernos	de	vez	en	cuando	¡y	disfrutar	de	eso!	Nada	de	ir

al	cine	juntos	o	salir	de	cena	romántica,	nada	de	volvernos	locos	por	saber	qué	hace	el otro	 en	 todo	 momento	 o	 pedir	 explicaciones	 absurdas...	 ¡Simplemente	 quiero	 que seamos	 dos	 personas	 adultas	 capaces	 de	 disfrutar	 de	 grandes	 momentos	 de	 sexo!	 —

Finalizo	él	tan	tranquilo	y	se	quedó	esperando	a	que	Maira	dijera	algo. 



—	....	—lo	miró	fingiendo	estar	dudosa—.	¡Acepto! 



—¿Sí?	¡Pensaba	que	me	lo	pondrías	más	difícil!	—sonrió	él. 



—Mira,	 tienes	 razón	 con	 casi	 todo	 lo	 que	 has	 dicho	 y	 también	 comparto

completamente	 que	 el	 tema	 sexo	 es	 increíble	 contigo,	 así	 que...	 ¿Por	 qué	 no?	 —dijo mirándolo—.	 Pero	 el	 trato	 incluye	 nada	 de	 controlarnos,	 nada	 de	 preguntas	 de	 qué haces	 o	 dónde	 estás	 cuando	 el	 otro	 no	 conteste.	 Lo	 que	 yo	 haga	 o	 tú	 hagas	 fuera	 de estos	momentos	es	completamente	privado,	¿Está	claro? 



—Está	bien.	¿Trato?	—Él	extendió	la	mano	para	que	ella	la	agarrara. 



—¡Trato!	—Ella	aceptó	la	mano.	Dylan	tiró	de	ella	y	empezó	a	besarla	de	nuevo. 



Dos	horas	después	salían	juntos	del	ascensor	y	cuando	iban	a	dirigirse	a	la	salida Maira	vio	a	Luis	en	la	recepción	hablando	con	el	director	del	hotel.	Entonces	recordó de	golpe	que	lo	había	dejado	tirado	la	noche	anterior	y	pensó	que	si	quería	reparar	eso debía	hacerlo	en	ese	momento.	Miró	a	Dylan,	que	iba	justo	a	su	lado	hablando	sobre algo	a	lo	que	ella	había	dejado	de	prestar	atención. 



—Esto...	Dylan,	tengo	que	quedarme	un	poco	más.	No	te	preocupes,	ya	hablaremos

algún	día	de	esta	semana	—dijo	parándose	en	seco. 



—¿Y	 eso?	 —pregunto	 él	 interesado.	 Luego	 recordó	 la	 conversación	 que	 habían tenido	 hacía	 un	 momento—.	 Nada,	 lo	 siento,	 está	 bien.	 Hablamos	 esta	 semana.	 —Le dio	un	beso	en	la	mejilla.	Se	lo	hubiera	dado	en	los	labios,	pero	notó	que	ella	estaba muchísimo	más	cohibida	ahora. 



Dylan	desapareció	por	la	puerta	y	Maira	se	acercó	a	Luis	por	la	espalda.	Cuando

este	terminó	de	hablar	con	el	director	se	giró	y	se	la	encontró	allí. 



—¡Blanca!	 ¡Pensaba	 que	 te	 había	 pasado	 algo!	 Intenté	 llamarte	 un	 par	 de	 veces pero	 me	 salía	 el	 móvil	 apagado	 —	 dijo	 mirándola—.	 ¿Estás	 bien?	 —sonrió

amablemente—.	¿Aún	llevas	el	vestido	de	ayer	noche? 



—Sí,	veras...	—Pensó	rápido	para	dar	una	excusa	buena—.	Empecé	a	encontrarme

muy	 mal	 cuando	 fui	 al	 baño	 y	 una	 de	 las	 trabajadoras	 del	 hotel	 me	 ofreció	 ayuda	 y como	no	tenía	ganas	de	subirme	en	el	coche	para	volver	a	casa	porque	realmente	me

sentía	mal	preferí	coger	una	habitación	y	pasar	aquí	la	noche.	Lo	siento	muchísimo	por no	haberte	avisado,	pero	realmente	no	podía	ni	pensar. 



—¡Tranquila!	Lo	importante	es	que	estés	bien	—dijo	él—.	¿Tienes	el	coche	aquí? 

¿Quieres	que	te	lleve	hasta	tu	casa? 



—No,	 tranquilo,	 un	 familiar	 me	 vendrá	 a	 recoger.	 Gracias	 de	 todos	 modos	 —

contestó	ella	dándole	un	casto	beso	en	la	mejilla. 



Luis	 se	 despidió	 de	 Maira	 y	 salió	 por	 la	 puerta	 principal.	 Ella	 cogió	 su	 móvil	 y llamó	a	Nora. 



Pi...	Pi...	Pi... 



—¡Loca!	¡Llevo	toda	la	mañana	preocupada	por	ti!	¡Te	he	mandado	un	millón	de

mensajes! 



+¡Estoy	bien!	Necesito	que	me	recojas	en	el	hotel. 



—¡¿Qué	has	hecho?!	¡Maira,	que	te	cargas	todo	el	plan! 



+¡¿Qué	 clase	 de	 persona	 crees	 que	 soy?!	 ¡Ven	 a	 buscarme	 y	 ahora	 te	 lo	 cuento todo! 



—Pues	 tienes	 suerte	 de	 que	 me	 pillas	 de	 vuelta	 de	 desayunar	 y	 solo	 tengo	 que coger	el	coche.	¡Nos	vemos	en	10	minutos! 



Pi...	Pi...	Pi



Maira	 se	 quedó	 mirando	 el	 teléfono,	 se	 dirigió	 a	 los	 sofás	 de	 la	 recepción	 y	 se sentó	a	esperar	a	la	loca	de	su	amiga.	Mientras	estaba	allí	se	puso	a	pensar	en	todo	lo ocurrido,	había	pasado	la	mejor	noche	en	años	luz,	había	disfrutado	de	un	hombre	que, por	qué	negarlo,	era	genial	en	todos	los	sentidos.	Sentía	que	si	hubiera	conocido	a	este chico	 en	 otras	 circunstancias,	 en	 un	 universo	 paralelo,	 seguramente	 la	 situación	 no sería	así,	pero	tenía	que	asumir	las	cosas	como	eran:	diversión.	Pocos	minutos	después Nora	 le	 hizo	 una	 llamada	 perdida	 en	 señal	 de	 que	 estaba	 esperando	 en	 la	 puerta principal.	Al	salir	se	la	encontró	aparcada	en	doble	fila	esperándola. 





—¡Buenos	días!	—dijo	Maira	al	tiempo	que	subía	al	coche. 



—Buenos	serán	para	ti.	¡¿Qué	has	estado	haciendo?!	—Miró	de	reojo	a	su	amiga

mientras	arrancaba	el	coche. 



—Pues	pasando	una	buena	noche...	—Esbozó	una	sonrisilla. 



—Un	momento.	—Miró	de	reojo	a	su	amiga	sin	apartar	la	mirada	de	la	carretera

—.	Tú...	tú...	¡Tú	has	tenido	una	buena	sesión	de	sexo! 



—¡Por	 dios,	 Nora,	 qué	 basta	 eres!	 —exclamó—.	 ¡Pero	 es	 algo	 que	 no	 te	 voy	 a negar! 



—¡Oh,	 dios	 mío!	 ¿Y	 ahora	 qué?	 Chochín,	 que	 vas	 a	 tirar	 todo	 el	 plan	 por	 los suelos...	 Es	 decir...	 —Nora	 empezó	 a	 ponerse	 nerviosa—.	 Si	 te	 lo	 has	 tirado,	 ¿ahora qué?	¿Vas	a	tener	una	relación?	Porque	está	casado,	¿recuerdas?	Quizás	no	deberíamos contarlo...	o	quizás	sí...	¡No	lo	sé!	¿Pero	qué	pasó?	Es	decir,	si	sé	qué	pasó,	no	quiero detalles…	 —Puso	 una	 mueca—.	 Aunque	 debo	 confesarte	 que	 te	 creía	 una	 mujer	 con más	gusto.	¡Pero	Maira,	joder!	¿Cómo	has	podido...?	¡Por	dios	del	amor	hermoso!	—

expresó	nerviosa	sin	poder	dejar	de	hablar. 



—¡Nora,	relájate!	—dijo	Maira. 



—¡¿Que	me	relaje?!	¡¿QUE	ME	RELAJE?!	¡Pero	cómo	narices	me	voy	a	relajar! 

¡Te	 has	 tirado	 a	 un	 sesentón	 y	 encima	 es	 nuestra	 llave	 para	 todo!	 Porque	 sabes	 eso, 

¿no?	Sabes	que	todo	depende	de	que	estemos	sin	problema	en	la	empresa,	¿no?	Porque

¿ahora	qué?	¡Ay	madre!	Y	si	se	ent... 



—¡Fue	con	Dylan!	—interrumpió	Maira	a	su	amiga. 



—¡¿QUÉ?!	—dijo	girándose	para	ver	la	cara	de	su	amiga	por	si	estaba	mintiendo. 



—Que	fue	con	Dylan	—repitió	ella	tan	tranquila. 



—¿Qué	Dylan?	¡¿Dylan	Ducati?!	—preguntó,	al	tiempo	que	paraba	en	un	semáforo

y	se	giraba	para	verle	la	cara	a	su	amiga. 



—¿Por	qué	siempre	haces	la	misma	pregunta?	No	conoces	a	otro	Dylan.	—Maira

rio. 



—No,	¡pero	ya	es	costumbre!	—Negó	con	la	cabeza—.	¡Pero	no	te	me	desvíes	del

tema!	¡Cuéntamelo	todo	ya! 



—Pero	todo…	¿todo?	—Sonrió	Maira	de	manera	pícara. 



—No...,	bueno,	cómo	llegasteis	hasta	esa	situación.	—Miró	a	su	amiga. 



—Quitándonos	la	ropa	primero	—confesó	mirando	a	su	amiga	mientras	se	reía. 



—¡Eso	 no!	 —Nora	 puso	 una	 mueca	 de	 desagrado,	 al	 tiempo	 que	 arrancaba	 el coche	de	nuevo.	—¿Cómo	acabaste	con	él?	¿No	se	había	ido? 



—¡Sí!	—	Maira	miró	a	su	amiga—...	¡Pero	volvió! 



—¡Dios,	Chochín!	¡Cuéntamelo	todo! 



—Vamos	a	mi	casa,	me	cambio	y	salimos	a	comer	juntas	y	te	cuento	—dijo	Maira

a	su	amiga. 



El	lunes	llegó	y	las	chicas	estaban	de	nuevo	en	su	papel	de	importantes	ejecutivas. 

Durante	 dos	 días	 se	 pasaron	 el	 tiempo	 pensando	 una	 manera	 de	 controlar

completamente	todas	las	rutas	de	la	empresa.	Aunque	Toni	era	el	jefe	de	seguridad	y	él dirigía	y	vigilaba	quién	entraba	y	salía	no	era	suficiente	para	tener	ese	tema	controlado, puesto	 que	 muchos	 de	 los	 códigos	 de	 los	 empleados	 no	 le	 habían	 sido	 entregados. 

Mientras	 ellos	 tres	 seguían	 trabajando	 directamente	 desde	 el	 interior,	 Jairo	 y	 el	 resto del	equipo	lo	hacían	en	la	nave. 



Maira	estaba	pensando	en	su	despacho	cuando	algo	se	le	ocurrió.	Llamó	a	Nora	y

esta	apareció	por	la	puerta	pocos	segundos	después. 



—¡Ya	lo	tengo!	¡Lo	tengo!	—Miró	sonriendo	a	su	amiga. 



—A	ver,	ilumíneme,	señorita	Blanca	—contestó	ella. 



—Pues	es	muy	sencillo:	hay	que	empezar	a	crear	malos	rollos	entre	ellos.	Primero

James	empezará	a	hacer	que	los	otros	lleguen	tarde,	que	sus	rutas	sean	más	largas,	que lleguen	 fuera	 de	 plazo	 a	 los	 sitios...,	 que	 la	 empresa	 empiece	 a	 desconfiar	 de	 ellos	 y nosotros	 estaremos	 allí	 para	 salvarlos	 —explicó	 sonriendo	 de	 oreja	 a	 oreja—.	 Y

cuando	 todo	 empiece	 a	 ser	 un	 poco	 caos	 nosotras	 llegaremos	 y	 les	 daremos	 una solución.	 Demostraremos	 que	 las	 rutas	 de	 coches	 de	 valor	 medio	 gestionadas	 por nosotras	funcionan	mejor. 



—A	mí	me	parece	una	gran	idea.	¿Pero	cómo?	—preguntó	mirándola. 



—Mira,	la	base	de	todo	es	que	es	una	empresa	que	tiene	clientes	que	necesitan	que

todo	 esté	 en	 tiempo	 porque	 si	 no	 van	 a	 empezar	 a	 perder	 dinero	 y	 clientes.	 Así	 que nosotros	se	supone	que	les	sacamos	las	castañas	del	fuego. 



—¡¡Pues	sí	que	es	una	gran	idea!!	—	concluyó	Nora	emocionada. 



—Voy	a	enviar	un	mensaje	a	Jairo	y	baja	tú	a	hablar	con	Toni. 



Y	 así	 el	 plan	 empezó	 a	 ponerse	 en	 marcha.	 James	 se	 infiltró	 en	 el	 programa	 de rutas	 de	 la	 empresa	 «rival»	 que	 habían	 tenido	 hasta	 ahora.	 Cambiaron	 cosas,	 como entradas	 y	 salidas	 de	 los	 camiones,	 apagones	 generales,	 cambios	 de	 rutas,	 horas	 de incorrectas	de	entrega.	El	miércoles	por	la	mañana	la	junta	y	Toni,	en	calidad	de	jefe de	seguridad,	se	reunieron	para	poder	encontrar	una	solución	a	todos	esos	problemas que	desde	hacía	dos	días	no	habían	parado	de	suceder. 



—Ya	no	sabemos	qué	más	puede	pasar	—comentó	Toni	acabando	su	discurso—. 

Estos	 últimos	 días	 nos	 están	 pasando	 cosas	 muy	 raras:	 las	 entregas	 llegan	 tarde,	 los trabajadores	 que	 vienen	 por	 parte	 de	 ellos	 hay	 días	 que	 ni	 llegan…	 Todo	 es	 un completo	caos. 



—Señores,	señoras,	mañana	a	primera	hora	de	la	mañana	volveremos	a	reunirnos	y

si	 no	 encontramos	 solución	 alguien	 pagará	 por	 esto	 y	 entonces	 decidiremos	 quién empieza	a	gestionar	más	rutas. 



Todos	 los	 presentes	 abandonaron	 la	 sala.	 Maira	 y	 Nora	 se	 dirigieron	 a	 su despacho.	A	las	5	salieron	juntas	del	trabajo	y	se	dirigieron	hacia	la	nave,	donde	ya	las estaban	esperando. 



—¡Chicas!	—Apareció	Jairo	y	les	dio	un	abrazo—.	Demasiados	días	sin	vuestros

ruidos	por	aquí,	mis	niñas	—dijo	con	voz	de	padre	orgulloso. 



—Bueno,	no	es	para	tanto…	—sonrió	Maira. 



—¿Tenéis	ya	todo	lo	que	necesitamos	para	mañana?	—preguntó	Nora. 



—Sí.	 Coged	 estas	 carpetas.	 —Les	 señaló	 mientras	 entraban	 en	 su	 despacho—. 

Aquí	 dentro	 está	 todo	 lo	 que	 teóricamente	 utilizasteis	 en	 las	 otras	 empresas	 para mejorar	la	seguridad	en	las	rutas	y	en	otra	de	ellas	toda	la	información	de	la	supuesta empresa	que	os	ayudó	a	llevarlo	a	cabo. 



Ambas	cogieron	las	carpetas	y	se	pusieron	a	revisar. 



—Como	podéis	comprobar	solo	serán	dos	personas	las	que	irán:	James	y	Dani	—

dijo	al	tiempo	que	la	puerta	se	abría	y	aparecían	ellos	vestidos	como	técnicos—.	¡Justo hablábamos	de	vosotros! 



—Estáis	geniales	—rió	Nora. 



—¡Calla!	Yo	prefería	que	nos	pusieran	más	estilo	americana	y	gafas...	Pero	nada, 

mono	de	electricista	y	listo	—sonrió	James. 



—Bueno,	 mañana	 veremos	 a	 ver	 si	 funciona	 este	 pedazo	 de	 conjunto	 que	 os	 han colocado	—dijo	riendo. 



Las	chicas	salieron	de	allí	al	poco	rato	y	se	fueron	directas	a	casa.	El	día	siguiente sería	 un	 gran	 día	 si	 todo	 funcionaba	 bien.	 Maira	 llevaba	 sin	 saber	 nada	 sobre	 Dylan desde	 que	 lo	 vio	 desaparecer	 el	 domingo	 por	 la	 mañana	 en	 el	 hotel,	 así	 que	 sin aguantarlo	mucho	más	le	mandó	un	mensaje. 



Maira:



 Cómo	te	va	la	semana??	:)



Acto	seguido	se	fue	a	la	ducha	y	luego	se	puso	a	cenar	con	Encarna. 



Dylan:



 Hola	preciosa! 

 Pues	estoy	teniendo	una	semana	movida. 

 Tú	cómo	estás?	Ya	pensaba	que	te	habías

 olvidado	de	mí	;)



Maira	sonrió	al	ver	el	mensaje. 



Maira:



 Yo	de	ti?	Sería	difícil! 

 Tengo	que	seguir	haciendo	cosas

 del	trabajo.	Te	hablaré	pronto

 para	vernos	el	fin	de	semana, 

 te	parece?? 



Esperó	la	respuesta	de	Dylan	que	no	tardó	en	llegar. 



Dylan:



 Espero	impaciente! 

 Que	acabe	bien	tu	semana! 



Maira	terminó	de	arreglar	y	dejar	las	cosas	listas	para	el	día	siguiente	y	se	fue	a dormir	con	una	leve	sonrisa	en	los	labios	sin	poder	evitarlo. 
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A	 la	 mañana	 siguiente	 Nora	 y	 Maira	 se	 encontraron	 muy	 pronto	 para	 poder	 estar bien	compaginadas	a	la	hora	de	explicar	todos	y	cada	uno	de	los	puntos	de	la	reunión. 



Llegaron	juntas	y	se	dirigieron	a	sus	despachos.	A	la	hora	de	la	reunión	subieron

juntas	y	se	sentaron	una	al	lado	de	la	otra. 



—¡Buenos	días!	Como	habréis	notado	al	entrar	los	problemas	siguen	persistiendo, 

así	 que	 espero	 que	 tengáis	 alguna	 solución.	 —Empezó	 Luis	 con	 cara	 de	 estar	 muy preocupado—.	¿Alguien	tiene	alguna	propuesta? 



Todos	siguieron	sentados	sin	moverse,	hasta	que	Maira	se	levantó	de	la	silla	junto a	Nora. 



—¡Nosotras	dos!	—dijo	Maira. 



—Usted	dirá,	Blanca.	—Le	indicó	él	sonriendo	un	poco. 



—Verán,	 señores.	 Esta	 no	 es	 la	 primera	 vez	 que	 nos	 encontramos	 con	 un	 caso parecido,	 así	 que	 creo	 que	 podemos	 ofrecerles	 una	 solución	 —anunció	 Maira	 segura de	ella	misma. 



Las	 chicas	 se	 pusieron	 al	 frente	 de	 la	 reunión	 y	 empezaron	 a	 explicarlo	 todo:	 un programa	 diseñado	 por	 una	 empresa	 que	 hacía	 posible	 el	 control	 al	 momento	 de	 las rutas,	 vigilar	 la	 entrada	 y	 salida	 de	 todos	 los	 transportistas,	 un	 solo	 ordenador	 que sería	 controlado	 desde	 la	 sede	 principal.	 Nada	 de	 programas	 separados	 para	 cada cosa.	Se	podían	usar	varios	usuarios	donde	cada	persona	controlaría	las	rutas	que	ellos tengan	y	nadie	más	de	ellos	tendría	acceso	allí	dentro.	Cuando	las	chicas	acabaron	Luis se	levantó. 



—¡Muy	bueno!	¡Gracias,	señoritas!	—expresó	alegre—.	¿Votos	a	favor? 



Toda	la	sala,	incluyendo	a	Toni,	que	estaba	allí	presente	para	esa	reunión,	levantó la	mano. 



—Pues	 está	 decidido	 —	 sentenció	 Luis—.	 ¿Cuándo	 creéis	 que	 podrían	 instalar todo	eso? 



—Yo	creo	que	esta	misma	tarde	si	los	llamamos	ahora	mismo. 



—Bien,	pues	encargaos	de	ello	—dijo	Luis. 



La	reunión	finalizó,	Nora	y	Maira	salieron	muy	contentas	de	allí	y	se	fueron	a	su

despacho.	Allí	llamaron	a	Jairo	para	darle	la	noticia	y	decirle	que	James	y	Dani	tenían luz	verde	para	venir	por	la	tarde.	Después	de	comer	Maira	y	Nora	se	presentaron	en	el despacho	 principal	 para	 presentarles	 a	 los	 técnicos.	 Después	 de	 las	 presentaciones	 y del	visto	bueno	de	Luis	los	chicos	se	fueron	a	empezar	su	trabajo	con	la	supervisión	de Toni,	pedida	expresamente	por	Luis.	Las	chicas	salieron	del	trabajo	alrededor	de	las	5

y	 decidieron	 tomarse	 una	 larga	 tarde	 de	  spa	 para	 relajarse	 después	 de	 la	 tensión	 de esos	días. 



Cuando	salieron	de	allí	eran	alrededor	de	las	7	y	Nora	propuso	ir	a	cenar	juntas, 

pero	 Maira	 se	 disculpó	 diciendo	 que	 tenía	 otro	 plan	 diferente	 y	 que	 ya	 le	 contaría	 al día	siguiente. 



Maira:



 ¿Estás	en	tu	casa? 



Justo	después	de	enviarle	el	mensaje	a	Dylan	se	dirigió	a	un	restaurante	mejicano

para	comprar	comida	para	llevar	y	cuando	entraba	en	el	súper	para	comprar	bebida	su móvil	vibró	en	su	bolsillo:



Dylan:



 Sí!	acabo	de	llegar	hace	10	minutos. 



Maira:



 Okay! 



Maira	llegó	al	piso	de	Dylan	10	minutos	después.	Cuando	estaba	a	punto	de	llamar

al	timbre	una	señora	mayor	salió	del	portal	y	amablemente	la	dejó	pasar. 



Dylan	abrió	la	puerta	y	se	quedó	sorprendido	al	encontrarse	a	Maira	al	otro	lado. 



—Traigo	 comida	 y	 bebida...	 —	 dijo	 sonriendo,	 al	 tiempo	 que	 levantaba	 las	 dos manos. 



—Bonita	carta	de	presentación.	—Se	rio	él—.	¡Pasa! 



Ella	entró	primero	y	mientras	Dylan	cerraba	la	puerta	a	sus	espaldas	Jack	apareció por	el	final	del	pasillo	moviendo	su	pequeña	cola. 



—¡Hola,	grandullón!	—dijo	Maira	acariciándolo	como	pudo. 



—¿Y	a	qué	debo	esta	visita?	Pensaba	que	nos	veríamos	hacia	el	fin	de	semana.	—

Le	cogió	las	bolsas	y	caminó	hacia	la	cocina. 



—Pues	que	he	tenido	un	gran	día	y	he	creído	que	celebrarlo	contigo	sería	una	gran

opción	—comentó	ella	siguiendo	sus	pasos. 



Una	vez	llegaron	allí	Dylan	empezó	a	sacar	platos	y	Maira	lo	ayudó	con	los	vasos

y	cubiertos. 



—¿Si?	 ¿Se	 puede	 saber	 que	 ha	 pasado	 o	 es	 confidencial?	 —preguntó	 él

interesado. 



—¡Nora	y	yo	hemos	presentado	un	proyecto	muy	importante	y	nos	lo	han	aceptado! 

—dijo	contando	la	verdad	a	medias. 



—¡Me	alegro	mucho!	—le	sonrió	él—.	¿Y	Nora? 



—Supongo	 que	 celebrándolo	 con	 Toni	 o	 a	 saber...	 —respondió	 al	 tiempo	 que llegaban	juntos	a	la	mesa	del	comedor	y	lo	ayudaba	a	servir	todo. 



Se	sentaron	uno	al	lado	del	otro.	Dylan	encendió	la	televisión	para	poner	el	canal de	música.	Mientras	cenaban	se	pusieron	hablar	de	cómo	iba	la	semana	y	un	tema	llevó al	 otro	 y	 así	 se	 pasaron	 dos	 horas,	 riendo,	 hablando,	 comiendo	 y	 bebiéndose	 las cervezas	que	Maira	había	comprado. 



Estaban	sentados	en	el	suelo	cuando	Maira	se	disculpó	a	ir	al	baño.	Al	levantarse

se	dio	cuenta	de	que	había	bebido	más	de	lo	que	esperaba	porque	todo	le	daba	ligeras vueltas.	 Mientras	 iba	 al	 servició	 Dylan	 quitó	 la	 mesa	 y	 lo	 llevó	 todo	 a	 la	 cocina	 y empezó	a	limpiar	los	platos	un	poco	con	agua	antes	de	colocarlos	en	el	lavavajillas. 



Cuando	llegó	Maira	se	quedó	observando	el	cuerpo	de	Dylan	por	unos	segundos

apoyada	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 de	 la	 cocina	 y	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior, pensando	lo	realmente	 sexy	que	podía	llegar	a	ser	ese	hombre. 



Se	acercó	a	él	por	la	espalda	y	sin	pensárselo	dos	veces	le	metió	las	manos	por

debajo	de	la	camiseta	y	le	recorrió	toda	la	espalda	de	arriba	abajo	con	la	yema	de	los dedos.	 Dylan	 se	 sobresaltó	 por	 un	 segundo,	 pero	 enseguida	 sonrió,	 apagó	 el	 grifo	 y dejó	 el	 plato	 dentro	 de	 la	 pica.	 Maira	 le	 agarró	 la	 camiseta	 y	 tiró	 de	 ella	 para quitársela.	Enseguida	empezó	a	darle	pequeños	besos	por	la	espalda	y	la	nuca.	Dylan se	giró	y	la	miró	a	los	ojos.	Esta	los	tenía	muy	brillantes.	Puso	cada	una	de	sus	manos en	las	mejillas	de	ella	y	la	acercó	para	besarla	con	pasión.	Dylan	bajó	sus	manos	hacia los	 botones	 de	 la	 camisa	 de	 Maira	 y	 empezó	 a	 desabrocharlos	 uno	 a	 uno	 hasta	 que consiguió	 abrirla	 por	 completo.	 Sin	 dejar	 de	 besarse	 Dylan	 le	 quitó	 la	 camisa	 y separándose	un	segundo	de	sus	labios	se	inclinó	para	mirarla	descaradamente. 



—¿Qué?	—preguntó	ella. 



—¡¿Te	 han	 dicho	 alguna	 vez	 que	 eres	 realmente	  sexy?!	 —dijo	 al	 tiempo	 que	 la miraba	de	nuevo	a	los	ojos. 



Esta	sonrió	y	lo	acercó	de	nuevo	a	su	boca.	Dylan	puso	las	manos	en	las	nalgas	de

Maira	y	la	levantó	hasta	sentarla	en	la	mesa	que	había	justo	detrás	de	ellos.	Ella	sonrió entre	beso	y	beso	al	sentir	lo	excitado	que	estaba.	Entonces	bajó	las	manos	directas	al cinturón	de	él	y	una	vez	lo	desabrochó	tiró	para	quitárselo	y	dejarlo	caer	al	suelo. 



—Vamos	a	la	habitación...	—dijo	él	entre	suspiros. 



Cuando	llegaron	allí,	después	de	un	camino	sin	dejar	de	tocarse	el	uno	al	otro,	se quitaron	 la	 ropa	 que	 les	 quedaba	 entre	 suspiros	 y	 caricias	 y	 se	 acercaron	 a	 la	 cama. 

Dylan,	 sin	 avisar,	 la	 empujó,	 dejándola	 sentada	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama	 y	 la	 miró	 de manera	descarada	sin	parar	de	sonreír. 



—Eso	me	gusta	más....	—murmuró,	al	tiempo	que	se	acercaba	a	ella,	la	besaba	y

empezaba	a	tocarla	lentamente. 



Ella	gimió	como	respuesta. 



—Cómo	me	he	acordado	de	ti	esta	semana,		preciosa…	—Dejó	de	tocarla	e	hizo

que	se	estirara	lentamente	en	la	cama	mientras	él	se	colocaba	encima	y	la	besaba. 



Alargó	una	mano	hacia	la	mesita	y	sacó	un	condón	de	allí.	Maira	sonrió	y,	mientras él	se	lo	colocaba	sin	apenas	apartarse	de	encima	suyo,	ella	empezó	a	darle	pequeños mordiscos	en	la	oreja	y	bajó	sus	besos	al	cuello	de	él,	chupándolo	a	la	vez	de	manera sensual,	 Dylan,	 que	 se	 había	 quedado	 quieto	 por	 un	 momento	 disfrutando	 de	 su contacto,	la	obligó	a	mirarlo	a	los	ojos,	acercó	hacia	ella	la	mano	que	ya	tenía	libre	y le	apartó	el	pelo	de	la	cara	para	besarla	con	necesidad.	Al	apartarse	chupó	su	propio dedo	y	lo	colocó	entre	las	piernas	de	ella,	haciendo	que	esta	soltara	un	pequeño	grito de	 placer	 y	 lo	 mirara	 directamente	 a	 los	 ojos.	 Lo	 movió	 en	 su	 interior	 primero lentamente	y	luego	aumentó	el	ritmo.	Cuando	notó	que	su	cuerpo	empezaba	a	temblar	de placer	debajo	suyo	y	que	estaba	a	punto	de	llegar	al	orgasmo,	Dylan	quitó	rápidamente su	dedo,	provocando	una	mirada	de	reproche	por	parte	de	Maira	y	sin	avisarla	entró	en ella,	provocando	que	gritara	y	arqueara	su	cuerpo.	Juntos	se	movieron	rápidamente	sin dejar	 de	 mirarse	 a	 los	 ojos,	 Maira	 gritó	 poco	 después,	 mientras	 Dylan	 sonreía apretándose	 más	 a	 ella	 y	 aumentando	 el	 ritmo,	 al	 tiempo	 que	 la	 besaba	 sin	 dejar	 de moverse,	llegando	pocos	segundos	después	al	orgasmo. 



—¿Te	importa	si	me	ducho	aquí?	—preguntó	Maira	cuando	consiguió	recuperar	el

aliento. 



—No	hay	ningún	problema	—dijo	él—.	Espera,	que	te	dejo	una	toalla. 



Dylan	 se	 levantó	 de	 la	 cama	 y	 empezó	 a	 buscar	 por	 los	 cajones.	 Maira	 no	 pudo evitar	observar	el	perfecto	trasero	que	ese	hombre	tenía.	Cada	vez	tenía	más	claro	que era	un	dios	griego	caído	del	cielo. 



Cuando	Dylan	se	giró	y	la	encontró	mirando	con	tanto	interés,	sin	poder	evitarlo

sonrió	de	manera	sensual. 



—¿Te	gusta	lo	que	ves?	—preguntó. 



—Sí	—dijo	ella	mordiéndose	el	labio—.	¡Mucho! 



Dylan	se	acercó	a	la	cama	y	la	besó	intensamente.	Ella	lo	agarró	del	cuello	para

intensificarlo. 



—Métete	 en	 la	 ducha	 y	 deja	 de	 tentarme	 antes	 de	 que	 se	 me	 vuelva	 a	 nublar	 la vista...	—	susurró	con	una	sonrisa	de	medio	lado. 



—Yo	no	hago	nada...	—dijo	sonriendo,	al	tiempo	que	cogía	la	toalla	y	se	metía	en

el	baño	contoneando	su	cuerpo	completamente	desnudo	delante	de	Dylan.	Este	suspiró de	gusto. 



Maira	justo	acababa	de	entrar	en	la	ducha	y	llevaba	apenas	unos	segundos	debajo

de	los	chorros	cuando	notó	que	alguien	abría	la	puerta	y	se	metía	dentro	con	ella. 



—La	tentación	ha	ganado	terreno...	—expresó	al	tiempo	que	se	acercaba	a	ella	y	la


besaba. 



Dos	horas	después	Maira,	vestida	con	una	camiseta	de	Dylan	y	sus	bragas,	estaba

parada	 delante	 de	 la	 nevera	 para	 coger	 algo	 de	 comer.	 Dylan	 apareció	 de	 la	 nada vestido	con	un	simple	 boxer	y	una	camiseta	blanca,	y	al	pasar	por	su	lado	le	dio	una palmada	en	el	culo. 



—¡Eh!	—dijo	esta	al	tiempo	que	sacaba	jamón	y	pan	de	molde	de	la	nevera. 



—¿Tú	puedes	opinar	de	mi	perfecto	culo	y	yo	no	puedo	valorar	y	tocar	el	tuyo?	—

contestó	al	mismo	tiempo	que	se	sentaba	en	una	de	las	sillas	de	la	cocina. 



—Será	que	no	lo	has	valorado	ya...	—dijo	riendo	mientras	se	sentaba	a	su	lado	y

se	preparaba	un	sándwich. 



Estuvieron	 conversando	 un	 rato	 hasta	 que	 Maira	 miró	 la	 hora	 y	 vio	 que	 eran pasadas	la	1	de	la	mañana. 



—¡Mierda!	¡Debería	irme! 



—¿Qué?	—dijo	mirándola—.	Es	bastante	tarde	y	estás	cansada.	¿Podrás	conducir

sin	dormirte? 



—¡Pues	claro!	Eso	es	lo	que	me	toca.	—Habló	despacio	mientras	comía. 



—Puedes	quedarte	aquí	si	quieres...	—le	propuso	Dylan	con	una	sonrisa	de	medio

lado. 



—¿Quieres	decir	que	si	me	quedo	dormiremos?	—preguntó	ella—.	Mañana	tengo

que	estar	pronto	en	la	oficina... 



—¡Venga!	Prometo	dejarte	dormir	—dijo	con	toda	la	cara	de	inocente	que	pudo. 



—Está	bien...	—contestó,	al	tiempo	que	se	acababa	el	sándwich	y	volvía	a	dejar

las	cosas	en	la	nevera. 



Ambos	se	dirigieron	hacia	el	pasillo	y	cuando	Maira	iba	a	entrar	en	el	dormitorio

de	invitados	Dylan	la	agarró	de	la	muñeca	y	la	giró	hacia	él. 



—¿Adónde	te	crees	que	vas?	—La	miró	a	los	ojos	fijamente. 



—Dylan,	me	has	prometido	que	me	dejarías	dormir... 



—Y	te	dejaré.	Pero	vente	a	la	cama	conmigo. 



—¿Qué?!	No,	no,	no...	—Ella	se	negó	rotundamente. 



—Venga...	 No	 te	 estoy	 pidiendo	 una	 relación	 ni	 mucho	 menos.	 Pero	 de	 vez	 en cuando	me	gusta	dormir	acompañado…	—Fijó	sus	intensos	ojos	azules	en	ella. 



—Vale...	—	dijo	esta	sin	poder	negarse	a	tal	mirada. 



Juntos	se	dirigieron	a	la	habitación	de	Dylan	y	se	metieron	en	la	cama	con	la	idea de	dormir,	pero	cuando	llevaban	un	rato	se	pusieron	hablar	y	acabaron	dormidos	una hora	 más	 tarde.	 Dylan	 se	 despertó	 para	 ir	 al	 baño	 y	 al	 volver	 a	 meterse	 en	 la	 cama Maira	se	giró,	le	rodeó	la	cintura	con	su	brazo	y	entrelazó	las	piernas	con	las	suyas.	Él no	pudo	más	que	sonreír	y	la	abrazó	de	vuelta,	quedándose	dormido	poco	después. 



A	la	mañana	siguiente	Maira	se	despertó	sintiendo	que	estaba	abrazada	a	alguien. 

Al	 principio	 se	 asustó,	 pero	 luego	 focalizó	 su	 mirada	 y	 vio	 el	 rostro	 de	 Dylan	 que estaba	estirado	a	su	lado	durmiendo	profundamente.	Ella	no	pudo	evitar	una	sonrisa	y lo	estuvo	observando	durante	un	rato.	La	alarma	del	móvil	de	Dylan	empezó	a	sonar	de golpe	y	Maira,	por	instinto,	se	hizo	la	dormida.	Notó	que	él	se	giraba	lentamente	para mirarla	y	cómo	luego	alargaba	la	mano	para	apagar	la	alarma.	Pocos	segundos	después se	deshizo	de	una	manera	muy	dulce	del	abrazo	de	Maira	y	esta	fingió	despertarse	poco a	poco. 



—Buenos	días,	bella	durmiente	—dijo	Dylan	sonriendo	justo	al	lado	de	la	cama. 



—Buenos	días...	—Ella	miró	con	un	brillo	especial	el	precioso	cuerpo	de	Dylan

—.	Qué	bonita	vista	de	buena	mañana. 



—No	intente	jugar	conmigo,	señorita,	que	tengo	que	irme	a	trabajar	en	dos	horas

—.	La	amenazó	sonriendo. 



Maira	miró	el	despertador	de	su	móvil,	7:16. 



—¿Para	 qué	 te	 despiertas	 a	 esta	 hora?	 —preguntó	 aún	 medio	 dormida

acurrucándose	aún	más	debajo	de	las	sábanas. 



—Primero	desayuno	algo,	luego	voy	a	correr	con	Jack	y	cuando	vuelvo	me	ducho, 

me	 arreglo	 y	 me	 voy	 al	 trabajo	 —contestó	 él	 tan	 tranquilo	 mientras	 se	 colocaba	 sus pantalones	de	deporte	y	otra	camiseta. 



—…	—Maira	lo	miro	con	un	ojo	abierto	y	el	otro	cerrado—.	Pues	mientras	sales

a	correr	yo	me	ducharé	de	nuevo	y	me	iré	en	cuanto	llegues. 



—Tú	misma.	Puedes	esperar	y	ducharte	conmigo...	—Sonrió	de	manera	juguetona

acercándose	a	la	cama. 



—No,	 gracias...	 —contestó	 ella,	 aunque	 al	 instante	 le	 vino	 la	 imagen	 de	 Dylan completamente	sudado	y	nada	se	le	antojó	nada	más	 sexy. 



—¡Tú	 te	 lo	 pierdes!	 —dijo	 justo	 cuando	 llegaba	 donde	 ella	 y	 la	 besaba	 con dulzura. 



Ese	 pequeño	 gesto	 le	 aceleró	 el	 corazón	 a	 Maira.	 Quizás	 no	 era	 nada,	 pero	 ella sintió	que	ese	beso	expresaba	más	que	muchas	palabras. 



—Bueno,	por	lo	menos	vas	a	desayunar	conmigo,	¿no?	—Miró	hacia	ella	con	una

sonrisa. 



—Vale	—dijo	moviéndose	y	quitándose	la	pereza	del	cuerpo. 



Se	levantó	de	la	cama	y	se	estiró	para	acabar	de	despertarse,	cogió	su	móvil	y	al

girarse	se	encontró	con	la	mirada	juguetona	que	tanto	le	gustaba	de	Dylan.	Ella	se	echó a	reír	y	negó	con	la	cabeza. 



Después	 de	 una	 hora	 difícil	 donde	 Maira	 y	 Dylan	 estuvieron	 tentados	 de	 no abandonar	la	casa	salieron	juntos	por	el	portal. 



—¡Que	tenga	usted	un	buen	día,	señorito	Guerra!	—Se	despidió	Maira	sonriendo

de	manera	dulce. 



—¡Usted	 también,	 señorita	 culo	 perfecto!	 —dijo	 sonriendo,	 mientras	 la	 acercaba hacia	él	y	le	daba	un	largo	beso—.	¡Espero	saber	de	ti	pronto,	preciosa! 
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A	los	pocos	días	en	las	oficinas…



—¡Buenas	 noticias,	 chicas!	 ¡Ya	 tenemos	 prácticamente	 el	 70	 %	 de	 las	 rutas	 para nosotros!	 De	 momento	 seguimos	 teniendo	 la	 mayoría	 de	 ellas.	 Son	 coches	 de	 marcas bajas,	 pero	 pronto	 conseguiremos	 subir	 esas	 metas	 —anunció	 Toni	 entrando	 en	 el despacho	 de	 Maira	 y	 mirando	 a	 las	 dos	 chicas,	 que	 estaban	 hablando	 sentada	 una	 al lado	de	la	otra	en	la	mesa	del	despacho. 



—¡¿De	verdad?!	—se	interesó	Nora	levantándose	de	felicidad. 



—¡Sí!	Creo	que	os	lo	comunicarán	en	una	reunión	en	un	par	de	horas,	pero	claro,	a

mí	ya	me	han	mandado	los	cambios	para	mañana. 



Maira	se	levantó	de	la	silla	y	fue	a	abrazar	a	su	amigo. 



—¡Que	no	se	diga!	¡Qué	contenta	estoy,	por	dios!	—exclamó	y	acto	seguido	miró	a

Nora—.	¡Tú	vuelve	a	tu	mesa	por	si	acaso	llaman	para	convocar	la	reunión! 



—¡A	sus	órdenes,	jefa!	—Le	hizo	un	gesto	de	soldado	saludando	a	su	capitán. 



Pocas	 horas	 después	 estaban	 reunidas	 con	 Luis	 y	 la	 junta	 para	 hablar	 sobre	 los cambios	de	las	rutas	y	su	seguridad. 



A	las	5	de	la	tarde	salían	las	chicas	por	la	puerta	de	la	empresa. 



—¿Estás	segura	de	que	no	quieres	venir?	—preguntó	Maira	mirando	a	su	amiga. 



—Que	no,	de	verdad,	tengo	cosas	que	hacer...	¡Disfrutad	y	celebradlo	por	mí!	—

La	abrazó,	después	paró	un	taxi	y	se	subió	en	él. 



Maira	 seguía	 sin	 entender	 las	 tonterías	 que	 se	 traían	 entre	 Toni	 y	 Nora,	 pero decidió	 no	 pensar	 en	 ellas	 y	 salir	 a	 disfrutar	 con	 su	 mejor	 amigo	 de	 unas	 buenas cervezas	en	el	bar	de	dos	calles	más	abajo	de	la	empresa. 



Cuando	 llegó	 Toni	 ya	 la	 estaba	 esperando	 en	 la	 puerta,	 se	 abrazaron	 y	 entraron juntos	en	el	bar.	Se	sentaron	en	una	de	las	mesas	y	Toni	fue	a	pedir	unas	cervezas	bien frescas	para	celebrar	el	gran	día	que	habían	tenido. 



Llevaban	más	de	40	minutos	riendo	y	sin	prestar	atención	a	nadie	más	cuando	de

repente	 Maira	 notó	 una	 mano	 en	 su	 hombro	 y	 al	 girarse	 a	 mirar	 quién	 era	 casi	 se atragantó	con	la	cerveza. 



—¡Ey!	¡¿Qué	haces	por	aquí?!	—preguntó	Maira	mirando	a	Dylan—.	¡No	te	había

visto! 



—Pues	llevo	un	buen	rato	aquí	—sonrió	él—.	Pero	te	he	visto	tan	entretenida	que

no	quería	interrumpirte	—dijo	mirando	a	Toni	y	después	a	ella. 



—¡Oh,	no!	Solo	estamos	celebrando	que	hemos	tenido	un	gran	día	en	el	trabajo	—

explicó	Maira—.	Te	presento	a	Toni,	aunque	puede	ser	que	lo	recuerdes	de	la	fiesta	en el	 hotel	 de	 hace	 una	 semana.	 Toni,	 este	 es	 Dylan.	 —Le	 hizo	 una	 señal	 con	 los	 ojos. 

Toni	sonrió	por	lo	bajo,	puesto	que	ya	sabía	quién	era. 



—¡¿Tú	 eres	 Toni?!	 —dijo	 Dylan.	 Se	 acercó	 a	 darle	 la	 mano	 y	 Toni	 la	 aceptó sonriendo—.		¡Encantado	de	conocerte!	¡He	escuchado	hablar	de	ti! 



—Bien,	espero…	—dijo	mirando	de	reojo	a	Maira—.	Encantado	de	conocerte. 



—Estamos	 con	 Carlos	 jugando	 al	 billar.	 Si	 queréis	 apuntaros...	 Estáis

completamente	 invitados	 —dijo	 colocando	 su	 mano	 de	 vuelta	 al	 hombro	 de	 Maira, haciendo	que	esta	tuviera	un	escalofrío	por	su	contacto. 



—Pues	a	mí	la	verdad	es	que	me	encantaría	echar	una	partidita.	Además,	Maira	y

yo	 somos	 un	 gran	 equipo.	 —Sonrió	 al	 mismo	 tiempo	 que	 recibía	 una	 mirada	 de sorpresa	por	parte	de	Maira—.	¿Te	parece,	Maira? 



—Claro,	 ¿por	 qué	 no?	 —expresó	 fingiendo	 su	 mejor	 sonrisa	 y	 sintiéndose

acorralada	por	los	dos	hombres. 



Cogieron	todas	sus	cosas	y	se	dirigieron	a	la	mesa	de	billar	junto	a	Dylan. 



—Carlos,	estos	son	Maira	y	Toni.	Se	unen	a	jugar	una	partida	contra	nosotros,	¿Te

parece? 

—¡Claro!	¡Vamos	a	machacarlos!	—Rio	este. 



Maira	 y	 Toni	 se	 miraron	 sonriendo	 y	 dejaron	 sus	 cosas	 en	 la	 misma	 mesa	 donde tenían	ellos	las	suyas.	Eligieron	los	palos	mientras	Carlos	preparaba	la	mesa.	Después de	 20	 minutos	 Maira	 y	 Toni	 ya	 los	 habían	 ganado	 de	 paliza,	 mientras	 los	 otros	 dos alucinaban	con	ellos. 



—No	sabía	que	eras	tan	buena...	—	susurró	Dylan	a	su	oído	mientras	los	otros	dos

iban	a	por	más	cerveza. 



—¿Qué	 pensabas?	 Una	 chica	 con	 tacones	 y	 traje	 también	 sabe	 jugar	 al	 billar	 —

dijo	sin	poder	evitar	la	sonrisa	y	girándose	para	mirarlo	a	los	ojos. 



—Desde	luego	que	me	has	dejado	impresionado...	—La	miró	con	más	intensidad. 



—Hay	muchas	cosas	que	no	sabes	de	mí	y	estoy	segura	de	que	te	dejarían	todavía

más	impresionado	—replicó	ella	mientras	le	guiñaba	un	ojo. 



—Estoy	deseando	conocerlas,	la	verdad... 



—Todo	a	su	tiempo,	señorito	Guerra.	Todo	a	su	tiempo…	—le	murmuró	al	tiempo

que	se	acercaba	a	su	boca	y	cuando	estaba	a	punto	de	besarle	en	los	labios	se	desvió un	poco	y	le	dio	el	beso	en	la	mejilla	de	manera	lenta	y	sensual. 



Dylan	 sintió	 que	 un	 escalofrío	 le	 recorría	 toda	 la	 espalda	 y	 cuando	 justo	 estaba dispuesto	 a	 besarla	 él	 mismo	 llegaron	 Carlos	 y	 Toni	 riendo	 sobre	 algo	 que	 estaban hablando	entre	ellos.	Maira	se	separó	de	él	y	fue	a	por	su	cerveza. 



El	 equipo	 Maira	 y	 Toni	 ganaron	 dos	 partidas	 más	 mientras	 que	 Carlos	 y	 Dylan solo	 se	 habían	 alzado	 con	 una	 victoria.	 Cuando	 miraron	 la	 hora	 todos	 se	 quedaron sorprendidos	de	que	fuera	tan	tarde,	así	que	decidieron	pedirse	unas	hamburguesas	allí mismo	y	al	terminar	pensaron	que	era	tiempo	de	irse	a	casa. 



Toni	y	Maira	se	fueron	directos	al	coche	de	él. 



—Estoy	muy	impresionado.	Me	cae	muy	bien	ese	chico. 



—¿Qué	intentas	decirme?	—contestó	su	amiga. 



—¡Que	me	gusta	ese	chico	para	ti!	Es	simpático,	tiene	buen	gusto	musical.	Eso	sí, 

es	un	poco	malo	en	el	billar,	¿eh?	—sonrió. 



—Toni....	No	te	montes	ideas	raras	en	tu	cabeza...	—Lo	miró. 



—Solo	digo	que	tú	también	mereces	que	te	traten	bien	y	que	te	quieran	y	no,	no	me

refiero	a	que	te	quieran	como	lo	hacemos	nosotros.	—La	cortó	antes	de	que	ella	dijera nada—.	 	 Simplemente	 quiero	 que	 también	 seas	 feliz.	 Te	 lo	 mereces	 y	 he	 visto	 que tenéis	una	gran	conexión.	Además,	te	mira	de	una	manera…—Rió—.	Bueno,	¡y	tú	a	él! 

¡Que	te	ha	faltado	poco	para	saltar	a	su	cuello! 



Maira	 lo	 miró	 y	 justo	 cuando	 iba	 a	 contestar	 un	 coche	 negro	 se	 paró	 al	 lado	 de ellos,	bajó	la	ventanilla	y	en	el	otro	lado	apareció	Dylan	con	su	preciosa	sonrisa. 



—Toni,	¿te	importa	que	la	lleve	yo	a	casa?	—preguntó	mirando	al	chico. 



—¿A	mí?	¡Para	nada!	¡Si	ella	quiere	no	hay	ningún	problema!	—Ambos	miraron	a

la	chica. 



Maira	dudo	durante	unos	segundos,	miró	a	su	amigo	y	la	sonrisa	de	este	la	ayudó	a

decidirse. 



—¡Vale!	 ¡Hablamos	 luego,	 Toni!	 —dijo	 separándose	 de	 su	 amigo	 y	 caminando hacia	la	puerta	del	copiloto. 



Cuando	se	subió	al	coche	Dylan	arrancó,	alejándose	de	Toni. 



—¡Pero	te	pido	que	me	lleves	a	casa	de	verdad!	—dijo	segura	Maira—.	Ayer	ya

dormí	en	tu	casa	y	no	quiero	pasar	otra	noche	fuera.... 



—¡A	sus	órdenes!	—Sonrió	Dylan—.	¿Me	puedes	indicar?	—Esta	asintió. 



—No	sabía	que	ibas	a	ese	bar. 



—Pues	voy	bastante.	A	ti	sí	que	no	te	había	visto	nunca	por	allí. 



—Bueno,	es	que	hace	poco	que	trabajo	en	la	empresa	que	hay	cerca.	Ya	sabes	que

me	muevo	mucho	por	trabajo	—contó	ella. 



—¿Sabes	que	estás	realmente	 sexy	ahora	mismo?	—Sonrió. 



—Dylan...,	 que	 te	 veo	 venir...	 —Esbozó	 una	 sonrisilla	 de	 manera	 tonta	 ella también. 



—Es	solo	una	pequeña	aclaración	—sentenció	él. 



De	camino	a	la	casa	ambos	fueron	hablando.	Dylan	acabó	con	su	mano	en	la	pierna

de	 Maira,	 cosa	 que	 a	 ella	 no	 le	 importó	 demasiado,	 ya	 que	 sin	 darse	 cuenta	 acabó colocando	 su	 mano	 encima	 de	 la	 suya.	 Justo	 cuando	 estaban	 llegando	 Maira	 vio	 a	 un coche	aparcado	delante	de	su	casa	con	alguien	apoyado	en	él.	Supo	quién	era	con	tan solo	verlo	e	instintivamente	quitó	la	mano	de	encima	de	la	de	Dylan	y	este,	que	no	le pasó	desapercibido	el	detalle,	también	apartó	su	mano. 



—Hay	alguien	esperándote	—susurró	él—.	¿Lo	estabas	esperando? 



—La	verdad	es	que	no.	—Miró	hacia	la	persona—.	Es	James,	un	amigo	de	hace

muchos	años. 



—¿Un	 amigo…?	 —Ella	 lo	 miró	 para	 hacerle	 entender	 que	 eso	 no	 era	 de	 su incumbencia. 



—Vale...	Vale... 



—No	 sé	 qué	 hace	 aquí	 o	 qué	 quiere	 ahora	 —comentó	 siendo	 sincera,	 al	 tiempo que	Dylan	paraba	justo	detrás	del	coche	de	James. 



—¿Quieres	 que	 baje	 contigo?	 Puedo	 cubrirte	 las	 espaldas.	 —Sonrió	 de	 esa

manera	que	tanto	le	gustaba	a	ella—.	Ya	sabes,	¡para	lo	que	necesites!	—Le	guiñó	un ojo	y	ella	no	pudo	evitar	sonreír. 



—¡Estaré	 bien!	 —Cogió	 todas	 sus	 cosas	 y	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 bajar	 del coche	notó	una	mano	que	la	obligó	a	girarse. 



—Sé	que	no	me	vas	a	dejar	besarte	pero	solo	quiero	que	sepas	que	me	muero	de

ganas	y	que	si	por	mí	fuera	ahora	mismo	no	te	dejaba	bajar	de	este	coche...	—susurró muy	cerca	de	su	cara	mirando	directamente	a	sus	ojos. 



Maira	 tuvo	 que	 respirar	 hondo	 cuando	 este	 se	 separó	 de	 ella.	 Solo	 quería	 no pensar	 en	 nadie	 y	 quedarse	 en	 ese	 coche	 con	 un	 chico	 que	 le	 había	 distorsionado	 la vida	en	dos	días.	Ella	sintió	la	mirada	de	James	sobre	ellos,	pero	no	dijo	nada	y	bajó del	coche.	Dylan	vio	en	el	cuerpo	de	ella	la	reacción	que	estaba	esperando,	notó	que	sí que	 quería	 quedarse	 con	 él	 en	 el	 coche.	 Sin	 dejar	 de	 mirarlos	 arrancó	 el	 coche	 y	 se marchó. 



—James,	¿qué	haces	aquí?	—preguntó. 



—¿Quién	era	ese	tipo?	—inquirió	sin	esperar	ni	a	que	ella	llegara	donde	estaba	él. 



—No	te	importa.	—Le	cortó	ella	enseguida. 



—¿Me	has	dejado	por	él? 



—No	 hay	 nada	 que	 dejar	 James.	 A	 ver	 si	 te	 metes	 eso	 en	 la	 cabeza.	 —Lo	 miró directamente	a	los	ojos—.	Repito,	¿qué	haces	aquí? 



—Necesito	 hablar	 contigo	 sobre	 algo	 que	 he	 encontrado	 hoy	 y	 creo	 que	 es importante	para	ti	y	que	tienes	todo	el	derecho	de	saberlo. 



—Me	estás	asustando	—dijo	notando	que	el	tono	de	él	era	más	serio	ahora—.	¿Es

sobre	trabajo? 



—No.	¿Podemos	hablar	dentro?	—le	sugirió	él. 



—Por	supuesto,	pasa	—comentó	mientras	los	dos	entraban	en	la	casa. 



El	día	siguiente	Maira	llegó	con	mala	cara	al	trabajo	y,	a	pesar	de	las	preguntas	de su	amiga	y	de	Toni,	no	quiso	decir	nada. 



Mientras	estaba	mirando	fijamente	la	pantalla,	ya	que	no	conseguía	concentrarse, 

entró	Nora. 
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—El	señor	Pérez	está	aquí.	Quiere	hablar	contigo	—le	comunicó	su	amiga. 



—Gracias,	que	pase	—respondió	mientras	se	incorporaba. 



Luis	entró	por	la	puerta. 



—¡Buenos	días,	Blanca!	—dijo	al	tiempo	que	se	sentaba	en	la	silla	al	otro	lado	de

la	mesa. 



—¡Buenos	días!	—Sonrió	ella	falsamente. 



—Quería	invitarte	a	comer,	si	me	lo	permites	—soltó	este	de	repente. 



—Tenía	 una	 comida	 con	 una	 de	 las	 nuevas	 empresas	 que	 estamos	 entrevistando para	las	rutas...	—Era	mentira—.	Déjeme	consultar	con	Nora. 



Cogió	el	teléfono,	marcó	el	número	directo	de	su	amiga	y	dijo:



—Nora,	 ¿podrías	 decirme	 si	 era	 hoy	 el	 día	 de	 la	 comida	 con	 Transportes Gutiérrez? 



—¡No,	 por	 dios!	 Que	 teníamos	 planeado	 ir	 al	 bufete	 hoy	 —le	 recordó	 su	 amiga sabiendo	por	qué	le	decía	eso—.	Me	vas	a	dejar	tirada,	¿no? 



—Sí	 —contestó	 su	 amiga	 mientras	 no	 podía	 evitar	 sonreír—.	 Así	 que	 anúlala porque	voy	a	comer	con	el	señor	Pérez. 



—¡Cabrona!	 El	 karma	 volverá	 a	 por	 ti	 —apuntó	 su	 amiga—.	 ¿Voy	 a	 tener	 que avisar	a	Toni	para	comer	con	él? 



—Pues	creo	que	sí...	¡Gracias!	—Colgó	el	teléfono—.	Todo	listo,	cuando	quieras. 



Maira	recogió	sus	cosas	y	salió	por	la	puerta	con	Luis,	pidiéndole	perdón	con	la

mirada	a	su	amiga. 



Durante	 parte	 de	 la	 comida	 estuvieron	 hablando	 de	 todo	 tipo	 de	 cosas	 hasta	 que desviaron	el	tema	hacia	el	trabajo. 



—Sigo	 sin	 entender	 si	 seguís	 teniendo	 problemas	 con	 el	 otro	 departamento	 de rutas.	¿Por	qué	no	nos	las	entregáis	todas	a	nosotros?	Ya	os	hemos	sacado	de	más	de	un apuro	por	culpa	de	ellos	—soltó	ella. 



—Porque	 es	 una	 empresa	 que	 lleva	 más	 de	 10	 años	 con	 nosotros	 y	 no	 podemos despedirlos	así	como	así.	¡Necesitamos	saber	si	pueden	solucionar	esos	problemas! 



—Ya	son	más	de	dos	cargas	incompletas	entregadas,	una	perdida	y	el	90	%	de	las

rutas	llegan	siempre	tarde.	Con	nuestras	rutas	esas	cosas	no	pasan	y	lo	sabes	—señaló ella. 



—Prometo	que	si	no	solucionan	ese	problema	pasareis	a	ser	los	responsables	del

100	%	de	las	rutas. 



—Luis,	 confío	 completamente	 en	 tu	 criterio	 de	 elección	 —sonrió	 ella	 de	 manera coqueta,	haciendo	que	el	hombre	perdiera	un	poco	el	sentido—,	pero	tienes	que	pensar en	lo	mejor	para	tu	empresa.	¡Para	tu	beneficio	y	el	de	tus	propios	empleados! 



—Lo	comparto	completamente,	pero	tienes	que	entender	que... 



—¡Nada	de	entender!	—contestó	ella	de	golpe	colocando	su	mano	encima	de	la	de

él—.		Sabes	que	yo	estoy	aquí	para	preocuparme	por	tu	bien,	para	cuidar	de	que	todo funcione	 como	 es	 debido	 y	 me	 molesta	 que	 eso	 no	 esté	 pasando	 ahora	 mismo	 —dijo sabiendo	que	si	empujaba	un	poco	más	en	breve	tendrían	la	totalidad	de	las	rutas. 



—Ya	lo	sé.	Ya	sabes	que	es	algo	que	aprecio	mucho	por	tu	parte.	—La	agarró	de

la	mano	por	completo. 



Maira	intentó	durante	un	rato	más	que	él	cambiara	de	idea,	pero	viendo	que	no	lo

conseguía	lo	dejó	por	imposible	y,	fingiendo	que	tenía	que	volver	a	su	despacho,	salió del	restaurante	cabreada.	Ese	hombre	se	lo	estaba	poniendo	difícil	y	ella	sabía	que	el fondo	de	todo	eso	era	porque	no	quería	acostarse	con	él,	pero	era	un	punto	que	no	iba	a cruzar	porque	tenía	sus	principios. 



Una	vez	en	la	calle	subió	a	un	taxi	que	la	llevó	directa	al	Bunker	del	Carmel,	que era	uno	de	los	sitios	que	más	la	relajaba	de	toda	Barcelona. 



Se	sentó	en	un	banco,	al	tiempo	que	pensaba	en	todas	las	cosas	que	James	le	había

contado	 el	 día	 anterior	 y	 en	 la	 absurda	 comida	 que	 acababa	 de	 tener	 con	 Luis	 y	 sin poderlo	evitar	las	lágrimas	empezaron	a	rodar	por	su	cara.	A	los	10	minutos,	sin	saber muy	bien	por	qué,	envió	su	ubicación	a	Dylan,	sin	decir	nada	más. 

Maira	 estaba	 mirando	 a	 una	 pareja	 que	 estaban	 jugando	 con	 una	 niña	 pequeña cuando	notó	que	alguien	se	sentaba	a	su	lado. 



—Hola...	—susurró	a	su	lado—.	¿Qué	te	pasa?	—preguntó	cuando	la	vio	con	los

ojos	rojos. 



—Está	siendo	un	día	difícil...	Yo...	Yo	solo	quería	salir	de	allí...	—No	pudo	evitar que	otra	lágrima	cayera	por	su	mejilla. 



Dylan	sacó	un	paquete	de	pañuelos	de	su	bolsillo	y	se	lo	dio.	Pasó	el	brazo	por	sus hombros	y	la	acercó	más	a	él,	sin	más	preguntas.	Si	ella	solo	necesitaba	compañía	eso es	lo	que	tendría,	aunque	fuera	una	compañía	silenciosa. 



Al	poco	rato,	cuando	Maira	se	empezó	a	sentir	mejor,	se	separó	un	poco	de	Dylan

y	lo	miró	a	los	ojos. 



—Gracias	—dijo	dándole	un	suave	y	rápido	beso	en	los	labios,	algo	que	Dylan	no

esperaba. 



—No	 tienes	 por	 qué	 darlas	 —murmuró	 tiernamente—.	 ¿Quieres	 que	 vayamos	 a

tomar	un	café	o	algo? 



—Sí,	 eso	 sería	 perfecto	 —contestó	 ella,	 al	 tiempo	 que	 se	 levantaba	 del	 banco	 y esperó	a	que	Dylan	se	colocara	a	su	lado. 



Sin	 hablar	 se	 encaminaron	 al	 coche	 de	 él.	 Una	 vez	 dentro	 llevó	 a	 Maira	 a	 una cafetería	 de	 ambiente	 familiar.	 Cuando	 estaban	 allí,	 Dylan	 empezó	 a	 contarle	 cosas sobre	Jack,	sobre	sus	sobrinos,	cosas	que	ayudaran	a	Maira	a	no	pensar,	sin	preguntas. 

Ella,	sin	darse	cuenta,	dejó	de	preocuparse	por	sus	cosas	y	empezó	a	reír	por	todo	lo que	él	le	estaba	contando. 



—Sisí	suele	hacer	cosas	de	esas,	pero	claro,	sus	destrozos	pueden	ser	la	mitad	que los	de	Jack	—le	dijo	ella	riendo	sobre	una	trastada	que	Dylan	acababa	de	contarle. 



—Me	puedo	imaginar... 



El	 móvil	 de	 Maira	 empezó	 a	 sonar	 de	 nuevo,	 pero	 esta	 vez	 no	 eran	 ni	 Nora	 ni Toni.	Era	Encarna,	así	que	contestó	porque	sabía	que	si	alguno	de	los	otros	dos	había llamado	para	preguntarle	si	ella	estaba	en	casa	estaría	preocupada. 



—¡Niñaaa!	¡VEN	A	CASA	YA!	¡Nos	inundamos!	—gritó	Encarna	sin	darle	tiempo

ni	a	decir	hola. 



—¿Qué	quieres	decir?	—preguntó	ella	preocupada. 



—Que	está	toda	la	cocina	llena	de	agua.	Estaba	yo	intentando	limpiar	las	tuberías, ya	sabes,	cuando	de	repente	ha	empezado	a	salir	agua	y	yo	prometo	que	lo	he	intentado parar,	pero	nada.	¡Y	ahora	hay	agua	por	todo	el	suelo	de	la	cocina! 



—¡Ahora	 mismo	 voy!	 Ya	 te	 he	 dicho	 mil	 veces	 que	 no	 intentes	 hacer	 esas	 cosas sola,	que	un	día	te	vas	hacer	daño	o	vas	a	romper	algo.	¡Tenemos	suerte	de	que	ha	sido lo	segundo!	—	contestó	Maira	igual	de	acelerada	y	colgó	el	teléfono. 



—¡¿Qué	pasa?!	—preguntó	Dylan	preocupado	al	ver	la	expresión	de	ella. 



—¡Encarna!	—le	contó	lo	que	ocurría	y	Dylan	no	pudo	más	que	reír. 



—¡No	te	rías!	—dijo	ella	sin	poder	evitar	una	sonrisa—.	¿Me	vas	a	llevar	a	casa

o	tengo	que	pedirme	un	taxi? 



—No,	no,	¡yo	te	llevo!	—contestó	él	sin	dejar	de	reírse. 



En	20	minutos	estaban	en	su	puerta. 



—¿Puedo	entrar	a	ver	si	puedo	ayudar	con	algo? 



—...	—Maira	dudó	por	unos	segundos—.	Quizás	sí	que	será	lo	mejor. 



Ambos	entraron	a	la	casa	y	Sisí	llegó	corriendo	mientras	no	paraba	de	ladrar	para

indicarle	a	Maira	que	algo	iba	mal. 



—¡Ya	 lo	 sé,	 pequeña!	 ¡Ya	 lo	 sé!	 —La	 levantó	 y	 la	 abrazó	 al	 tiempo	 que	 esta	 le chupaba	toda	la	cara—.	Vamos	a	ver	qué	es	lo	que	ha	liado	la	lista	de	Encarna... 



Cuando	 llegaron	 a	 la	 cocina	 se	 encontraron	 a	 Encarna	 intentando	 parar	 el	 agua	 y toda	la	cocina	llena	de	toallas	y	trapos	por	el	suelo. 



Dylan	 se	 apresuró	 a	 acercarse	 a	 ella	 y	 amablemente	 le	 pidió	 que	 se	 apartara. 

Encarna	se	giró	para	mirar	a	Maira	sorprendida.	Esta	no	pudo	más	que	sonreír. 



—Maira,	¿puedes	venir	aquí	y	ayudarme	un	momento?	—le	pidió	él. 



Esta	se	acercó	entregándole	la	perra	a	Encarna	y	antes	de	dirigirse	hacia	Dylan	le dijo	a	ella:



—Ve	a	cambiarte	de	ropa,	que	estás	empapada.	¡Nosotros	nos	encargamos	de	esto! 



Esta	 asintió	 a	 la	 vez	 que	 Maira	 se	 acercaba	 a	 Dylan.	 Él	 empezó	 a	 darle indicaciones	 de	 lo	 que	 tenía	 que	 hacer	 mientras	 intentaba	 cortar	 el	 agua.	 En	 una	 de estas	a	Maira	se	le	resbalaron	las	manos	y	el	agua	salió	directa	hacia	ellos	dos. 



Ambos	gritaron	a	la	vez	mientras	Maira	intentaba	poner	el	trapo	en	el	mismo	sitio. 



—¡Maira!	—se	quejó	Dylan	sin	poder	evitar	reírse. 



—¿Qué?	Lo	siento	—dijo	ella	mirándolo	con	toda	la	inocencia	que	pudo	sin	quitar

la	sonrisa	de	su	cara	y	con	el	pelo	empapado	cayendo	en	su	cara. 



Dylan,	al	verla	así,	no	pudo	evitar	acercase	a	ella	y	besarla.	Ella	aceptó	el	beso encantada	 sin	 dejar	 de	 sonreír	 y	 sin	 darse	 cuenta	 volvió	 a	 quitar	 la	 mano	 para	 poder ponerla	en	la	cabeza	de	él	para	acercarlo	más	a	ella,	pero	el	agua	salió	directa	hacia ellos	otra	vez	y	sin	poder	evitarlo	los	dos	se	pusieron	a	reír	de	nuevo. 



—¡Deja	 de	 distraerme	 si	 no	 quieres	 que	 tu	 cocina	 se	 convierta	 en	 una	 piscina olímpica!	—	dijo	Dylan	sin	poder	dejar	de	mirarla	a	los	ojos. 



Esta	vez	fue	Maira	la	que	se	tiró	a	besarle	mientras	el	agua	no	paraba	de	salir	a

chorros,	Dylan	no	pudo	rechazarla.	De	golpe	escucharon	un	nuevo	grito. 



—¡MADRE	MIAA!	¡MAIRA,	EL	AGUA	EMPIEZA	A	SALIR	POR	EL	PASILLO! 

—	gritó	Encarna	desde	fuera	de	la	cocina. 



Dylan	y	Maira	se	separaron	sin	dejar	de	sonreír	y	se	pusieron	manos	a	la	obra.	El

agua	había	dejado	de	salir	40	minutos	después.	Dylan	y	Maira	se	sentaron	satisfechos en	el	suelo	y	se	chocaron	los	cinco. 



—Ha	sido	un	gran	trabajo	en	equipo.	—Sonrió	Dylan. 



—¿Qué	más	sabes	hacer?	—preguntó	Maira	mirándolo	con	curiosidad. 



—De	todo	preciosa,	de	todo...	—susurró	guiñándole	un	ojo. 



Encarna	entró	en	ese	momento	con	la	perra	en	las	manos. 



—¡Madre	mía!	¡Qué	apañados	que	sois!	¡Un	minuto	más	sola	en	esta	casa	y	os	juro

que	 ahora	 viviríamos	 en	 un	 acuario!	 —Los	 miró	 a	 los	 dos—.	 ¡Por	 dios	 del	 amor hermoso!	 ¡Estáis	 empapados!	 ¡Venga,	 subid	 a	 ducharos	 y	 a	 cambiaros!	 Mientras	 yo prepararé	algo	para		cenar.	—	Y	mirando	a	Dylan	añadió—:	Tú	tranquilo,	mi	Toni	tiene alguna	muda	 por	 aquí,	si	 me	 das	un	 minuto	 te	 la	traigo.	 Quizás	 te	va	 un	 poco	 grande, pero	 mientras	 secamos	 la	 tuya.	 —Y	 acto	 seguido	 desapareció	 tan	 rápido	 como	 había entrado. 



—Lo	siento...	Es	así	de	impulsiva	—añadió	Maira	mirando	a	Dylan. 



—Maira,	 si	 no	 estás	 cómoda	 con	 que	 me	 quede	 a	 cenar	 puedo	 irme.	 No	 tengo ningún	problema.	—La	miró	a	los	ojos. 



—¡No!	 ¡Por	 dios!	 ¿Quieres	 que	 me	 mate?	 —preguntó	 señalando	 por	 donde

Encarna	había	desaparecido—.	Además,	es	una	manera	de	agradecerte	todo	lo	que	has

hecho	hoy. 
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Dylan	la	miró	y	supo	al	instante	que	no	se	refería	solo	al	desastre	del	agua,	así	que sonrió	y	dijo:



—¡Pues	hecho!	No	quiero	darle	un	disgusto	a	Encarna. 



En	ese	momento,	tal	que	rey	de	Roma	que	por	la	puerta	asoma,	llegó	Encarna	con

toallas	y	ropa. 



—A	todo	esto	—añadió	Dylan—,	aunque	lo	hayamos	apañado	no	sé	cuánto	puede

durar,	así	que	sería	mejor	que	llamarais	a	un	fontanero. 



—¡Gracias!	—le	dijo	Encarna—,	Venga,	ahora	id	a	cambiaros	y	dejadme	a	mí	con

todo	esto.	¡La	cena	estará	lista	en	unas	horas!	—.	Se	giró	a	mirar	a	Maira—.	Enséñale la	casa	y	dile	dónde	dejar	la	ropa,	que	luego	yo	la	pondré	en	la	secadora. 



Maira	 asintió,	 cualquiera	 le	 llevaba	 la	 contraria	 a	 Encarna.	 Juntos	 salieron	 de	 la cocina	y	se	dirigieron	a	la	segunda	planta. 



—Bien,	esta	puerta	de	aquí	es	la	habitación	de	invitados.	Tú	mismo	tienes	la	ducha y	todo	allí.	—Y	mirándolo	añadió—:	Y	esa	de	allí	—empezó	avanzar	por	el	pasillo—, 

esa	es	mi	habitación.	—Y	entró,	dejando	a	Dylan	en	el	pasillo. 



Maira	 dejó	 los	 tacones	 en	 un	 lateral,	 el	 bolso	 en	 el	 escritorio	 y	 fue	 al	 cuarto	 de baño.	Una	vez	allí	encendió	el	agua	y	empezó	a	quitarse	la	ropa.	Cuando	ya	estaba	a punto	de	entrar	en	la	ducha	notó	que	una	mano	la	agarraba	por	la	cintura	y	unos	labios empezaban	a	darle	pequeños	besos	por	todo	el	cuello. 



—Pensaba	que	no	ya	no	ibas	a	venir...	—murmuró	Maira. 



—Ya	 sabes	 que	 no	 me	 gusta	 ducharme	 solo,	 preciosa...	 —La	 obligó	 a	 girarse	 y posó	sus	labios	sobre	los	de	ella. 



Mientras	 la	 besaba	 apretaba	 el	 cuerpo	 desnudo	 de	 ella	 contra	 su	 cuerpo,	 aún cubierto	por	su	ropa	mojada.	Maira	se	movió	un	poco	sin	dejar	de	besarle	para	meter las	manos	por	debajo	de	su	camiseta	y,	separándose	un	segundo	de	él,	se	la	quitó	del todo	y	la	tiró	al	suelo. 



Dylan	 se	 apartó	 de	 ella	 para	 quitarse	 lo	 más	 rápido	 posible	 los	 pantalones, arrastrando	con	ello	sus	calzoncillos	y	los	apartó	de	un	tirón.	Sin	esperar	ni	un	segundo más	 se	 acercó	 de	 nuevo	 a	 ella	 y	 la	 besó	 desesperadamente	 mientras	 le	 recorría	 la espalda	con	sus	manos. 



Juntos,	e	intentando	no	caerse,	entraron	a	la	ducha,	sin	dejar	de	tocarse	el	uno	al otro	por	cada	rincón	de	su	cuerpo.	Dylan	la	colocó	de	espaldas	a	él	mientras	no	paraba de	acariciar	sus	pechos,	haciendo	que	Maira	suspirara	de	placer	mientras	que	le	daba pequeños	besos	por	todo	el	cuello.	Maira	se	giró	y	empujó	suavemente	a	Dylan,	hasta que	él	se	apoyó	en	la	pared	de	la	ducha.	Ella	lo	empezó	a	besar	con	pasión	mientras bajaba	 sus	 manos	 hasta	 su	 miembro	 y	 comenzaba	 a	 masajear	 con	 suavidad	 y	 poco	 a poco	aumentando	el	ritmo,	haciendo	que	él	gimiera	de	placer	y	se	agarrara	a	la	barra de	 la	 ducha	 para	 no	 caerse.	 Ella	 lo	 besó.	 Dylan,	 que	 sabía	 que	 estaba	 a	 punto	 de correrse,	 la	 apartó	 un	 poco	 de	 él	 para	 obligarla	 a	 girarse	 de	 repente	 y	 acarició	 su espalda	hasta	llegar	a	la	parte	baja	de	su	espalda	y	rápidamente,	pero	con	suavidad,	la hizo	 doblar	 levemente	 su	 cuerpo,	 quedando	 su	 pecho	 completamente	 apoyado	 en	 la pared.	Dylan	entró	en	ella	tan	rápido	y	con	tanta	desesperación	que	a	Maira	la	pilló	un poco	por	sorpresa	y	dio	un	pequeño	grito.	Él	le	tapó	la	boca	suavemente	con	su	mano para	evitar	que	volviera	a	gritar	y	no	dejaba	de	moverse.	Se	acercó	a	su	espalda	para darle	besos	en	el	cuello,	empezó	a	moverse	mucho	más	rápido,	provocando	que	todo	el cuerpo	de	Maira	temblara	y	juntos	llegaron	al	clímax. 



Una	 hora	 después	 estaban	 sentados	 en	 el	 sofá	 mirando	 una	 película.	 Encarna	 ya había	puesto	la	secadora	y	estaba	a	punto	de	terminar	la	cena.	Mientras	ambos	miraban la	película	el	móvil	de	Maira	sonó.	Era	Nora.	Se	fue	al	comedor	a	contestar	la	llamada señalando	a	Dylan	que	volvía	en	un	momento. 





Pi…	Pi…	Pi…



+	¿Sí? 



—¡En	toda	tu	puñetera	raza	me	cago!	Te	lo	juro,	¿eh? 



+	 ¡Lo	 siento!	 Quería	 devolverte	 las	 llamadas,	 pero	 entre	 una	 cosa	 y	 otra	 me	 he olvidad... 



—¡Me	 da	 igual,	 Maira!	 ¡Tienes	 que	 pensar	 un	 poco!	 ¡Llevamos	 todo	 el	 día preocupados	por	ti! 

+	¡Lo	sé,	estoy	bien! 



—¿Estás	segura?	Has	desaparecido	esta	mañana	con	Luis	y	él	ha	vuelto	solo	a	la

oficina	y	por	más	que	te	hemos	llamado	no	contestabas	al	teléfono. 



+	Lo	sé.	¡Lo	siento,	de	verdad!	Estoy	bien...	Tuve	un	mal	momento,	pero	ya	estoy

bien. 



—¿Quieres	que	venga	a	verte	a	tu	casa	y	hablamos? 



+	Veras...	—Pensó	en	decirle	la	verdad	sobre	Dylan	o	mentir. 



—Mira,	 si	 quieres	 descansar	 lo	 entiendo,	 pero	 mañana	 a	 primera	 hora

desayunaremos	juntas,	¿lo	entiendes? 



+	Vale,	sí,	creo	que	será	mejor.	Mañana	hablamos. 



Volvió	 al	 salón	 donde	 se	 encontró	 a	 Dylan	 mirando	 la	 película	 con	 Sisí	 encima. 

Sonrió	y	se	sentó	al	lado	de	ellos.	Poco	rato	después	apareció	Encarna	para	decir	que la	cena	estaba	lista	y,	aunque	ella	insistía	en	que	no,	al	final	acabaron	cenando	los	tres juntos. 



Encarna	estaba	completamente	hipnotizada	por	Dylan,	Maira	podía	sentirlo	por	la

manera	en	que	se	reía	con	él	o	cómo	la	miraba	a	ella	en	señal	de	aprobación.	Maira	no podía	más	que	reír	y	pensar	que	todo	eso	era	una	locura.	¿Dylan	cenando	en	su	casa? 

Hacía	apenas	unas	semanas	que	lo	conocía	y	se	había	prometido	a	ella	misma	que	no

quería	 meterlo	 en	 su	 mundo	 y	 allí	 estaba,	 sentado	 con	 una	 de	 las	 personas	 más importantes	de	su	vida. 



—Maira,	¿tú	que	dices	sobre	eso?	—preguntó	Dylan	mirándola—.	¿Maira? 



—¡Sí,	perdona!	Estaba	pensando	en	otra	cosa.	¿Qué	decíais? 



—Le	estaba	contando	la	vez	que	Toni	y	tú	decidisteis	que	era	una	buena	idea	saltar por	la	ventana	para	ir	a	una	fiesta	a	la	que	no	teníais	permiso	y	Toni	acabó	en	urgencias con	el	brazo	roto. 



—¿Quién	iba	a	decirnos	a	nosotros	que	debajo	de	la	ventana	había	un	gnomo	de

esos?	—	Se	defendió	ella—.	Piensa	que	estábamos	en	la	primera	planta	y,	claro,	era mucho	 más	 fácil	 para	 escaparnos,	 y	 como	 Toni	 no	 se	 decidía	 yo	 lo	 empujé	 por	 la ventana	y	cayó	encima	del	maldito	gnomo. 



—¿De	verdad?	—Rió	Dylan—.	¿Pero	a	quién	se	le	ocurre	no	mirar	antes? 



—¡Yo	que	sé!	Yo	solo	sé	que	escuché	un	ruido	y	era	una	de	las	otras	educadoras

que	 venía	 a	 mirar	 que	 todo	 estuviera	 en	 orden.	 Como	 yo	 no	 quería	 que	 nos	 pillaran, pues	le	di	un	empujón	—contó	ella. 



Cuando	terminaron	de	cenar	Dylan	y	Maira	insistieron	a	Encarna	para	que	se	fuera

a	 descansar,	 puesto	 que	 ya	 era	 algo	 tarde.	 Ambos	 se	 quedaron	 juntos	 ordenando	 la cocina.	Pocas	horas	después	Dylan	se	había	cambiado	con	su	propia	ropa	y	se	estaba equipando	con	sus	cosas	para	irse.	Maira	lo	acompañó	hasta	el	coche. 



—Gracias	por	todo	—dijo	Maira	mirándolo	a	los	ojos. 



—Gracias	a	ti	por	dejarme	conocerte	un	poco	mejor.	—	La	agarró	de	la	camiseta	y

la	acercó	a	él. 



—Dylan...	—	susurró	al	tiempo	que	apoyaba	su	frente	a	la	de	él	y	lo	miraba	a	los

ojos—.	 No	 puedes	 enamorarte	 de	 mí,	 ¿lo	 entiendes?	 No	 soy	 buena…	 Mereces	 algo mejor... 



—Maira,	 ¿y	 si	 al	 final	 no	 soy	 yo	 el	 que	 se	 enamora?	 No	 pienses	 en	 nada, simplemente	vamos	a	disfrutar	de	lo	que	pase,	¿vale?	Tú	dices	que	no	eres	buena	para mí,	pero	quizás	yo	no	soy	bueno	para	ti—.	Se	acercó	a	su	boca	y	la	besó	lentamente—

¡Disfruta	de	la	vida! 



Volvieron	a	besarse	y	esta	vez	Dylan	la	apretó	a	su	cuerpo	y	la	abrazó.	Ella	apoyó su	cabeza	en	el	hombro	de	él. 



—Tengo	 que	 irme,	 pero	 hablamos	 pronto,	 ¿vale?	 —Dylan	 la	 apartó	 con	 cariño, puso	sus	manos	en	la	cara	de	ella	y	la	volvió	a	besar—.	¡Descansa,	preciosa! 



Maira	se	apartó	para	dejarlo	abrir	la	puerta	y	observó	cómo	él	entraba	y	arrancaba el	coche,	desapareciendo	en	la	oscuridad	de	la	noche. 



Al	 día	 siguiente	 durante	 el	 desayuno	 con	 Nora,	 Maira	 le	 contó	 que	 se	 había encontrado	con	Dylan	y	que	habían	pasado	juntos	el	resto	del	día.	Le	explicó	todo	lo que	había	pasado	en	su	casa,	pero	omitió	de	manera	premeditada	que	realmente	algo	le había	pasado	con	James	el	día	anterior	y	que	eso	la	hizo	actuar	de	esa	manera. 



Durante	todo	el	día	Maira	no	pudo	dejar	de	pensar	en	Dylan,	así	que	al	salir	del

trabajo	no	pudo	evitar	llamarlo. 



Dos	semanas	después	la	relación	entre	Maira	y	Dylan	había	cambiado	mucho.	Se

habían	 visto	 la	 mayor	 parte	 de	 los	 días	 y,	 aunque	 ninguno	 de	 los	 dos	 lo	 aceptaba,	 no podían	evitar	querer	saber	qué	estaba	haciendo	el	otro.	Para	Maira	era	toda	una	locura lo	que	estaba	pasando	por	su	cabeza	y	no	lo	quería	reconocer	delante	de	sus	amigos, pero	 realmente	 se	 estaba	 empezando	 a	 enamorar	 de	 él	 y	 por	 mucho	 que	 estuviera empezando	a	sentir	no	quería	hacerle	daño	a	Dylan,	no	quería	incluirlo	en	todo	su	loco mundo	y	que	acabara	dañado. 



Sin	embargo	cada	vez	que	estaba	con	él	lo	olvidaba	todo,	disfrutaba	de	su	risa,	de sus	tonterías,	de	las	tontas	discusiones	que	tenían,	de	su	espontaneidad,	de	sus	ganas	de hacerle	ver	que	en	el	mundo	donde	hay	100	cosas	malas	siempre	hay	1000	mejores. 



Una	tarde	de	viernes	que	estaban	los	dos	sentados	juntos	tomando	una	cerveza	en

un	bar	entró	por	la	puerta	Clara	García,	una	de	las	gimnastas	más	famosas	de	España. 



—Dylan,	¿esa	no	es	Clara	García?	—le	preguntó	Maira. 



—¡Sí! 



—Pues	no	veas…	¡La	chica	es	mucho	más	guapa	en	directo!	—dijo	Maira—.	¿No

te	parece? 



—Pues	la	verdad	es	que	sí	—afirmó	él—.	No	está	nada	mal. 



—Uhh…	¿Nada	mal?	Está	buenísima.	—Rió	ella—.	Pero	va,	seguro	que	los	tiene

a	pares. 



—Ya,	bueno,	aunque	a	un	tío	como	a	mí	no	se	le	rechaza	así	como	así...	—Sonrió

de	medio	lado	Dylan. 



—Bueno,	 bueno,	 buenooooo…	 ¡Pero	 qué	 subido	 te	 veo!	 —Maira	 rio—.	 Yo	 no

creo	 que	 puedas	 liarte	 con	 ella	 ni	 aunque	 quisieras.	 Seguro	 que	 tiene	 mil	 tíos	 más detrás.	¿Qué	te	hace	pensar	que	se	fijaría	en	ti? 



—Vamos	 a	 ver,	 preciosa.	 ¿Tú	 ya	 me	 has	 visto	 y	 aún	 tienes	 dudas?	 —preguntó risueño	y	de	manera	traviesa. 



—¡Claro	que	sí!	—Le	sonrió	ella	mientras	no	dejaba	de	mirar	a	la	chica	y	luego	a

él—.	Tú	la	modestia	aparte,	¿eh?	Venga,	acércate	y	veremos	de	lo	que	eres	capaz. 



—¿Estás	segura?	—preguntó	Dylan—.	Luego	no	te	quejes	si	yo	tengo	razón,	¿eh? 



—¡Vamos,	 machito!	 —dijo	 Maira—.	 Acércate	 si	 tan	 capaz	 eres....	 —Acabó	 de picarlo	 ella—.	 Además,	 tú	 y	 yo	 no	 tenemos	 una	 relación,	 ¿recuerdas?	 ¿Quién	 te	 dice que	 no	 puedes	 disfrutar	 de	 un	 buen	 rato	 con	 esa	 belleza?	 Si	 ella	 se	 deja,	 claro...	 —

Sonrió	ella	para	acabar. 



—¡Vale!	 Tú	 lo	 has	 querido	 —le	 comentó	 por	 última	 vez,	 cogió	 su	 cerveza,	 se	 la acabó	de	un	trago,	le	guiñó	un	ojo	a	Maira	y	se	acercó	a	la	barra. 



Maira	se	quedó	recostada	en	la	silla	mirando	cómo	Dylan	se	acercaba	a	la	chica. 

Al	 principio	 la	 chica	 no	 le	 prestaba	 mucha	 atención,	 pero	 Dylan	 empezó	 a	 poner	 esa sonrisa	 que	 Maira	 tan	 bien	 conocía	 y	 que	 tanto	 le	 gustaba.	 Entonces	 vio	 que	 la	 chica empezó	 a	 cambiar	 de	 postura	 y	 la	 veía	 que	 cada	 vez	 se	 acercaba	 más	 a	 él.	 	 Ante	 la mirada	de	Maira,	Dylan	iba	jugando	sus	cartas	hasta	conseguir	que	la	chica	se	sentara con	él	en	una	mesa	donde	Maira	pudiera	observarlos	bien. 
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Maira	 estaba	 mirando	 fijamente	 cuando	 su	 móvil	 empezó	 a	 sonar.	 Era	 Toni.	 Ella no	contestó	la	llamada	y	siguió	mirando	cómo	los	otros	dos	tonteaban	y	cómo	la	chica caía	 lentamente	 en	 el	 embrujo	 de	 Dylan.	 Cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 el	 tema	 entre aquellos	 dos	 estaba	 más	 que	 claro	 fue	 cuando	 empezó	 a	 cabrearse.	 ¿Por	 qué	 había picado	 a	 Dylan	 de	 esa	 manera?	 ¡Ella	 no	 quería	 que	 él	 estuviera	 con	 otra	 chica!	 Pero tampoco	 era	 justo	 que,	 después	 de	 presionarlo	 como	 había	 hecho,	 fuera	 allí	 en	 plan novia	celosa	y	se	lo	llevara,	porque	tuvo	que	recordarse	que	no	era	su	novia. 



Maira	 empezó	 a	 moverse	 intranquila	 en	 la	 silla	 al	 ver	 cómo	 esos	 dos	 cada	 vez estaban	más	juntos.	Empezó	a	picarle	todo	el	cuerpo	y	estaba	muy	incómoda.	Además

notó	que	la	ira	le	subía	por	todo	el	cuerpo. 



—¿Cómo	puedes	ser	tan	tonta?	—se	susurró	a	ella	misma. 



Cuando	 vio	 que	 Clara	 ponía	 su	 mano	 en	 la	 rodilla	 de	 él	 y	 que	 él	 le	 sonreía	 y	 la miraba	con	esa	mirada	traviesa,	Maira	se	levantó	como	acto	reflejo.	Al	darse	cuenta	de que	 Dylan	 la	 miraba	 de	 reojo	 ella	 disimuló	 y	 cogió	 su	 bolso,	 se	 puso	 la	 chaqueta	 y guiñándole	un	ojo	a	él	salió	de	allí. 



Cuando	llegó	a	su	coche	se	quedó	apoyada	en	él	y	se	repetía	una	y	otra	vez	a	ella

misma	lo	tonta	que	era.	Antes	de	volver	a	entrar	al	bar	y	arrancar	a	Dylan	de	esa	silla entró	en	su	coche	y	le	mandó	un	mensaje:



Maira:



 Tengo	que	ir	a	resolver	unas	cosas	del	trabajo.	Hablamos	más	tarde.	Disfruta	;-) Acto	seguido	arrancó	el	coche	y	llamó	a	Toni	para	saber	qué	quería. 



Pasó	 el	 resto	 de	 la	 tarde	 comprando	 con	 Toni	 cosas	 para	 una	 cena	 romántica sorpresa	que	le	estaba	preparando	a	Nora.	Maira,	aunque	no	paraba	de	sonreír,	no	dejó de	pensar	en	Dylan	y	en	qué	estaría	haciendo.	Él	no	le	había	contestado	el	mensaje	y eso	era	una	de	las	cosas	que	la	tenía	más	preocupada. 



Después	de	acceder	a	ayudar	a	su	amigo	a	prepararlo	todo	y	a	hacerle	la	encerrona

a	Nora	se	fue	a	su	casa	para	ver	una	película	y	descansar	tranquila. 



Dylan:



 ¡Te	dije	que	lo	conseguiría!	:)



Cuando	Maira	miró	el	mensaje	vio	que	había	una	foto	adjunta.	Cuando	la	abrió	vio

que	era	la	foto	de	un	papel	escrito	con	perfilador	de	labios:		«Me	encantaría	verte	de nuevo.	Llámame	al...». 



—¡Será	 cabrón	 el	 mierdas	 este!	 Y	 encima	 me	 lo	 manda	 para	 que	 vea	 que	 es verdad!	 —soltó	 de	 golpe	 al	 ver	 el	 mensaje	 con	 la	 foto—.	 ¡Cabrón,	 asqueroso!	 ¡QUE

SE	HA	TIRADO	A	OTRA!	—exclamó	mirando	a	Sisí,	que	la	miraba	desde	el	otro	lado

del	sofá—.	¡Sí!	¡A	otra!	¿Lo	ves	normal?	¡Yo	pensaba	que	no	lo	haría!	¡Pues	no	le	voy a	dar	la	satisfacción	de	que	vea	que	me	afecta!	Porque	no	me	afecta…	—dijo	cada	vez más	nerviosa—.	¿Tú	me	ves	afectada?	Porque	yo	no	me	veo	afectada	para	nada,	¿no	lo ves?	¡Aquí,	tranquila!	—Se	sentó	otra	vez	como	estaba	en	el	sofá	intentando	engañarse a	sí	misma—.	¿Lo	ves?	—le	decía	a	Sisí,	que	la	miraba—.	Estoy	aquí,	tranquilamente mirando	una	película	contigo. 



Se	 giró	 a	 mirar	 unos	 segundos	 la	 pantalla	 de	 la	 televisión	 y	 pocos	 segundos después	 cogió	 un	 cojín	 del	 sofá	 y	 poniéndoselo	 en	 la	 cara	 gritó	 para	 que	 nadie	 la escuchara. 



Sisí	se	levantó	de	su	sitio	y	se	acercó	a	chuparle	la	cara	cuando	ella	se	apartó	el cojín. 



—Joder...	—dijo	acariciando	a	su	pequeña	amiga—.	La	he	liado,	¿verdad?	Ahora

no	me	queda	más	que	hacerle	frente. 



Cogió	 su	 móvil	 y	 escribía	 y	 borraba	 todo	 el	 mensaje	 sin	 enviar	 ninguno.	 De repente	su	pantalla	se	iluminó	y	apareció	la	llamada	entrante	de	Dylan.	Maira	respiró profundamente	y	contestó:



—¡Dylan! 



+	¡Maira!	¿Has	leído	mi	mensaje? 



—Justo	ahora	mismo.	¡Enhorabuena!	—expresó	forzada. 



+	¡Ya	te	dije	que	lo	conseguiría!	Además,	quiere	repetir. 



—Muchas	felicidades.	Me	alegro	por	ti. 

+	¿Tú	todo	bien?? 



—Sí,	¿Por	qué	lo	dices? 



+	Por	cómo	te	has	ido	tan	rápido	del	bar	hoy. 



—¡Ah,	nada!	Cosas	de	trabajo...	Además,	¿para	qué	iba	a	seguir	allí	sola?	Pero	no

te	preocupes.	Yo	he	pasado	una	tarde	entretenida



+	¡Ah,	vale!	Pensaba	que	te	había	molestado	o	algo	así...	Porque	recuerdas	que	fue idea	tuya,	¿no? 



—¡Sííí!	 ¡Por	 supuesto	 y	 yo	 contenta	 por	 ti!	 Ahora	 me	 toca	 a	 mí.	 —	 Rio	 ella falsamente. 



+¡Claro!	¡Por	supuesto!	A	la	siguiente	salida	ya	elegiremos	un	chico	para	ti,	¿qué te	parece? 



—¡Hombre,	 claro!	 ¡Me	 parece	 genial!	 Te	 cuelgo,	 que	 tengo	 la	 cena	 en	 la	 mesa. 

¡Hablamos	pronto! 



Cuando	Maira	colgó	el	teléfono	se	quedó	mirándolo	fijamente	y	dijo:



—¡GILIPOLLAS! 



Pasó	el	día	del	sábado	tranquila	en	casa.	Nora	fue	a	visitarla	para	contarle	lo	bien que	 había	 ido	 su	 cena	 del	 día	 anterior	 con	 Toni	 y	 que,	 por	 fin,	 habían	 decidido formalizar	su	relación.	Maira	no	pudo	más	que	alegrarse	y	abrazar	a	su	amiga.	«¡Ya	era hora!»,	pensó. 



Maira	no	le	contó	nada	de	todo	lo	ocurrido	el	día	anterior	con	Dylan.	Sentía	que	si se	lo	decía	su	amiga	iba	a	indagar	más	en	la	relación	que	mantenía	con	él	y	se	daría cuenta	de	que	a	ella	estaba	empezando	a	gustarle	más	de	lo	que	quería. 



Esa	 misma	 noche	 salió	 con	 los	 de	 la	 banda	 para	 celebrar	 el	 nuevo	 noviazgo. 

Cuando	 Maira	 empezó	 a	 beber	 sintió	 que	 necesitaba	 ver	 a	 Dylan	 y	 le	 mandó	 un mensaje.	Pocos	minutos	después	recibió	un	mensaje	con	una	foto	de	ella	misma	riendo con	Nora. 



Maira	 miró	 a	 su	 alrededor	 y	 se	 encontró	 en	 una	 de	 las	 otras	 mesas	 privadas	 a Dylan	 con	 sus	 amigos.	 Este	 le	 guiñó	 un	 ojo	 y	 cuando	 iba	 acercarse	 a	 ella,	 Maira	 fue más	rápida	y,	para	evitar	contacto	entre	Dylan	y	Jairo,	salió	directa	a	la	barra.	Una	vez estaba	apoyada	allí	Dylan	se	acercó	por	su	espalda	y,	sin	dejar	espacio	entre	ellos,	le susurró:



—Ya	pensaba	que	no	ibas	a	querer	verme	hoy...	Te	he	visto	nada	más	llegar.	Una

belleza	como	tú	no	pasa	desapercibida	en	ningún	sitio. 



—Interesante...	¿Y	no	me	has	dicho	nada? 



—Me	 gusta	 observarte	 en	 la	 distancia.	 —Empezó	 a	 darle	 pequeños	 besos	 en	 el cuello. 



Maira	en	ese	momento	no	pudo	evitar	recordar	a	la	gimnasta	y	a	Dylan	juntos	en	el

bar. 



—¿Si?	 ¿Por	 qué	 sabes	 a	 quién	 estaba	 observando	 yo	 en	 la	 distancia?	 —Se	 giró para	mirarlo	con	un	brillo	especial	en	los	ojos. 



—¿A	quién?	—contestó	él	sonriendo. 



—A	 ese	 rubio	 de	 allí	 —	 dijo	 señalándolo	 con	 la	 mirada—.	 Además,	 es	 que	 no para	 de	 mirarme	 a	 mí	 también.	 Es	 el	 locutor	 de	 radio	 de	 Kiss	 FM.	 Creo	 que	 me	 voy acercar	 a	 decirle	 algo.	 ¿Crees	 que	 debería?	 —La	 sonrisa	 de	 Dylan	 desapareció	 por unos	segundos	de	su	cara,	pero	enseguida	volvió	a	tenerla. 



—Claro	que	sí	—le	contestó	él	oliéndose	que	todo	eso	venía	por	el	día	anterior—. 

¿Por	qué	no?	Así	estaríamos	empatados,	¿no	crees?	—le	guiñó	un	ojo. 



—Empatados	no	—respondió	Maira	de	golpe,	cambiando	el	gesto	de	su	cara,	pero

enseguida	lo	suavizó. 



—Claro,	 preciosa,	 no	 somos	 una	 pareja,	 ¿recuerdas?	 No	 somos	 exclusivos. 

Podemos	estar	con	quien	nos	dé	la	gana,	¿verdad?	—murmuró	Dylan	acercándose	a	su

oído.	Maira	sintió	un	escalofrío	que	solo	Dylan	podía	provocar,	pero	ella,	que	se	notó retada,	contestó:



—Claro	que	sí,	tienes	toda	la	razón.	—Sonrió	de	manera	coqueta	y	se	apartó	de	él

—.	Si	me	disculpas...	Voy	a	ver	qué	puedo	hacer. 



Dejó	a	Dylan	mirando	desde	la	barra	y	Maira	se	acercó	al	chico	que	no	paraba	de

mirarla. 



—Perdona...	 ¿Puedo	 consultarte	 algo?	 —preguntó	 Maira	 directamente	 nada	 más llegar	donde	estaba	este	chico	hablando	con	más	gente. 



—Claro	que	sí,	princesa	—contestó	enseguida	con	una	mirada	ardiente. 



Maira	empezó	a	coquetear	con	él	de	manera	descarada	y	a	los	pocos	minutos	ya

tenía	al	chico	comiendo	de	su	mano.	Se	fueron	a	la	pista	a	bailar	y	en	un	momento	se dio	cuenta	de	cómo	Dylan	la	estaba	mirando	desde	la	zona	de	reservados	y	le	guiñó	un ojo. 



Nora	y	Toni,	que	habían	visto	a	Maira	hablar	con	Dylan	un	rato	antes,	no	entendían qué	 estaba	 pasando	 allí,	 pero	 prefirieron	 no	 meterse	 porque	 siempre	 acaban	 peor	 los que	no	tienen	nada	que	ver	en	el	tema. 



Dylan	llegó	a	casa	a	las	5	de	la	mañana	y	no	podía	quitarse	de	la	mente	la	imagen

de	 Maira	 saliendo	 de	 la	 discoteca	 de	 la	 mano	 de	 ese	 chico.	 La	 situación	 cada	 vez	 le venía	 más	 grande,	 esa	 chica	 le	 estaba	 trastornando	 todo	 su	 mundo.	 En	 ese	 mismo momento	sonó	su	móvil. 



Maira:



 1-1.	Qué	bien	sienta	el	empate	;-)



Y	junto	al	mensaje	llego	una	imagen	de	una	captura	de	pantalla	de	un	mensaje	que

ponía:	«Ya	tienes	mi	móvil	guardado.	¡Llámame	pronto!». 



Maira	 se	 estaba	 cambiando	 en	 su	 habitación	 cuando	 escuchó	 la	 vibración	 del móvil.	Era	Dylan. 



Dylan:



 1-1.	Bien	jugado...	Espero	que	disfrutaras.	¡Hablamos	pronto!	:*





—¡Será	cretino,	el	estúpido!	—soltó	Maira	de	golpe—.	Si	supieras	que	solo	nos

hemos	besado,	¡idiota!	—exclamó	tirando	el	móvil	en	la	cama. 



Pasaron	 tres	 días	 sin	 noticias	 uno	 del	 otro.	 Ninguno	 de	 los	 dos	 mandó	 ni	 un mensaje	 más	 después	 del	 pequeño	 intercambió	 de	 mensajes	 del	 domingo	 en	 la madrugada.	La	mañana	del	martes	Luis	les	anunció	que	ese	mismo	jueves	viajarían	con él	y	dos	miembros	más	de	la	junta	a	Gran	Canarias	para	poder	cerrar	unas	compras	y las	 necesitaban	 allí	 para	 poder	 concretar	 las	 rutas	 y	 medios	 de	 transporte	 hasta	 las tiendas	de	Barcelona.	Se	tomaron	el	miércoles	de	día	libre	para	poder	prepararlo	todo. 

Querían	ir	a	cenar	juntos	con	Toni,	pero	desde	que	estaban	saliendo	juntos	Maira	había decidido	darles	un	poco	de	espacio	para	que	recuperaran	el	tiempo	perdido.	Después de	cenar	Maira	estaba	sentada	en	el	sofá	cuando	vio	que	Sisí	estaba	mordiendo	algo	en la	esquina	del	comedor.	Se	acercó	a	ella	para	quitárselo	de	la	boca	y	se	encontró	que era	un	cinturón	de	hombre	y	tuvo	claro	enseguida	de	quién	era.	Se	levantó	y	se	dirigió	a la	zona	baja	de	la	casa	y	llamó	a	la	puerta. 



—¡Pasa,	cariño!	—dijo	Encarna	desde	el	otro	lado. 



—¿Esto	es	de	Dylan?	—le	preguntó	nada	más	entrar	al	pequeño	apartamento	que

tenía	ella	montado	allí.	Un	pequeño	subterráneo	con	entrada	independiente	además	de una	entrada	directa	a	la	casa	con	una	habitación	doble,	un	comedor,	un	baño	completo	y una	pequeña	cocina. 



—¡Sí,	 cariño!	 Me	 olvidé	 de	 decírtelo	 el	 otro	 día.	 Lo	 encontré	 y	 lo	 dejé	 en	 la mesita	del	salón	para	acordarme	de	decírtelo. 



—Vale,	gracias.	¡Ya	se	lo	daré	cuando	pueda!	—le	dio	un	beso	de	buenas	noches	a

Encarna		y	subió	de	nuevo	al	salón. 



Dylan	estaba	en	casa	cuando	escuchó	el	interfono. 



—¿Quién?	Sube...	—Colgó	el	teléfono. 



Pocos	minutos	después	llamaron	al	timbre. 



—¡Hola!	 —saludó	 él	 con	 una	 sonrisa—.	 ¿A	 qué	 debo	 el	 placer	 de	 tu	 visita?	 —

preguntó,	al	tiempo	que	la	dejaba	entrar	en	su	casa. 



—Pues	 la	 verdad	 ha	 sido	 un	 poco	 de	 repente...	 —contestó	 Maira—.	 Mi	 querida monstruito	 ha	 encontrado	 esto	 hoy	 —dijo	 dándole	 el	 cinturón—.	 Espero	 que	 no	 esté muy	mordido.	Creo	que	se	lo	he	quitado	a	tiempo. 



—Gracias.	—Sonrió	él—.	Pero	pasa.	¿Quieres	algo	de	beber? 



—No,	 gracias	 —dijo	 ella	 de	 vuelta,	 pensando	 en	 cuánto	 había	 echado	 de	 menos esos	ojos	azules. 



Se	sentaron	en	silenció. 



—Mañana	me	voy	a	Gran	Canarias	por	unos	días	—soltó	de	repente	Maira. 



—¿Y	eso?	¿Trabajo?	—preguntó	él. 



—Sí,	 serán	 un	 par	 de	 días	 y	 luego	 ya	 estaré	 otra	 vez	 por	 aquí	 —	 contestó	 ella mirándolo	a	los	ojos. 



—Vale...	 —susurro	 él.	 Ambos	 sentían	 que	 la	 situación	 estaba	 siendo	 un	 poco tensa,	así	que	Dylan	decidió	cambiarla—.	Quería	escribirte	de	nuevo,	pero	como	ya	no me	contestaste	más	el	domingo	pensé	que	no	tendrías	ganas	de	verme. 



—Ya,	bueno....	Yo	tampoco	te	he	mandado	ningún	mensaje,	así	que	no	tienes	por

qué	darme	explicaciones	—respondió	ella. 



—Maira...	—Se	acercó	a	ella	y	colocó	su	mano	sobre	la	suya—.	La	verdad	es	que

sí	he	pensado	en	ti	esta	semana. 



Ella	se	puso	ligeramente	roja	y	lo	miró	directamente	a	los	ojos.	Dylan	se	mordió

el	labio	inferior	y	se	acercó	lentamente	a	ella	y	besó	con	suavidad	esos	labios	en	los que	tanto	había	pensado	esos	días.	Ella	le	correspondió	enseguida,	se	acercó	a	él	para apretar	más	el	beso,	como	si	él	fuera	el	aire	que	necesita	para	respirar. 



Dylan	 se	 levantó	 separándose	 un	 momento	 de	 ella	 y	 le	 tendió	 la	 mano.	 Ella	 la aceptó	y	fue	con	él	a	la	habitación. 



Al	llegar	Dylan	tiró	de	ella	y	la	acercó	hacia	él,	colocó	una	mano	en	cada	lado	de su	cara	y	la	besó	de	nuevo.	Se	separó	lentamente	y	a	pocos	centímetros	de	su	boca	le susurró. 



—Déjame	poner	música...	—Y	volvió	a	besarla	con	suavidad. 
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Esta	 asintió	 y	 los	 acordes	 de	 «Act	 like	 you	 love	 me»,	 de	 Shawn	 Mendes, empezaron	a	sonar.	Dylan	se	acercó	a	ella	y	tirando	suavemente	de	ella	la	acercó	a	él	y la	abrazó	mientras	se	movían	juntos	al	compás	de	la	música. 



 So	you	leave	tomorrow	(Entonces	te	vas	mañana)

 Just	sleep	the	night	(Solo	duerme	esta	noche)

 I	promise	I	will,	make	things	right	(Te	prometo	que	haré	las	cosas	bien)

 I'll	make	you	breakfast,	the	way	you	like	(Te	prepararé	el	desayuno	de	la	manera que	te	gusta)

 Before	you	leave	tomorrow	(Antes	de	que	te	vayas	mañana)

 Just	let	me	try	(Déjame	intentarlo)



Maira	miró	a	Dylan	con	los	ojos	brillantes	y	se	dio	cuenta	de	que	él	ya	la	estaba

mirando	y	lo	besó.	La	canción	estaba	explicando	a	la	perfección	cómo	se	sentían	en	ese momento.	Ella	se	abrazó	más	a	él	para	sentirlo	cerca	y	guardar	su	olor	para	ella. 



 Before	you	leave	tomorrow	(Antes	de	que	te	vayas	mañana)

 Before	you	say	goodbye	(Antes	de	que	digas	adiós)

 Before	you	leave	tomorrow	(Antes	de	que	te	vayas	mañana)

 Before	you	leave	(Antes	de	que	te	vayas)





Dylan	tiró	de	ella	suavemente	hacia	la	cama	y	colocando	su	mano	en	la	nunca	de

ella	empezó	a	besarla	a	la	vez	que	la	ayudaba	a	estirarse.	Él	se	puso	encima	de	ella	sin llegar	a	dejar	todo	su	peso	sobre	ella,	mientras	no	paraban	de	besarse.	Maira	puso	las manos	detrás	de	su	nuca	y	lo	apretó	más	a	ella.	Sin	apenas	dejar	de	tocarse	Maira	bajó sus	manos	a	la	cintura	de	él	y	suavemente	le	quitó	la	camiseta.	Acto	seguido	Dylan	se movió	con	ella	y	la	colocó	encima,	quedando	esta	vez	debajo	y	lentamente	le	quitó	a ella	la	sudadera	junto	a	la	camiseta.	Acarició	lentamente	con	sus	dedos	su	cuello	y	bajó lentamente	hasta	el	cierre	de	su	sujetador. 



 Stay	here	and	lay	here	right	in	my	arms	(Quédate	aquí	y	acuéstate	aquí	en	mis

 brazos)

 It's	only	a	moment,	before	you're	gone	(Es	solo	un	momento,	antes	de	que	te	vayas) And	I,	am	keeping	you	warm	(Y	te	mantendré	cálida)

 Just	act	like	you	love	me,	so	I	can	go	on	(Solo	actúa	como	si	me	quisieras,	para	que yo	pueda	seguir)

 And	act	like	you	love	me,	so	I	can	go	on	(Pero	actúa	como	si	me	quisieras,	para	que pueda	seguir)



Dylan	le	quitó	el	sujetador	lentamente	y	lo	tiró	a	un	lado.	Maira	volvió	acercase	a su	boca	y	lo	besó.	Dylan	puso	su	mano	entre	el	pelo	de	ella	sintiendo	el	tacto	suave	de este. 



 Just	one	more	night	(Solo	una	noche	más)

 Lying	in	bed	(Estirados	en	la	cama)

 Whether	it's	wrong	or	right	(Da	igual	si	está	bien	o	mal)

 Just	gotta	make	sense	of	it	(Solo	tienes	que	sentirlo)

 And	you'll	be	gone	in	the	morning	(Y	te	habrás	ido	por	la	mañana)

 And	you'll	be	over	this	(Y	tu	podrás	pasar	de	esto)

 Just	one	more	night,	so	I	can	forget	(Solo	una	noche	más,	para	que	yo	pueda	olvidar) Maira	se	levantó	de	la	cama,	dejando	a	Dylan	estirado	en	ella,	que	la	miró	con	los ojos	 brillantes.	 Ella	 se	 quitó	 los	 zapatos	 y	 los	 pantalones	 de	 manera	 lenta	 y	 sensual, haciendo	que	a	Dylan	le	brillaran	todavía	más	los	ojos	y	que	recorriera	poco	a	poco con	 la	 mirada	 todo	 su	 cuerpo.	 Ella	 se	 acercó	 suavemente	 hacia	 él	 cuando	 estaba completamente	desnuda	y	llevó	sus	manos	al	pantalón	de	él,	se	lo	quitó	con	suavidad tirando	 también	 de	 su	 ropa	 interior	 mientras	 no	 dejaba	 de	 mirarlo	 directamente	 a	 los ojos.	Después	se	sentó	encima	de	él	y	lo	besó	lentamente. 



 When	you	go,	I	can't	watch	you	leave	(Cuando	te	vayas,	no	puedo	mirarte	marchar) Just	promise	me	you'll	seek	out	when	I'm	asleep	(Solo	prométeme	que	te	irás	cuando duerma)

 And	when	you	go,	and	you're	miles	down	the	road	(Y	cuando	te	vayas	y	estés	lejos	en la	carretera)

 I	wake	up	wishing	everything	was	just	a	dream	(Me	despertaré	pensando	que	todo fue	un	sueño)



Dylan	la	miró	y,	colocando	sus	brazos	alrededor	de	su	cintura	y	con	un	movimiento

suave,	 volvió	 a	 ponerla	 de	 nuevo	 boca	 arriba	 en	 la	 cama,	 sin	 dejar	 de	 mirarla	 a	 los ojos,	 unos	 ojos	 que	 lo	 hipnotizaron	 al	 segundo.	 Volvió	 a	 besarla,	 quería	 sentir	 cada centímetro	de	su	cuerpo	pegado	al	de	ella.	Él	le	abrió	pausadamente	las	piernas	para poder	entrar	en	ella	lentamente,	haciendo	que	ella	arqueara	un	poco	su	cuerpo	mientras suspiraba	y	susurraba	su	nombre.	Dylan	tiró	de	ella	un	poco	y	giraron,	dejando	a	Maira encima	de	él.	Ella	tomo	rápidamente	el	relevo	y	empezó	a	moverse	lentamente	encima de	 él	 sin	 dejar	 de	 mirarlo	 fijamente	 a	 los	 ojos,	 se	 agachó	 para	 poder	 besarlo	 y enseguida	 volvió	 a	 su	 posición	 y	 empezó	 a	 moverse	 más	 rápido,	 notando	 que	 la respiración	 de	 Dylan	 cada	 vez	 era	 más	 rápida	 y	 entrecortada.	 Maira	 notaba	 que	 su cuerpo	estaba	a	punto	de	llegar	y	empezó	a	moverse	más	rápido.	Dylan	se	incorporó	un poco	 abrazando	 a	 Maira,	 moviéndola	 y	 juntos,	 mientras	 se	 besaban,	 llegaron	 al orgasmo. 



Ambos	se	estiraron	en	la	cama,	uno	al	lado	del	otro,	mirándose	fijamente.	Maira

no	tenía	palabras	para	describir	lo	que	sentía	en	ese	momento	por	él.	Dylan	la	acercó	a él	 y	 la	 besó	 lentamente.	 Después	 giró	 para	 apagar	 la	 luz	 de	 la	 habitación	 y	 se durmieron	desnudos	y	abrazados. 



La	mañana	siguiente	Maira	fue	la	primera	en	despertarse,	miró	a	Dylan	y	recordó

todo	lo	sucedido	la	noche	anterior	y	no	pudo	evitar	sonreír.	Se	levantó	sin	hacer	ruido y,	vistiéndose	de	nuevo,	salió	a	hurtadillas	de	la	habitación,	mientras	Jack	se	acercaba desde	el	sofá	para	saludarla.	Cuando	tenía	la	mano	en	el	pomo	se	quedó	quieta	por	un momento	 y	 apoyó	 su	 cabeza	 en	 ella.	 Se	 separó	 de	 la	 puerta	 y	 volvió	 a	 la	 habitación donde	Dylan	seguía	dormido.	Dio	la	vuelta	a	la	cama	y	se	colocó	a	su	lado,	lo	miró	con los	ojos	llorosos	y	susurró:



—Creo	 que	 me	 estoy	 enamorando	 de	 ti,	 Dylan...	 —Y	 se	 acercó	 a	 darle	 un	 suave beso	en	los	labios. 



Dylan	se	movió,	pero	siguió	profundamente	dormido.	Maira	se	levantó	de	su	lado

y	esta	vez	sí	se	fue	a	su	casa.	Tenía	un	viaje	que	preparar. 



La	empresa	les	había	dado	libre	la	mañana	del	sábado	en	Gran	Canarias.	Nora	y

Maira	 decidieron	 aprovechar	 su	 «todo	 incluido»	 y	 se	 quedaron	 relajándose	 en	 la piscina	mientras	tomaban	cócteles. 



—Chochín,	hay	algo	que	te	quiero	decir	que	no	para	de	darme	vueltas	la	cabeza. 

Sé	 que	 prometí	 a	 Toni	 darte	 espació,	 ¡pero	 no	 aguanto	 más!	 —Maira	 la	 miró	 como señal	 para	 que	 siguiera	 hablando—.	 ¿Quién	 era	 ese	 tipo	 de	 la	 discoteca	 y	 por	 qué	 te fuiste	con	él,	dejando	a	Dylan	allí	solo? 



Maira	casi	se	atragantó	mientras	bebía	por	lo	directa	que	había	sido	su	amiga.	Ella ya	 sabía	 que	 los	 tiros	 iban	 más	 o	 menos	 por	 ese	 lado,	 pero	 no	 se	 imaginaba	 que	 su amiga	iría	directamente	al	grano. 



—Bueno...	La	verdad	es	que	no	pasó	nada. 



—¿Cómo	que	no	pasó	nada?	¡Si	te	vimos	marcharte	con	él! 



—Es	una	larga	historia,	Nora....	—contestó	Maira. 



—¡Y	mira	tú	qué	casualidad	que	tenemos	una	larga	tarde	juntas	en	la	piscina!	—le

dijo	su	amiga	guiñándole	el	ojo. 



—Verás...	—Y	le	contó	toda	la	historia	de	la	gimnasta	y	la	verdad	sobre	el	chico

en	la	discoteca	e	incluyó	la	visita	fugaz	en	casa	de	Dylan	la	noche	anterior	al	viaje—. 

Y	eso	es	todo. 



—Maira,	cariño,	mírame	a	los	ojos	—le	dijo	su	amiga.	Esta	se	giró	a	mirarla—. 

¿Qué	sientes	por	ese	chico? 



—No	 lo	 sé,	 Nora...	 —La	 miró	 y	 cuando	 notó	 la	 mirada	 de	 su	 amiga	 no	 pudo aguantar	más	y	empezó	a	sollozar—.	No	quería	enamorarme,	no	quería	pensar	a	cada

minuto	del	día	en	él,	no	quiero	pensar	en	esos	ojos	azules	que	son	los	más	profundos del	mundo,	me	fastidia	que	sepa	cómo	cabrearme,	pero	a	la	vez	sepa	qué	hilos	mover para	tenerme	a	su	lado	de	nuevo,	odio	sentir	mil	mariposas	en	el	estómago	cuando	me sonríe,	 cuando	 escucho	 que	 mi	 móvil	 vibra	 o	 que	 suena	 el	 timbre	 de	 la	 puerta	 de	 mi casa	rezo	para	que	sea	él... 



—Cariño,	 siento	 decirte	 esto,	 pero	 estás	 totalmente	 enamorada	 de	 Dylan	 —

sentenció	acercándose	a	su	amiga	y	abrazándola. 



—¿Y	 qué	 voy	 hacer?	 No	 quiero	 que	 sufra...	 No	 merece	 meterse	 en	 la	 vida	 que nosotros	tenemos	—le	confesó	a	su	amiga. 



—Chochín,	creo	que	eso	es	algo	que	tiene	que	decidir	él	mismo. 



—¿Y	qué	pretendes	que	haga	ahora?	—Miró	a	su	amiga. 



—La	 verdad,	 creo	 que	 ahora	 deberías	 de	 ser	 sincera	 con	 él	 y	 contigo	 misma	 y decirle	 que	 no	 quieres	 seguir	 con	 el	 juego	 este	 de	 que	 cada	 uno	 puede	 hacer	 lo	 que quiere	con	otras	personas	porque	si	no	te	va	acabar	matando	de	rabia.	—Le	cogió	la mano	 a	 su	 amiga—.	 Y	 después,	 como	 dos	 personas	 adultas,	 habláis	 de	 lo	 felices	 que podéis	ser	juntos. 



—Pero... 



—¡Nada	de	peros!	Y	entonces,	cuando	estés	preparada	y	tú	creas	que	él	lo	está	y

que	de	verdad	acepta	todo	lo	que	venga	contigo,	puedes	decirle	a	qué	te	dedicas. 



—¡¿Qué	haría	yo	sin	ti?!	—Se	levantó	de	la	butaca	y	abrazó	a	su	amiga. 



Esa	 misma	 noche	 aterrizaron	 a	 las	 11:30	 de	 la	 noche	 en	 el	 aeropuerto	 de Barcelona	y,	después	de	despedirse	de	los	demás	miembros	de	la	junta	y	de	que	Luis	se insinuara	a	Maira	de	manera	repetida	y	de	que	Nora	la	sacara	del	apuro,	se	separaron. 



—Chochín,	Toni	sale	hoy	con	James	y	un	par	de	personas	más.	¿Vamos	a	darle	una

sorpresa?	—le	preguntó	su	amiga	con	cara	de	ángel. 



—Estoy	muy	cansada,	la	verdad. 



—Por	favor...	—le	suplicó	ella. 



—Está	bien…	¿Podemos	ir	a	casa	por	lo	menos?	—Nora	pegó	un	grito	de	alegría

y	le	saltó	encima. 



—¡A	casa	y	adonde	tú	quieras! 



Llegaron	a	casa	de	Maira	en	30	minutos,	bajaron,	se	cambiaron	de	ropa,	comieron

un	poco,	se	tomaron	un	par	de	copas	en	casa	y	a	las	2	de	la	madrugada	un	taxi	las	dejó en	la	puerta	de	la	discoteca.	Los	porteros,	como	siempre,	las	saludaron	y	las	dejaron pasar	 las	 primeras.	 Una	 vez	 dentro	 vieron	 que	 el	 sitio	 estaba	 bastante	 lleno,	 pero avanzaron	hacia	donde	estaban	los	chicos. 



La	reacción	de	Toni	al	ver	a	Nora	fue	increíble:	primero	la	señaló,	luego	se	puso	a negar	 y	 al	 final	 corrió	 hacia	 ella,	 haciéndola	 volar	 por	 los	 aires	 y	 luego	 la	 abrazó mientras	le	daba	besos. 



Maira	no	pudo	más	que	reír	al	ver	a	sus	dos	locos	mejores	amigos	en	esa	tesitura. 

Sus	amigos	les	sirvieron	una	bebida	a	cada	una	mientras	les	preguntaban	cómo	había ido	todo.	Poco	rato	después	Toni	se	acercó	a	ella. 



—Maira,	creo	que	deberías	saber	que	Dylan	está	por	aquí...	—le	susurró	al	oído. 

Ella	se	giró	a	mirarlo. 



—¿Y	qué	puedo	hacer	yo	con	eso?	—soltó	ella. 



—Nada,	solo	para	que	lo	supieras.	—Su	amigo	le	guiñó	un	ojo	y	se	fue	a	molestar

a	Nora. 



Pero	a	partir	de	ese	momento	Maira	ya	no	pudo	volver	a	estar	tranquila	y	disfrutar como	antes.	No	había	sabido	nada	de	él	desde	el	día	en	que	salió	por	la	puerta	de	su casa.	 Él	 no	 la	 había	 llamado,	 ella	 no	 lo	 había	 llamado,	 ningún	 mensaje,	 nada.	 Pero desde	 esa	 mañana,	 después	 de	 la	 conversación	 que	 había	 mantenido	 con	 Nora,	 todo había	cambiado	en	su	cabeza.	Creía	que	ellos	dos	sí	tenían	una	oportunidad,	que	quizás sí	había	final	feliz	también	para	ella. 



Sin	pensarlos	se	vio	dando	vueltas	por	la	discoteca	a	ver	si	conseguía	verlo,	pero no	tuvo	éxito	en	su	búsqueda,	así	que	decidió	volver	con	sus	amigos	y	empezó	a	beber de	nuevo	y	decidió	desconectar	del	todo	su	cabeza	para	simplemente	disfrutar	de	una noche	de	fiesta. 



—¡Maira!	—le	soltó	James,	que	se	acercó	por	detrás—.	¿Ese	de	la	pista	no	es	el

chico	 que	 te	 acercó	 el	 otro	 día	 a	 tu	 casa?	 ¿Tu	 nuevo	 amigo?	 —soltó	 con	 un	 tono	 un poco	irónico. 
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Maira	se	tensó	de	golpe	y	al	mirar	a	la	pista	vio	a	Dylan	riendo	y	bailando	con	la misma	 chica	 rubia	 de	 las	 demás	 veces.	 La	 ira	 empezó	 a	 subirle	 por	 todo	 el	 cuerpo. 

Entonces	se	giró	y	con	una	sonrisa	irónica	pasó	de	largo	y	se	fue	a	por	otra	copa.	Tras 2	cubalibres	no	podía	quitar	la	vista	de	donde	Dylan	estaba	con	la	rubia	hasta	que	vio que	 esta	 se	 acercaba	 a	 él	 y	 lo	 besaba.	 Justo	 en	 ese	 preciso	 momento	 a	 Maira	 se	 le nubló	la	vista	por	completo.	Quizás	fue	el	cansancio,	que	estaba	borracha,	su	decisión que	 ahora	 había	 explotado	 en	 mil	 trocitos,	 pero	 en	 ese	 momento	 se	 acabó	 la	 copa	 de golpe.	Cogió	sus	cosas	y	pasó	de	largo	por	al	lado	de	sus	amigos,	que	al	verla	en	esa tesitura	se	tensaron	y	ambos	salieron	detrás	de	ella,	pero	no	llegaron	a	tiempo. 



Maira	se	colocó	la	chaqueta,	se	cruzó	el	bolso	y	fue	directa	hacia	Dylan	y	la	rubia, empujó	a	un	par	de	personas	y	al	llegar	allí	le	dio	un	golpe. 



Dylan,	al	verla,	se	quedó	pálido	de	golpe,	mientras	que	la	chica	rubia	sonreía	de

manera	irónica. 



—Mai...	—No	pudo	acabar	la	frase	porque	esta	le	propició	una	buena	bofetada	en

la	cara. 



La	chica	rubia	que	estaba	al	lado	se	quedó	tan	parada	que	le	soltó	a	ella:



—¡¿Pero	qué	coño	haces,	puta?!	¿Quién	coño	te	crees	que	eres	para	pegarle	así	a

un...	—	Pero	Maira	la	calló	de	golpe	pegándole	un	buen	derechazo	en	la	mandíbula. 



Todo	 el	 mundo	 de	 su	 alrededor	 se	 quedó	 parado	 y	 Toni	 y	 Nora	 llegaron	 en	 ese momento	para	agarrarla	y	que	no	siguiera	pegando	a	diestro	y	siniestro. 



—¿Pero	 qué	 coño	 te	 pasa?	 —le	 gritó	 Dylan	 mientras	 Carlos	 intentaba	 pararlo, pero	este	no	se	dejaba. 



—¡La	próxima	vez	te	vas	a	reír	de	tu	puta	madre,	¿lo	entiendes?!	—soltó	ella	sin

poder	evitar	que	las	lágrimas	descendieran	por	su	mejillas—.	¡Disfruta	mucho	con	tu puta!	 —En	 ese	 momento	 se	 fue	 a	 girar	 para	 irse	 cuando	 se	 percató	 de	 que	 Toni	 la estaba	 agarrando	 completamente	 para	 que	 no	 volviera	 a	 pegar	 a	 nadie—.	 ¡Suéltame ahora	mismo,	Toni!	¡Me	voy	ya!	—Este	la	miró	y	la	dejó	que	se	fuera. 



—¡Toni,	 no!	 —exclamó	 Nora	 de	 repente,	 intentando	 ir	 detrás	 de	 su	 amiga,	 pero Dylan	se	lo	impidió	y	fue	él	mismo	el	que	salió	detrás	de	ella. 



Maira	llegó	a	la	calle	limpiándose	las	lágrimas,	cruzó	y	llamó	a	un	taxi	para	que

pasara	 a	 buscarla.	 En	 ese	 preciso	 momento	 Dylan	 salió	 por	 la	 puerta	 y	 empezó	 a buscarla	 por	 todos	 lados	 hasta	 que	 la	 encontró	 al	 otro	 lado	 de	 la	 calle.	 Se	 acercó	 a ella,	que	cuando	lo	vio	llegar	se	limpió	las	lágrimas	y	miró	hacia	otro	lado. 



—¿Tú	 estás	 loca	 de	 la	 cabeza	 o	 qué	 te	 pasa?	 —le	 soltó	 al	 llegar.	 Ella	 lo	 miró, pero	 no	 le	 contestó—.	 ¡Estás	 loca!	 ¿De	 qué	 coño	 vas	 plantándote	 aquí	 en	 medio	 y pegándome	 no	 solo	 a	 mí,	 sino	 que	 le	 has	 pegado	 a	 una	 chica	 a	 la	 que	 ni	 siquiera conoces?	Primero	desapareces	sin	decir	nada	de	mi	casa,	¿y	ahora	esto?	¡Yo	no	sé	qué coño	pasa	por	tu	cabeza	y	qué	es	lo	que	quieres	de	mí!	—Ella	seguía	callada—.	¿No

piensas	decir	nada?	¡¿No	piensas	hablar?!	¡Lo	menos	que	podrías	hacer	ahora	mismo

es	disculparte!	—Ella	continuó	mirándolo	con	esa	mirada	que	solo	desprendía	odio—. 

Maira,	¡¿quieres	decir	algo?!	—dijo	agarrándola	por	los	hombros. 



Ella	bajó	la	mirada	a	sus	manos	y	luego	la	volvió	a	subir	y	lo	miró	a	los	ojos. 



—No	quiero	que	me	toques	—espetó	ella,	apartándose	de	él	con	brusquedad. 



—¿Pero	 se	 puede	 saber	 qué	 coño	 te	 pasa?	 ¿Has	 vuelto	 de	 Canarias	 loca	 o	 qué? 

Estás	 completamente	 ida...	 —le	 repitió	 Dylan	 sin	 entender	 nada—.	 Quiero	 que	 me digas	 qué	 coño	 te	 pasa	 y	 por	 qué	 coño	 me	 has	 pegado	 a	 mí	 y	 luego	 a	 Paula.	 —La mirada	 de	 ella	 se	 tornó	 más	 oscura	 al	 escuchar	 el	 nombre	 de	 la	 chica—.	 ¡ESTÁS

LOCA!	 —le	 grito	 él	 de	 repente—.	 Maira,	 por	 favor,	 tú	 no	 eres	 así...	 —Justo	 en	 ese momento	llegó	el	taxi,	a	la	vez	que	Nora	y	Toni	salían	de	la	discoteca	para	ver	si	los conseguían	encontrar. 



—Escúchame	 bien,	 Dylan.	 Sea	 lo	 que	 sea	 que	 había	 se	 ha	 terminado,	 ¿lo

entiendes?	Puede	que	esté	loca,	¡loca	por	pensar	cosas	que	no	debía!	Tenía	razón,	yo tenía	razón	y	aun	así	pasé	por	encima	de	mis	propios	pensamientos	pensando	que...	—

Se	 quedó	 callada	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 estaba	 hablando	 de	 más	 y	 que	 Dylan	 estaba empezando	 a	 entenderla.	 Lo	 vio	 en	 su	 mirada.	 Maira	 notó	 cómo	 la	 mirada	 de	 Dylan hacia	ella	cambiaba	de	cabreo	a	sorpresa. 



—¡No	 te	 subas	 a	 ese	 taxi!	 —le	 gritó	 él	 enfadado—.	 ¡Quédate	 a	 dar	 la	 cara	 y explícame	 qué	 coño	 te	 pasa!	 —Pero	 cuando	 fue	 a	 agarrarla	 fue	 demasiado	 tarde.	 Ya había	 cerrado	 la	 puerta	 y	 el	 taxi	 arrancó	 al	 momento.	 Dylan	 se	 giró	 maldiciendo,	 al tiempo	que	Toni	y	Nora	llegaban	hasta	él. 



Ese	domingo	Maira	no	quiso	ver	a	nadie.	Su	cabreo	iba	de	subida.	Ella	misma,	al

irse	a	dormir	el	día	anterior,	pensó	que	al	día	siguiente	se	arrepentiría	y	que	entonces pediría	perdón,	pero	no. 



Nora	 fue	 hasta	 su	 casa	 y	 Maira	 la	 echó	 diciendo	 que	 no	 se	 encontraba	 bien.	 No aceptó	ninguna	de	las	llamadas	de	Toni	y	Dylan	tampoco	dejó	de	llamar	y	de	mandar

mensajes. 



El	lunes	en	la	oficina	tenía	bastante	mala	cara	y	cuando	Toni	intentó	pararla	en	el control	de	seguridad	para	hablar	con	ella	esta	se	escapó	como	pudo	y	tampoco	quiso dejar	entrar	a	Nora	en	toda	la	mañana	al	despacho	hasta	que	la	llamó	para	llevarla	a	la reunión	que	habían	convocado. 



Al	entrar	se	encontró	con	toda	la	junta	y	sus	dos	sitios	pertinentes	libres.	La	mano derecha	de	Luis	empezó	a	hablar. 



—Como	todos	sabéis	hemos	seguido	teniendo	problemas	con	algunas	de	las	rutas

que	esperamos	solucionar	pronto.	Algunas	de	ellas	ya	han	pasado	a	la	supervisión	de la	 señorita	 Vélez	 y	 su	 equipo,	 pero...	 —Maira	 se	 levantó	 de	 golpe	 ante	 la	 atónita mirada	de	todos,	incluyendo	a	Nora,	que	intentó	tirar	de	ella	y	volverla	a	sentar. 



—Buenos	días	a	todos	y	disculpen	mi	intromisión,	pero	necesito	preguntarles	algo

ahora	que	están	todos	aquí.	¿Tienen	alguna	clase	de	problema	con	nuestros	servicios? 

—Todos	 se	 quedaron	 mirándola.	 Maira	 sonaba	 realmente	 molesta—.	 Porque	 solo	 sé que	 con	 las	 rutas	 que	 no	 están	 en	 nuestras	 manos	 no	 han	 parado	 de	 haber	 retrasos, pérdidas	de	dinero,	¡y	muchas	cosas	más	que	todos	sabemos	y	que	no	hace	falta	decir! 

¡¿Y	con	nosotros	qué?!?	—Nora	se	encogió	disimuladamente	en	su	silla,	notando	que	la voz	 de	 su	 amiga	 se	 volvía	 más	 autoritaria	 y	 cabreada—.	 Con	 nosotros	 todo	 son ventajas.	 Hemos	 conseguido	 acortar	 tiempos	 de	 entregas,	 hemos	 encontrado	 clientes nuevos,	¡¿y	cómo	nos	demuestran	la	confianza	ustedes?!	¡Los	clientes	más	importantes siguen	en	manos	de	una	empresa	que	no	es	capaz	ni	de	decir	qué	pasó	con	uno	de	sus camiones	robados!	—Maira	los	miró	a	todos—.	Creo	que	es	hora	de	que	todos	ustedes

se	 planteen	 hasta	 qué	 punto	 les	 merece	 seguir	 con	 ellos	 o	 confiar	 plenamente	 en nosotros. 



Acto	seguido	se	sentó	y	Nora	la	miró	con	cara	de	«la	has	cagado».	Todo	el	mundo

se	puso	a	cuchichear.	Luis	se	puso	a	hablar	con	sus	dos	consejeros. 



—Blanca	y	Begoña,	por	favor,	¿podrían	salir	un	momento	de	la	sala?	—	les	pidió

uno	de	esos	hombres. 



Maira	y	Nora	se	levantaron	y	salieron	al	pasillo	las	dos	juntas. 



—La	has	cagado,	¿lo	sabes?	—le	susurró	Nora—.		¿A	qué	viene	eso	de	levantarte

de	golpe	y	soltar	toda	esa	mierda?	¿Y	si	perdemos	las	rutas	que	sí	tenemos	qué?	¡Nos quedamos	sin	nada,	Maira,	sin	nada!	—La	miró	a	los	ojos—.	Toda	esa	ira	que	tienes

ahora	mismo	en	contra	de	la	situación	con	Dylan	no	la	deberías	pagar	con	esto	porque no	estás	tú	sola	en	el	equipo,	¡¿lo	entiendes?!	¡Todos	tenemos	mucho	que	perder	si	esto no	sale	bien!	—le	soltó	su	amiga. 



Justo	en	el	momento	en	que	Maira	se	daba	cuenta	de	que	su	amiga	tenía	razón	las

volvieron	a	llamar	para	que	entraran	a	la	sala.	Luis	se	levantó	y	dijo:



—Blanca,	 después	 de	 escuchar	 tus	 sugerencias	 creemos	 que....	 —se	 calló	 unos segundos	en	los	que	Maira	notó	la	mirada	de	Nora	en	su	nuca—	tienes	toda	la	razón. 

Hemos	 decidido	 que	 vamos	 a	 delegar	 todas	 las	 rutas	 en	 vosotros.	 Mi	 secretaria	 se pondrá	 en	 contacto	 con	 Begoña	 para	 acordar	 una	 reunión	 más	 privada	 en	 la	 que	 le pasaremos	la	información	para	que	empecéis	a	trabajar	en	las	rutas	cuanto	antes. 



Cuando	salieron	de	la	reunión	Maira	no	dijo	nada	en	todo	el	camino,	pero	al	llegar al	despacho	le	preguntó	a	Nora	que	si	podía	entrar	con	ella. 



—¡Lo	siento!	¡Lo	siento	muchísimo!	¡Tenías	toda	la	razón	del	mundo!	Yo...	Estoy

tan	cabreada	y	me	siento	tan	decepcionada	que	no	he	pensado	en	lo	que	podía	pasar.	Lo siento...	—	le	dijo	a	Maira	mirando	directamente	a	los	ojos	a	su	amiga. 



Nora,	al	verla,	no	pudo	más	que	acercarse	a	su	amiga	y	abrazarla,	provocando	que

esta	se	pusiera	a	llorar. 



—Tranquila...	Todo	ha	salido	a	la	perfección	y,	aunque	posiblemente	te	echen	un

poco	 de	 bronca	 por	 ello,	 en	 la	 banda	 también	 te	 felicitaran	 porque	 todo	 ha	 salido	 de lujo.	—Se	sentó	con	ella	en	la	mesa—.	Chochín,	tienes	que	entender	que	el	amor	nunca es	fácil,	pero	no	todos	somos	culpables	de	lo	que	a	ti	te	pasa.	—Esta	asintió	mientras lloraba	 en	 silencio—.	 Además,	 creo	 que	 fuiste	 muy	 dura	 con	 toda	 la	 situación. 

Entiendo	que	no	quieres	que	te	rompan	el	corazón	y	que	has	sufrido	bastante	en	la	vida, pero	te	pasaste	dándole	ese	puñetazo	a	la	chica. 



—¡Me	llamó	puta!	—soltó	Maira. 



—¿Cómo?	¡Entonces	sí	que	se	lo	merecía!	¡Nadie	llama	puta	a	mi	Chochín!	—dijo

Nora	haciendo	reír	a	Maira. 



Esa	 misma	 tarde	 todos	 se	 reunieron	 en	 la	 nave	 para	 comentar	 lo	 sucedido	 en	 la reunión.	Maira	dio	la	cara	por	todo. 



—Entiendo	 que	 todo	 ha	 acabado	 bien,	 pero	 podía	 haber	 acabado	 mal	 y	 por	 ello quiero	pediros	perdón,	porque	podía	haberlo	echado	todo	a	perder	en	una	sola	mañana. 

—Los	miró	a	todos. 



—Maira,	 te	 voy	 a	 ser	 sincero.	 —Empezó	 a	 hablar	 Jairo—.	 Me	 decepciona	 un poco	que	tu	manera	de	actuar	esta	vez	haya	sido	así,	sin	pensar	en	las	consecuencias	y por	 eso	 te	 pido	 que	 a	 partir	 de	 ahora	 midas	 más	 tus	 palabras.	 Suficientes	 problemas estamos	teniendo	al	desviar	rutas	y	hacer	desaparecer	coches	sin	que	apenas	nadie	lo note	como	para	que	uno	de	nosotros	la	lie	de	alguna	manera.	—Luego	sonrió	y	dijo—: Por	otro	lado,	si	no	hubieras	soltado	ese	discurso	seguramente	no	tendríamos	todas	las rutas	al	completo,	así	que	por	eso	tienes	un	poco	de	perdón. 



—¡Lo	siento,	chicos!	Prometo	estar	más	centrada	a	partir	de	ahora	con	todo	lo	que

pueda	pasar.	¡Me	concentraré	en	la	meta! 



Esa	misma	noche	decidieron	ir	a	celebrar	la	buena	noticia	todos	menos	Jairo.	Las

rondas	de	chupitos	y	copas	empezaron	a	pasar	rápido	y	Maira	ya	estaba	algo	subida	de tono.	Con	el	cabreo	interno	que	aún	tenía	se	puso	a	bailar	con	todo	chico	que	a	ella	le parecía	que	merecía	su	atención. 

Bailó	 con	 uno,	 después	 con	 otro,	 se	 dejó	 invitar	 a	 chupitos	 por	 otros	 y	 así	 fue pasando	la	noche.	Estaba	bailando	animadamente	una	canción	cuando	alguien	la	agarró por	la	cintura. 



—Creo	que	tenemos	que	hablar...	—susurró	a	su	oído. 



Maira,	al	darse	cuenta	de	quién	era,	lo	empujó	de	golpe	para	separarlo	de	ella. 



—¡No	me	toques!	—le	espetó	ella	con	rabia. 



—Maira,	creo	que	deberías	empezar	por	relajarte	y	dejarme	hablar	contigo	—se

intentó	acercar	a	ella	de	nuevo. 



—No	—sentenció	ella	girándose	y	empezando	a	caminar	entre	la	gente. 



Dylan	empezó	a	enfadarse	de	nuevo	y	cuando	llegó	hasta	ella	la	paró	y	la	giró	para mirarla	a	los	ojos. 



—¿Y	 ahora	 qué	 vas	 a	 hacer?	 ¿Irte	 otra	 vez	 a	 ligar	 con	 media	 discoteca?	 ¿Solo porque	no	quieres	enfrentarte	a	lo	que	sea	que	tienes	que	decirme	o	qué?	¡¿Acaso	eres tan	cobarde?!	¡Porque	es	algo	que	no	me	esperaba	de	ti! 



A	Maira	se	le	encendieron	los	ojos	de	ira. 



—¡Esta	 vez	 no	 te	 vas	 a	 ir	 de	 rositas!	 ¡Puedes	 gritar,	 pegarme	 o	 hacer	 lo	 que	 tú quieras	pero	no	pienso	dejarte	ir	sin	que	hablemos!	—Y	la	miró	desafiante	a	los	ojos. 



—Eres	gilipollas,	¿lo	sabías?	—le	soltó	ella	de	golpe. 



—¡Me	 da	 igual	 lo	 que	 me	 digas!	 —La	 agarró	 del	 brazo	 y	 empezó	 a	 tirar	 de	 ella por	toda	la	pista	hasta	la	salida.	Aunque	ella	se	resistió,	acabó	fuera	de	la	discoteca. 



Dylan	la	hizo	caminar	hasta	un	parque	cercano	y	se	paró	cuando	vio	que	no	había

nadie	más	alrededor. 



—Ahora	 puedes	 gritar,	 chillar,	 pegarme	 todo	 lo	 que	 tú	 quieras,	 pero	 me	 vas	 a explicar	qué	coño	te	pasa	y	vamos	a	acabar	hablando	como	personas	normales,	¿lo	has entendido? 



—No	pienso	decir	ni	una	sola	palabra. 



—Pero	si	ya	estás	hablando	diciéndome	eso	—Sonrió	Dylan. 



—¡No	sonrías,	no	me	mires	y	no	me	toques!	—le	dijo	ella	seria. 



Dylan	 no	 pudo	 evitar	 agrandar	 su	 sonrisa.	 Sabía	 que	 esa	 chica	 no	 se	 lo	 pondría fácil,	pero	pensaba	dejar	todas	las	cosas	claras	entre	ellos	esa	misma	noche. 



—Maira,	podemos	pasarnos	así	toda	la	noche,	pero	no	voy	a	separarme	de	ti	hasta

que	hablemos	como	dos	personas	normales. 



—Pero	es	que	a	mí	no	me	queda	nada	por	hablar.	¡Ya	lo	solucionaste	todo	el	otro

día	tu	solo!	—le	soltó	ella. 



—Bueno,	algo	es	algo...	—Suspiró	él—Primero,	yo	no	solucioné	nada	el	otro	día. 

Tú	llegaste	de	la	nada	cuando	estaba	con	Paula	y	me	pegaste	una	buena	torta	y	después le	pegaste	a	ella	un	puñetazo.	Luego	salí	a	hablar	contigo,	pero	te	largaste.	—Su	tono de	voz	empezó	a	sonar	cabreado—.	Y	no	solo	eso,	ibas	a	decirme	algo	importante	y	te quedaste	a	medias	y	yo,	como	un	idiota,	he	intentado	hablar	contigo	durante	dos	días.... 

¡Dos!	—le	dijo	enseñándole	dos	dedos	para	aclarar	bien	que	eran	dos—.	¡Y	no	solo	no me	has	contestado	sino	que	he	tenido	que	venir	hasta	aquí	un	lunes	cuando	yo	trabajo	el resto	de	días	para	poder	aclarar	las	cosas	contigo! 



Maira	 había	 estado	 callada	 todo	 ese	 tiempo	 mirando	 cómo	 él	 le	 decía	 las	 cosas que	le	parecían. 



—	¿Ahora	vas	a	decir	tú	algo?	—le	preguntó. 



—No	—sentenció	ella. 



—Yo	la	mato...	La	mato....	—susurró	por	lo	bajo	para	que	ella	no	lo	oyera,	cosa

que	sí	había	pasado	y	ella	sonreía	sin	que	la	viera—.	Muy	bien.	Coge	asiento	porque vamos	a	estar	aquí	fuera	en	el	frío	hasta	que	tú	decidas	que	es	hora	de	hablar. 



Maira	se	sentó	en	un	banco	enfrente	de	donde	él	le	había	indicado.	10...	20...	25... 

Los	 minutos	 pasaban	 y	 ninguno	 decía	 nada.	 A	 Maira,	 entre	 el	 frio	 y	 la	 tensión,	 se	 le había	pasado	casi	completamente	los	efectos	del	alcohol	y	solo	le	quedaba	su	cabreo. 

25...	30...	35...	Dylan	jugaba	con	su	móvil	y	cada	vez	que	ella	intentaba	levantarse	para irse	él	la	obligaba	a	sentarse	de	nuevo.	40…	45…



—¡Creo	 que	 me	 voy	 a	 quedar	 congelada!	 —soltó	 ella	 de	 repente.	 Él	 levantó	 la mirada	de	su	móvil	y	la	clavó	directamente	en	sus	ojos—.	¿Quieres	saber	algo,	Dylan? 

—Este	asintió	y	se	levantó	del	banco	para	acercarse	a	ella	y	sentarse	a	su	lado—.	Que no	 te	 mereces	 ni	 un	 minuto	 más	 de	 mi	 vida	 —	 dijo	 ella	 levantándose	 de	 golpe	 y girándose	para	irse. 



Dylan	la	agarró	del	brazo	y	la	giró,	al	tiempo	que	la	acercaba	a	él.	Puso	la	mano

libre	en	la	nuca	de	ella	y	la	besó	tan	rápido	que	a	ella	no	le	dio	tiempo	ni	a	reaccionar. 

Maira	al	principio	intentó	resistirse,	hasta	que	no	pudo	más	que	devolverle	el	beso	con más	intensidad.	Dylan	se	separó	de	ella	unos	milímetros,	apoyó	su	frente	con	la	de	ella y	le	dijo:



—Por	favor,	dime	qué	tienes	en	tu	cabeza.	Necesito	saber	qué	pasa	por	tu	mente

para	poder	entenderte.	—La	miró	a	los	ojos—.	Sé	que	hay	algo...	—Maira	suspiró,	le aguantó	 la	 mirada	 unos	 segundos	 hasta	 que	 cayó	 rendida	 y	 las	 lágrimas	 empezaron	 a deslizarse	por	sus	mejillas. 
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—Maira,	por	favor,	¡no	llores!	—La	sentó	en	el	banco—.	Solo	quiero	saber	qué

sientes,	 qué	 te	 pasa,	 por	 qué	 estás	 así	 conmigo...	 —Intentó	 abrazarla	 pero	 ella	 no	 se dejó. 



—Dylan,	para	ti	parece	que	todo	es	fácil,	pero	para	mí	todo	ha	sido	una	constante

lucha	 con	 muchas	 pérdidas,	 pérdidas	 que	 no	 quiero	 volver	 a	 pasar.	 ¡Mi	 vida	 es	 una mierda	y	un	completo	desastre!	Mi	padre	murió	cuando	yo	tenía	5	años	y	mi	madre	me abandonó	 con	 apenas	 3	 años	 de	 vida.	 Ninguna	 familia	 de	 acogida	 ha	 querido	 nunca saber	 nada	 de	 mí	 y	 sobrevivir	 para	 mí	 ha	 sido	 una	 pelea	 constante.	 —contó	 ella, dejando	a	Dylan	mirándola	a	ella	sin	entender	muy	bien	a	dónde	quería	ir	a	parar—, Permitir	 que	 alguien	 entre	 en	 mi	 vida	 es	 la	 decisión	 más	 grande	 que	 puedo	 tomar, porque	he	perdido	demasiado	durante	todos	estos	años:	amigos,	amores,	familias	que luego	no	me	querían.	Yo	era	feliz	como	estaba,	con	mi	perra,	Encarna,	Toni,	Nora,	un trabajo	por	el	que	debo	de	luchar	día	a	día…	Y	luego	llegaste	tú.	—Se	giró	a	mirarlo directamente	a	los	ojos. 



Dylan	se	quedó	parado	al	ver	tanto	dolor	en	unos	ojos	que	normalmente	radiaban

felicidad	y	alegría,	en	unos	ojos	con	los	que	había	soñado	cientos	de	veces,	unos	ojos que	ahora	mismo	le	estaban	enseñando	los	miedos	y	los	dolores	más	profundos	de	una persona.	Fue	a	poner	la	mano	encima	de	la	de	ella,	pero	Maira	la	quitó	antes	de	que	él pudiera	tocarla. 



—Dylan,	llegaste,	te	dije	que	no	quería	líos,	que	mi	vida	era	perfecta	como	estaba, pero	 tú...,	 tú	 fuiste	 entrando	 poco	 a	 poco,	 me	 volviste	 a	 hacer	 sentir	 cosas	 que	 hacía tiempo	 que	 no	 sentía	 y	 cuanto	 más	 me	 lo	 negaba	 a	 mí	 misma	 más	 fácil	 era	 para	 mí pensar	 que	 lo	 que	 mi	 corazón	 me	 pedía	 no	 era	 cierto.	 —Dylan	 la	 miraba	 como hipnotizado.	No	podía	apartar	la	mirada	de	sus	ojos,	que	ahora	brillaban	de	una	manera especial—.	Pero	verte	ligar	con	la	chica	aquella,	con	la	gimnasta...	Me	dolió	tanto... 



—No	pasó	nada	con	esa	chica	—murmuró	él.	Ella	abrió	los	ojos	de	sorpresa—. 

No	 pasó	 nada	 con	 la	 gimnasta,	 le	 dije	 que	 tenía	 cosas	 que	 hacer	 y	 que	 quería	 que volviéramos	 a	 quedar	 en	 otro	 momento.	 Entonces	 escribió	 su	 número	 en	 el	 papel	 y esperé	a	propósito	unas	cuantas	horas	para	mandarte	el	mensaje. 



—¿Cómo?	 —Se	 quedó	 parada	 Maira.	 Dylan	 vio	 cómo	 su	 mirada	 cambiaba	 de

enfadada	a	sorprendida—.	Dylan,	nunca	pasó	nada	entre	el	locutor	de	radio	y	yo	—le confesó	ella	de	repente—.	Al	salir	de	la	discoteca	me	besó	dos	veces	y	le	dije	que	me encontraba	 mal	 y	 me	 acompañó	 hasta	 el	 taxi,	 se	 guardó	 mi	 número	 y	 me	 mandó	 el mensaje	 que	 te	 mandé.	 Intentó	 llamarme	 al	 día	 siguiente,	 pero	 nunca	 le	 contesté.—

Dylan	la	miró	sorprendido	y	sus	ojos	brillaron	de	repente. 



—Entonces	por	q...	—Lo	cortó. 



—Déjame	 acabar	 de	 hablar,	 ¿sí?	 —Lo	 miró—.	 ¿No	 querías	 que	 hablara?	 Ahora me	 escuchas.	 —Este	 asintió—.	 La	 noche	 antes	 de	 irme	 a	 Canarias,	 que	 pasé	 contigo, fue	cuando	me	di	cuenta	de	que	estaba	perdida	del	todo.	Dylan,	has	conseguido	que	me enamore	de	ti,	has	conseguido	que	no	quiera	estar	con	nadie	más,	que	sonría	cuando	te vea	correr	con	Jack	por	todo	el	parque	o	ver	cómo	te	da	miedo	freír	un	huevo	porque	el aceite	salta	mucho.	—Dylan	sonrió	de	golpe—.	Sabía	que	estaba	perdida	y	durante	mi estancia	en	Canarias	hablé	con	Nora,	la	cual,	de	una	manera	muy	directa,	me	dijo	que si	me	estaba	sintiendo	así	lo	mejor	era	contártelo	y	que	pasara	lo	que	tuviera	que	ser. 

Después	 llegamos	 a	 la	 discoteca	 para	 darle	 una	 sorpresa	 a	 Toni	 y	 él	 me	 dijo	 que estabas	allí.	Dylan,	te	busqué	más	de	20	minutos	por	toda	la	discoteca	y	no	te	vi—le dijo	 clavando	 sus	 ojos	 directamente	 en	 los	 de	 él—.	 Pensé	 que	 te	 habrías	 ido	 y	 en llamarte	al	día	siguiente,	así	que	me	puse	a	disfrutar	con	mis	amigos,	pero	de	repente James	 me	 dijo	 que	 estabas	 allí	 y	 me	 señaló	 específicamente	 dónde	 estabas.	 —Maira cerró	los	ojos	y	al	abrirlos	sus	ojos	volvían	a	reflejar	rabia—.	Y	allí	estabas,	con	la simpática	de	tu	amiga,	y	no	solo	eso.	¡Es	que	os	estabais	besando!	—confesó	sabiendo que	 no	 tenía	 nada	 más	 que	 perder—.	 ¡Me	 dio	 tanta	 rabia!	 Yo	 que	 estaba	 dispuesta	 a abrirte	 mi	 corazón,	 a	 dejarte	 entrar	 en	 mi	 vida,	 a	 que	 las	 cosas	 entre	 nosotros	 fueran algo	más	en	serio	y	te	vi	allí,	besándote	con	la	rubia...	Te	odie	tanto,	Dylan,	tanto...	—

dijo	mientras	apretaba	los	puños—.	¿Pero	sabes	qué?	Si	tan	feliz	eres	co... 



—No	pasó	nada	entre	nosotros,	no	pasa	desde	que	te	conocí	—confesó	Dylan	de

repente—.	 El	 sábado	 sí,	 nos	 viste	 besándonos,	 pero	 justo	 cuando	 llegaste	 estaba separándola	 de	 mí.	 Ella	 sabe	 que	 entre	 nosotros	 las	 cosas	 se	 acabaron	 hace	 mucho tiempo.	—Maira	lo	miró	de	golpe	con	interés—	.	Estaba	muy	dolido	porque	te	fuiste	de mi	casa	durante	la	madrugada	y	ni	siquiera	te	despediste.	Ni	una	nota.	No	me	mandaste ningún	 mensaje...	 —se	 acercó	 a	 ella	 y	 colocando	 una	 mano	 en	 cada	 lado	 de	 su	 cara suavemente	 le	 dijo—:	 Maira,	 estoy	 hasta	 las	 trancas	 por	 ti,	 supe	 que	 eras	 diferente desde	el	primer	momento	en	que	me	miraste,	pero	me	di	cuenta	de	que	no	había	marcha atrás	cuando	te	vi	llorar	en	silencio	en	el	Bunker.	Aquel	día	supe	que	estaba	perdido	—

dijo	acercando	su	boca	a	la	de	ella	y	besándola	lentamente,	mientras	notaba	que	a	ella no	paraban	de	caerle	lágrimas	por	sus	mejillas,	que	iban	directamente	a	los	labios	de ellos.	—	Maira,	nunca	he	querido	hacerte	daño,	no	quiero	hacerte	sufrir.	¡Solo	quiero hacerte	feliz!	—dijo	mientras	la	miraba	directamente	a	los	ojos. 



Maira	sonrió	sin	poder	evitarlo	y	se	acercó	a	besarle	de	nuevo. 



—Vamos...	 Hace	 frío	 —dijo	 Dylan	 levantándose	 y	 ofreciendo	 la	 mano	 a	 Maira para	que	se	levantara. 



Ella	la	aceptó	y	cuando	estaba	a	su	lado	Dylan	tiró	de	ella	para	volverla	a	besar, luego	entrelazó	sus	dedos	y	se	fue	con	ella	hasta	su	coche. 



No	 se	 hablaron	 en	 todo	 el	 camino,	 aunque	 Dylan	 tampoco	 quitó	 la	 mano	 de	 la rodilla	de	ella.	Al	entrar,	Jack	se	acercó	a	saludar	y,	como	siempre,	los	dos	se	pararon para	acariciarlo. 



Dylan	 llevó	 a	 Maira	 hasta	 el	 sofá	 y	 cuando	 ella	 se	 sentó	 él	 se	 puso	 en	 cuclillas delante	de	ella	y	se	miraron	a	los	ojos. 



—Maira,	 ¿sabes	 que	 quiere	 decir	 esto?	 —Ella	 negó—.	 Quiere	 decir	 que	 estoy locamente	 enamorado	 de	 ti	 y	 que	 no	 quiero	 compartirte	 con	 nadie,	 que	 cada	 vez	 que sonríes	me	iluminas	el	día	y	cuando	dejas	de	hacerlo	se	vuelve	gris.	—Dylan	la	miró con	los	ojos	brillantes	mientras	ella	no	podía	dejar	de	mirarlo	maravillada—.	Quiere decir	 que	 si	 quieres,	 quiero	 que	 seamos	 solo	 nosotros	 dos,	 que	 lo	 intentemos.	 Si todavía	 no	 estas	 preparada	 para	 ponerle	 un	 nombre	 lo	 entiendo,	 pero	 quiero	 que seamos	exclusivos,	tú	para	mí	y	yo	para	ti.—Esta	se	quedó	tan	maravillada	por	lo	que decía	y	con	su	mirada	que	se	acercó	suavemente	a	su	boca	y	lo	besó—.		Pero	preciosa, si	ahora	dices	que	sí,	¡no	habrá	marcha	atrás! 



Maira	 apoyó	 su	 frente	 sobre	 la	 de	 Dylan	 mientras	 cerraba	 los	 ojos	 y	 sonreía. 

Luego	 los	 abrió	 para	 encontrarse	 con	 esos	 ojos	 que	 tan	 loca	 la	 volvían	 y	 volvió	 a besarle. 



—Sí,	Dylan.	¡Te	digo	que	sí!	—le	susurró	ella	en	sus	labios. 



Él	no	pudo	contener	su	alegría	y	se	levantó	de	golpe,	agarrándola	a	ella	también

mientras	gritaba:	«SÍÍÍ»	y	la	besaba	como	un	loco. 



Jack,	que	estaba	cerca,	se	puso	a	saltar	de	alegría	con	su	dueño	y	Maira	no	pudo

más	que	echarse	a	reír	con	la	situación. 



Dylan	la	agarró	por	la	cintura	y	la	acercó	a	él	besándola	de	nuevo	y	le	susurró:



—Quiero	llevarte	a	la	habitación	y	hacerte	mía	ahora.	Y	señorita,	es	algo	que	no

puede	esperar...	—A	Maira	le	brillaron	los	ojos	y	lo	besó. 



Entre	besos	y	caricias	se	dirigieron	a	la	habitación	de	Dylan. 



Tras	esa	noche	la	situación	entre	Dylan	y	Maira	dio	un	giro	de	180º.	Ese	mismo	fin de	semana	Dylan	decidió	darle	una	sorpresa	a	Maira	para	hacerle	ver	lo	especial	que era	para	él. 



—¡Maira,	cariño,	Dylan	está	aquí!	—gritó	Encarna	hacia	la	parte	de	arriba	de	la

casa. 



Maira,	al	escucharla,	se	quedó	sorprendida,	salió	de	su	despacho	y	bajó	escaleras

abajo	 con	 su	 chándal,	 una	 coleta	 alta	 y	 descalza,	 sin	 esperar	 su	 visita.	 Cuando	 llegó abajo	del	todo	de	las	escaleras	se	quedó	parada	y	le	brillaron	los	ojos	al	encontrarse	al hombre	 más	 guapo	 del	 mundo	 sonriendo	 hacia	 ella	 vestido	 con	 un	 traje	 de	 chaqueta pero	sin	corbata	y	con	el	último	botón	de	la	camisa	abierto	y	con	un	ramo	de	tulipanes (que	 eran	 sus	 flores	 favoritas).	 La	 sonrisa	 de	 Dylan	 se	 hizo	 más	 grande	 al	 ver	 lo sorprendida	que	estaba	su	chica	y	la	mirada	de	deseo	que	tenía. 



—¿Qué	haces	aquí,	y	así?	—preguntó	con	una	sonrisa	de	tonta	en	la	cara. 



—¿Ni	un	beso	me	vas	a	dar?	—sonrió	él. 



Ella,	sin	pensarlo,	acabo	de	bajar	los	tres	últimos	escalones	y	se	tiró	a	sus	brazos mientras	le	daba	besos	sin	parar	por	toda	la	cara. 



—¡Ahora	me	falta	el	aire!	—rio	él. 



—¡¿Por	 qué	 eres	 tan	  sexy,	 Dylan?!	 —sonrió	 ella	 sin	 soltarlo	 y	 mirándolo directamente	a	los	ojos. 



—Tú,	 que	 me	 ves	 con	 buenos	 ojos...	 —dijo	 sin	 parar	 de	 sonreír—.	 Bueno,	 y	 el traje	hace	mucho. 



Maira	volvió	a	besarle	sin	poder	evitarlo. 



—¡¿Pero	me	vas	a	decir	qué	haces	aquí	y	con	estas	pintas?!	—Se	acercó	a	su	oído

y	 le	 susurró—:	 Si	 vienes	 a	 que	 te	 lo	 quite	 podemos	 ir	 tirando	 hacia	 la	 habitación directamente.	—Dylan	la	acercó	y	la	besó	con	más	ganas. 



—Si	me	lo	vuelves	a	decir	de	esa	manera,	preciosa,	voy	a	tener	que	cambiar	mis

planes	de	hoy	—dijo	rozando	sus	labios	con	los	de	ella	mientras	hablaba.	Maira	sonrió y	volvió	a	besarle	y	esta	vez	se	separó	de	él. 



—¿Tienes	algún	plan	para	hoy? 



—Sí.	Ir	a	cenar	con	la	chica	más	guapa	del	mundo	—dijo	sonriendo. 



—Pues	que	vaya	bien	la	búsqueda	—sonrió	ella—	porque	mira	mis	pintas... 



—¡Tengo	todo	el	tiempo	del	mundo	para	que	te	pongas	más	elegante,	preciosa!	Ya

es	hora	de	que	tengamos	una	verdadera	primera	cita,	¿no	crees?	—La	miró	de	manera

inocente. 



La	cara	de	él	la	hizo	sonreír	aún	más. 



—	Vale,	pero	tienes	que	darme	por	lo	menos	media	hora. 



—	¡No	hay	problema!	Tenemos	reserva	a	las	9	y	son	solo	las	siete	y	media	de	la

tarde.	Voy	a	sentarme	con	Encarna	mientras	te	arreglas.	—La	miró—.	Por	cierto...	¡Esto es	para	ti!	—		dijo	entregándole	el	ramo	de	tulipanes. 



—¡Eres	todo	un	caballero!	—contestó	cogiendo	el	ramo	de	tulipanes	y	mirando	las

flores	como	una	niña	pequeña—.		Si	se	las	das	a	Encarna	las	pondrá	en	agua. 



Cuando	Dylan	estaba	a	punto	de	entrar	en	la	cocina	Maira	lo	llamó	y	este	se	giró	a mirarla. 



—¡No	sé	qué	pretenderás	conmigo,	señorito,	pero	solo	quiero	que	recuerdes	que

nunca	beso	en	mi	primera	cita!	—Desapareció	por	el	hueco	de	la	escalera	después	de guiñarle	 un	 ojo.	 Dylan	 se	 quedó	 sonriendo	 como	 un	 tonto	 mirando	 por	 donde	 ella acababa	de	desaparecer. 



Una	hora	y	media	después	estaban	entrando	juntos	en	uno	de	los	restaurantes	más

bonitos	del	paseo	marítimo	de	Barcelona,	con	unas	vistas	increíbles.	Dylan	le	retiró	la silla	antes	de	que	ella	la	moviera	para	sentarse.	Maira	le	sonrió	sin	poder	creerse	que todo	eso	le	estuviera	pasando	a	ella. 

A	la	vuelta	a	casa,	Dylan	la	acompañó	hasta	la	puerta	de	entrada. 



—Ha	sido	un	gusto	cenar	con	usted,	señorita	Maira.	—Sonrió	él. 



—	¡El	gusto	ha	sido	todo	mío! 



—Ahora,	bueno...	Se	supone	que	me	voy	y	espero	tu	llamada	para	la	siguiente	cita

o...	—		Pero	Maira	no	aguanto	más	y	lo	besó. 



—¡Vaya!	Pensaba	que	en	las	primeras	citas	no	dabas	besos...	—susurro	él	en	sus

labios	riendo. 



—Es	que	cuando	él	chico	me	gusta	mucho...	—rió	ella	también. 



—¿Aprobado?	—preguntó	él	mirándola	directamente	con	los	ojos	llenos	de	deseo. 



—Con	sobresaliente	—dijo	ella	volviendo	a	besarle	esta	vez	con	más	ganas	que	la

anterior. 



Dylan	la	agarró	para	apretarla	más	contra	él.	Maira	enredó	sus	dedos	en	el	pelo	de él	para	intensificar	el	beso.	Dylan,	encantado	con	ese	gesto,	le	mordió	el	labio	inferior con	cariño,	notó	como	ella	sonreía	por	eso	y	volvió	a	besarla. 



—Preciosa,	 me	 muero	 por	 recorrer	 cada	 milímetro	 de	 tu	 precioso	 cuerpo,	 pero aquí	 fuera	 no	 me	 parece	 lo	 más	 adecuado...	 No	 quiero	 que	 te	 resfríes	 —	 dijo separándose	de	ella	un	poco. 



Ella	también	se	separó	de	él,	sacó	las	llaves	de	su	bolso,	abrió	la	puerta	y	agarró	a Dylan	de	la	americana	para	tirar	de	él	hacia	dentro. 



Una	vez	entraron	cerró	la	puerta	y	volvió	a	tirar	de	él	para	acercarlo	más	a	ella. 

Lo	 empezó	 a	 besar	 de	 nuevo	 con	 más	 desesperación	 y	 mirándolo	 ardientemente.	 Se separó	 un	 poco	 de	 él	 y	 empezó	 a	 bajar	 los	 besos	 por	 su	 cuello.	 Dylan	 la	 agarró	 y	 la sentó	 en	 la	 mesa	 de	 la	 entrada	 y	 a	 la	 vez	 le	 subió	 el	 vestido	 hasta	 su	 cintura.	 Maira volvió	 a	 buscar	 su	 boca	 para	 besarle	 con	 más	 pasión	 que	 antes,	 empezó	 a	 bajar	 su mano	hacia	el	cinturón	de	él	y	lo	desabrochó.	Acto	seguido	le	abrió	el	pantalón	y	metió su	mano	dentro	para	empezar	a	tocarlo	mientras	él	apoyaba	su	frente	en	la	de	ella. 



—Maira...	¿y	si	Encarna	sube?	—preguntó	él	con	la	voz	ronca	por	el	placer,	a	la

vez	que		abría	sus	ojos	y	la	miraba	directamente. 



—No	te	preocupes.	Nunca	sube	después	de	cenar...	—susurró	ella	en	su	oído	y	le

mordió	 de	 manera	 provocativa	 la	 oreja—.	 Y	 yo	 quiero	 hacerlo	 aquí	 y	 ahora.	 —Y	 se acercó	para	besarlo	de	nuevo. 



Dylan,	 al	 oír	 eso,	 no	 pudo	 aguantar	 más	 y	 se	 bajó	 un	 poco	 más	 los	 pantalones, acercó	su	mano	a	las	bragas	de	Maira	y	las	arrancó	de	un	tirón.	Tenía	tantas	ganas	de sentirla	que	en	cuanto	ella	apartó	su	mano	de	él	entró	de	manera	desesperada	en	ella, haciendo	que	esta	ahogara	un	grito	mordiéndose	el	labio. 



—	Dylan....	—murmuró	ella. 



Dylan,	sin	pensarlo,	al	escuchar	su	nombre,	aceleró	el	ritmo,	haciendo	que	Maira

gimiera	 de	 placer	 y	 echara	 la	 cabeza	 hacia	 atrás.	 Dylan	 besó	 su	 cuello	 mientras	 no paraba	de	moverse.	Poco	tiempo	después,	cuando	ambos	estaban	a	punto	de	llegar	al

orgasmo,	Dylan	besó	a	Maira	para	que	los	gritos	de	ninguno	de	los	dos	se	escucharan en	el	resto	de	la	casa. 



A	la	mañana	siguiente	Maira	fue	la	primera	en	despertarse	y	se	fue	a	la	ducha	sin

molestar	 a	 Dylan,	 que	 parecía	 un	 ángel	 durmiendo	 con	 las	 sábanas	 enredadas	 en	 sus piernas. 



Maira	salió	del	baño	a	los	30	minutos	ya	vestida	y	peinada	y	se	encontró	con	la

habitación	completamente	vacía,	pero	todas	las	cosas	de	Dylan	todavía	por	allí	tiradas. 

Le	extrañó,	pero	pensó	que	habría	ido	a	ducharse	a	la	otra	habitación	o	a	usar	el	baño de	allí. 



Salió	de	su	habitación	y	justo	cuando	iba	a	bajar	las	escaleras	escuchó	un	ruido	a sus	espaldas	y	se	giró,	al	tiempo	que	Dylan	salía	de	su	despacho,	cosa	que	a	Maira	le extrañó	mucho. 



—¿Y	tú	de	dónde	sales?	—le	preguntó	ella	de	golpe. 



—¡Maira!	 —exclamó	 él	 sobresaltado—.	 ¡Me	 has	 asustado!—.	 Ella	 lo	 miró

esperando	una	respuesta—.	Pues	vengo	de	ver	si	tenías	un	cargador	en	tu	despacho	—

dijo	enseñándole	el	móvil—,	ya	que	estabas	usando	el	de	la	habitación	para	cargar	tu móvil	y	no	quería	quitártelo. 



Ella	lo	miró	extrañado,	pero	enseguida	volvió	a	sonreír	y	lo	miró,	pues	iba	solo

con	sus	 boxers. 



—No	te	pasees	así	mucho	rato	por	la	casa	si	no	quieres	que	alguien	muera	de	un

infarto	—dijo	guiñándole	el	ojo	y	girándose	para	bajar	las	escaleras. 



—Encarna	 no	 está	 en	 casa.	 La	 he	 escuchado	 marcharse	 hace	 10	 minutos...	 —

comentó	él. 



—¿Quién	 ha	 dicho	 que	 lo	 dijera	 por	 ella?	 —Se	 giró	 a	 mirarlo	 con	 una	 sonrisa traviesa. 



Dylan	 se	 acercó	 a	 ella	 rápidamente	 para	 impedirle	 que	 bajara	 las	 escaleras	 y	 la agarró	del	brazo,	haciendo	que	se	girara	y	la	besó. 



—A	 mí	 antes	 de	 acosarme	 de	 esa	 manera	 me	 das	 un	 beso	 de	 buenos	 días, 

¿entiendes?	 —	 Sonrió,	 volvió	 a	 besarla	 y	 la	 dejó	 mirando	 como	 él	 entraba	 en	 la habitación. 
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—Maira,	 despierta	 —escuchó	 que	 susurraba	 alguien	 suavemente	 mientras	 le

acariciaban	la	cara. 



—Mmm…	 —Se	 quejó	 ella	 sin	 poder	 evitarlo,	 ya	 que	 seguía	 teniendo	 mucho

sueño. 



—Tienes	visita	y	creo	que	viene	cargado	de	sorpresas	—le	anunció	Encarna	muy

entusiasmada,	Maira	abrió	un	ojo	para	mirarla—.	Y	sí,	esa	sorpresa	es	Dylan. 



Maira	se	despertó	de	golpe	al	escuchar	su	nombre. 



—¿Esta	aquí?	—preguntó	muy	nerviosa. 



—Sí,	 está	 abajo	 esperándote	 y	 me	 ha	 dado	 esto	 para	 ti	 —comentó	 mientras	 le entregaba	una	carta. 



Maira	la	abrió	lo	más	rápido	posible	y	la	leyó:



 «Buenos	días,	preciosa:

 Para	 celebrar	 el	 primer	 fin	 de	 semana	 del	 resto	 de	 nuestras	 vidas	 juntos	 he decidido	que	voy	a	llevarte	a	un	sitio	muy	especial	para	mí.	Por	eso	te	pido	que	te vistas,	 que	 hagas	 la	 maleta	 para	 pasar	 el	 fin	 de	 semana	 y	 bajes	 lo	 más	 rápido posible	para	darme	uno	de	esos	besos	que	tanto	me	gustan. 

 Con	todo	el	amor.	cariño,	deseo,	ganas	de	tocarte	toda, 

 Dylan». 

 	

Maira	volvió	a	leer	la	carta	y	se	hecho	a	reír.	Era	la	primera	vez	en	su	vida	que	se sentía	así:	libre,	feliz.	Sin	pensarlo	corrió	escaleras	abajo,	donde	se	encontró	a	Dylan sentado	en	uno	de	los	taburetes	de	la	cocina	hablando	con	Encarna	y	sin	meditar	más	de dos	segundos	seguidos	se	tiró	a	sus	brazos	y	lo	besó	como	llevaba	queriendo	desde	el primer	momento	que	olió	su	perfume	en	esa	carta.	Él	sonrió	sin	apartarla	y	la	abrazó por	 la	 cintura	 para	 acercarla	 todavía	 más	 a	 su	 cuerpo.	 Encarna,	 sin	 poder	 evitar sonreír,	salió	de	la	cocina	para	darles	un	poco	de	intimidad. 



—¿Qué	 quiere	 decir	 todo	 esto?	 —dijo	 con	 una	 sonrisa	 después	 de	 conectar	 su mirada	con	los	ojos	que	tanto	adoraba. 



—Quiere	decir	que	nos	vamos	a	pasar	unas	minivacaciones	juntos	donde	vamos	a

celebrar	que,	por	fin,	te	has	dejado	cazar	—Rió	él. 



—¡¡Oye!!	—Le	dio	un	pequeño	golpe	y	se	apartó	de	él. 



Dylan	se	rio,	la	agarro	de	nuevo	de	la	cintura	y	la	apretó	hacia	él,	se	acercó	a	su boca	y	Maira	se	preparó	para	besarlo	pero	él	le	susurró:




—Hombre,	 preciosa,	 has	 sido	 un	 hueso	 duro	 de	 roer,	 un	 hueso	 al	 que	 me	 ha encantado	poder	conquistar	—	dijo	rozando	sus	labios	mientras	hablaba. 



Acto	 seguido	 la	 besó	 saboreando	 cada	 rincón	 de	 sus	 labios	 y	 mordiendo	 de manera	cariñosa	su	labio	inferior	antes	de	separarse.	La	miró	a	los	ojos	y	al	ver	que tenía	intenciones	de	acercarse	otra	vez	a	él	se	apartó. 



—¿Me	acabas	de	hacer	la	cobra?	—replicó	ella	intentando	sonar	cabreada,	pero

con	una	sonrisa	en	la	boca. 



—Sí	 —reconoció	 sin	 problema	 mientras	 sonreía—.	 Te	 acabo	 de	 hacer	 la	 cobra porque	 llevamos	 el	 tiempo	 pegados	 al	 cuelo	 y	 sé	 que	 si	 vuelves	 a	 besarme	 no	 habrá quien	me	frene,	porque	cuando	me	tocas	con	esos	labios	pierdo	la	noción	del	tiempo, de	mi	ser	y	de	todo	lo	que	me	rodea	y	solo	me	dan	ganas	de	agarrarte	y	no	soltarte	por mucho	 tiempo	 —argumentó	 mirándola	 a	 los	 ojos	 y	 después	 posando	 su	 mirada	 en	 la boca	de	ella	y	acercándose	poco	a	poco	de	nuevo. 



—Pues	dicho	así	—sonrió	ella	apartándose	justo	cuando	iba	a	rozar	sus	labios—, 

tienes	razón.	Lo	mejor	será	que	vaya	a	arreglarme	—sentenció	con	una	sonrisa	por	ver la	 cara	 que	 se	 le	 había	 quedado	 después	 de	 recibir	 el	 plantón	 por	 parte	 de	 ella	 a	 su beso. 



Maira	se	fue	hacia	la	habitación	pero	Dylan	la	escuchó	volver	rápidamente. 



—Cuándo	 dices	 minivacaciones	 te	 refieres	 al	 fin	 de	 semana,	 ¿no?	 —preguntó asomando	solo	la	cabeza	por	la	puerta. 



—Cuando	 digo	 minivacaciones	 me	 refiero	 a	 algo	 más	 largo	 que	 me	 ocuparé	 de explicarte	cuando	te	arregles	y	hagas	la	maleta	—le	contestó	él	sin	poder	aguantarse	la risa—.	Y,	preciosa,	llena	la	maleta	de	cosas	para	el	frío. 



—¿Para	el	frio?	¡Pero	si	estamos	en	pleno	mayo	y	ya	hace	buen	tiempo!	—replicó

ella. 



—Ya,	pero	donde	vamos	necesitas	ropa	de	abrigo	—le	contestó	él—.	Y	ahora,	por

favor,	tira	a	cambiarte	o	perderemos	el	avión	y	no	iremos	a	ningún	sitió. 



Maira	 le	 sacó	 la	 lengua	 desde	 la	 puerta	 y	 salió	 corriendo	 de	 nuevo	 hacía	 la habitación,	Dylan	se	quedó	negando	con	la	cabeza,	se	giró	hacia	la	encimera	y	cogió	el móvil	para	entretenerse	durante	ese	rato	cuando	notó	que	alguien	le	daba	un	golpe	en	la espalda.	 Entonces	 se	 giró	 y	 enseguida	 percibió	 cómo	 alguien	 le	 cogía	 la	 cara	 con suavidad	 y	 lo	 besaba	 en	 los	 labios	 de	 esa	 manera	 tan	 tierna	 y	 lenta	 que	 le	 temblaron hasta	las	piernas.	Tardó	un	segundo	en	abrir	los	ojos	cuando	sintió	que	se	separaba	de sus	 labios	 y	 cuando	 miró	 encontró	 esos	 ojos	 verdes	 con	 los	 que	 soñaba	 cada	 día mirándolo	 con	 un	 brillo	 especial	 que	 hicieron	 que	 una	 manada	 loca	 de	 mariposas volara	no	solo	por	su	estómago	sino	por	todo	su	cuerpo. 



—No	me	iba	a	ir	sin	antes	solucionar	el	tema	de	las	cobras.	—Sonrió	y	volvió	a

rozar	sus	labios,	pero	esta	vez	solo	fue	eso	un	roce	rápido,	salió	de	nuevo	por	la	puerta y	él	la	escuchó	subir	las	escaleras. 



Y	allí	lo	dejo	a	él,	con	cien	palabras	en	su	mente	que	le	hubiera	gustado	decir	y

con	 mil	 sentimientos	 aflorando	 por	 cada	 poro	 de	 su	 cuerpo.	 Se	 quedó	 mirando	 por donde	 había	 desaparecido	 pesando	 en	 cómo	 esa	 preciosa	 mujer,	 con	 sus

excentricidades	y	su	fuerte	carácter,	había	cambiado	su	vida,	cómo	había	sido	capaz	de descolocar	 todo	 su	 mundo	 en	 solo	 unas	 semanas.	 Volvió	 a	 girarse,	 pero	 ahora	 ya	 no podía	concentrarse,	no	podía	dejar	de	pensar	en	ella,	su	sonrisa,	su	manera	de	hablar, sus	 ojos	 verdes,	 en	 esa	 especialidad	 que	 tenía	 de	 hablar	 antes	 de	 pensar,	 en	 cómo sacaba	 siempre	 fuerzas	 incluso	 cuando	 estaba	 destrozada,	 en	 lo	 valiente	 que	 era…

Simplemente	en	ella. 



Maira	volvió	40	minutos	después	con	una	maleta	de	mano	y	su	bolso,	arreglada	y

con	 su	 coleta	 de	 caballo	 lista	 para	 ir	 cómoda	 donde	 fuera	 su	 destino.	 Cuando	 la	 vio aparecer	Dylan	sonrió	y	se	levantó	para	acercarse	a	ella,	la	agarró	por	la	cintura	y	no pudo	evitar	volver	a	besarla. 



—No	puedo	evitar	pensar	que	nos	estamos	volviendo	algo	empalagosos,	¿eh?	—

preguntó	ella	sonriendo	y	volviendo	a	besarlo. 



—Ser	 empalagoso	 contigo	 no	 es	 un	 defecto,	 preciosa.	 No	 hay	 quien	 se	 resista	 a esa	boquita	—rumoreó	y	escucharon	como	Encarna	llegaba—.	Encarna,	nos	vamos	ya, 

Gracias	 por	 todo.	 —Se	 acercó	 Dylan	 a	 ella,	 soltando	 a	 Maira	 y	 dándole	 un	 pequeño abrazo	a	la	señora. 



—Ya	 ves	 tú,	 mi	 niño.	 Ha	 sido	 un	 placer	 ayudarte	 en	 todo	 —sentenció	 la	 mujer achuchándolo. 



Maira	 sonrió	 al	 ver	 a	 ellos	 dos	 llevarse	 tan	 bien,	 pero	 Dylan	 tiró	 de	 ella rápidamente	 hacia	 la	 calle.	 Al	 salir	 tenía	 el	 coche	 aparcado	 esperándolos	 justo	 en	 la puerta.	 Cargó	 la	 maleta	 de	 Maira	 y	 despidiéndose	 de	 ella	 con	 la	 mano	 se	 fueron dirección	 al	 aeropuerto.	 Cuando	 Maira	 cogió	 el	 móvil	 por	 primera	 vez,	 por	 culpa	 de los	 nervios	 desde	 que	 se	 había	 levantado,	 vio	 que	 solo	 eran	 las	 9	 de	 la	 mañana	 y	 no podía	creerse	que	no	lo	hubiera	notado	hasta	ese	momento. 



—¿Se	puede	saber	dónde	vamos?	—le	preguntó	intrigada. 

—La	 verdad	 es	 que	 sigue	 siendo	 una	 sorpresa.	 Solo	 puedo	 decirte	 que	 hasta	 el miércoles	por	la	noche	no	volverás	a	pisar	tierras	españolas.	—Sonrió	de	medio	lado	y la	agarró	de	la	mano. 



—¿Qué	quieres	decir?	—Se	puso	nerviosa	solo	de	pensar	en	el	trabajo	y	en	cómo

debería	de	explicarles	que	iba	a	faltar	todos	esos	días—.	Yo	tengo	que	trabajar,	Dylan

—comentó. 



—No,	 tienes	 libre	 hasta	 el	 jueves,	 que	 tienes	 que	 volver	 a	 la	 oficina.	 Lo	 he arreglado	todo	para	que	así	sea	—dijo	sonriendo	él,	al	tiempo	que	Maira	perdía	todo el	color	en	la	cara	porque	no	entendía	cómo	podía	ser	eso	si	no	sabía	en	que	empresa trabajaba	y	si	lo	hubiera	sabido	no	podría	haberla	encontrado	como	Maira. 



—¿Qué	quieres	decir?	¿Cómo	voy	a	tener	libre?	—preguntó	en	un	susurro	casi. 



—Tranquila,	mujer,	tu	jefe	no	te	va	a	comer	—dijo	él—.	Te	explico,	porque	veo

que	te	estás	agobiando	un	poco	y	no	entiendo	el	motivo.	—Sonrió	para	tranquilizarla	y le	dio	un	pequeño	apretón	en	la	mano—.	Yo	hablé	con	Encarna	y	le	expliqué	el	plan. 

Ella	 me	 dijo	 que	 Nora	 sería	 la	 persona	 perfecta	 para	 ayudarme,	 así	 que	 contacté	 con ella,	 que	 fue	 quien	 habló	 con	 la	 empresa	 donde	 trabajáis	 juntas,	 con	 tu	 jefe, consiguiendo	así	todos	esos	días	libres. 



Maira	se	relajó	de	golpe.	Solo	de	pensar	que	Dylan	la	podía	haber	descubierto	se

le	caía	el	mundo	encima	y	sin	darse	cuenta	se	tensó.	Él,	que	no	sabía	por	qué,	pero	notó que	ella	se	había	callado	de	golpe,	habló:



—Maira,	preciosa,	si	no	te	parece	bien	podemos	anularlo	todo	—dijo	preocupado. 



—No,	no,	estoy	bien.	Es	solo	que	no	estoy	acostumbrada	a	que	la	gente	haga	cosas

bonitas	por	mí.	Eso	es	todo.	—Esbozó	una	sonrisa	ella.	Una	parte	de	eso	era	verdad—. 

Pero	ahora	en	serio.	¿Dónde	vamos? 



—Ahora	lo	verás,	impaciente	—rio. 



Dylan	 empezó	 a	 hablarle	 de	 mil	 cosas	 para	 conseguir	 distraerla	 y	 lo	 consiguió. 

Cuando	llegaron	al	aeropuerto	él	le	pidió	que	sacara	el	DNI	y	juntos	pasaron	el	control de	seguridad. 



Maira	 intentaba	 ver	 hacia	 dónde	 iban	 mirando	 las	 pantallas,	 pero	 Dylan	 siempre era	más	rápido	y	antes	de	que	acabara	de	mirar	dónde	podría	ser	su	destino	ya	estaban en	movimiento.	Hacia	las	11	fue	cuando,	por	fin,	pudo	ver	en	la	puerta	de	embarque	el nombre	del	destino:	Ginebra	(Genève). 



—¿Vamos	a	Ginebra?	—preguntó	ella	enseguida. 



—Vamos	 un	 poco	 más	 lejos,	 pero	 sí,	 nuestra	 primera	 parada	 y	 corta	 es	 allí.	 —

Sonrió	él. 



Y	 así	 empezó	 su	 viaje.	 Salieron	 de	 Barcelona	 a	 las	 11:55	 y	 una	 hora	 y	 cuarenta minutos	después	llegaron	a	su	destino.	Dylan	no	había	dejado	a	Maira	respirar	cuando ya	estaban	haciendo	cola	en	el	 stand	de	Europcar	donde	les	entregaron	las	llaves	de	un precioso	Volkswagen	Golf.	Cuando	se	sentaron	dentro	Maira	no	paraba	de	preguntar	y mirarlo	hasta	que	vio	que	empezaba	a	teclear	en	el	GPS	del	coche:	Täsch. 



—¿Es	 nuestro	 destino	 final?	 —preguntó	 ella	 indecisa.	 Ya	 no	 sabía	 ni	 qué	 decir, aunque	la	sonrisa	no	se	le	borró	ni	una	vez	de	la	cara. 



—No,	nuestro	destino	final	es	Zermatt	—sonrió	él	mirándola. 



—¿En	 serio?	 —contestó	 ella	 emocionada—.	 ¿Y	 vamos	 a	 ver	 nieve	 aun	 en	 estas fechas? 



—¡Por	supuesto!	—La	cogió	otra	vez	de	la	mano—.	Te	he	dicho	esta	mañana	que

íbamos	 a	 cambiar	 de	 aires	 y	 eso	 vamos	 hacer.	 —Sonrió	 haciendo	 que	 el	 corazón	 de Maira	se	derritiera	aún	más	si	era	posible. 



Dos	 horas	 y	 media	 después	 ya	 estaban	 llegando	 a	 su	 destino	 y	 Dylan	 aparcó	 en unas	plazas	de	parking	expresamente	del	hotel	donde	se	alojarían	en	Zermatt.	Cuando bajaron	 se	 fueron	 directos	 a	 esperar	 el	 tren	 que	 los	 dejaría	 en	 su	 destino	 20	 minutos después.	Al	llegar	a	la	estación	las	indicaciones	en	el	móvil	de	Dylan	los	guiaron	hasta un	precioso	hotel,	The	Omnia,	uno	de	los	más	impresionantes	de	la	zona. 



Cuando	entraron	en	la	recepción	enseguida	les	cogieron	las	maletas	y	les	indicaron que	 podían	 ir	 a	 hacer	 cola.	 Dylan	 le	 pidió	 a	 Maira	 que	 se	 esperara	 en	 una	 preciosa zona	 de	 descanso	 mientras	 él	 realizaba	 el	  check	 in,	 donde	 en	 ese	 momento	 no	 había mucha	 gente.	 Poco	 rato	 después	 volvió	 a	 buscarla	 y	 la	 guió	 hasta	 la	 habitación, explicándole	 que	 era	 la	 habitación	 ( suite)	 llamada	 Matterhorn	 Suite	 y	 le	 dijo	 que	 en aquel	hotel	las	habitaciones	no	tenían	números. 



Cuando	abrió	la	puerta	los	dos	se	quedaron	impresionados	con	la	habitación	y	las

vistas	que	se	veían	por	el	gran	balcón. 



—¡Bienvenida	 a	 tu	 preciosa	 habitación	 por	 4	 días!	 —exclamó	 mientras	 la

agarraba	de	la	mano	y	la	hacía	entrar.	Una	vez	dentro	la	llevó	hacia	el	balcón	para	ver mejor	las	vistas. 



Los	dos	juntos	se	abrazaron	y	Maira	lo	miró	a	los	ojos. 



—¿Dónde	te	has	escondido	toda	mi	vida?	—Sonrió. 



—Pues	 no	 lo	 sé,	 pero	 me	 alegro	 de	 haberte	 encontrado	 —sentenció	 con	 un	 beso lento—.	Y	ahora	espero	que	estés	lista	para	todos	los	días	que	nos	esperan	juntos. 
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Dylan	 la	 agarró	 y	 la	 abrazó	 más	 a	 él	 y	 la	 volvió	 a	 besar,	 pero	 esta	 vez	 con	 más ganas,	sin	querer	soltarla.		El	beso	poco	a	poco	fue	volviéndose	más	desesperado	y	los dos	gimieron	por	el	placer	de	poder	tocarse	y	tenerse	sin	restricciones	ni	nadie	que	se inmiscuyera	durante	cuatro	días. 



Poco	a	poco	los	besos	empezaron	a	ser	insuficientes	y	Dylan	la	llevó	suavemente	a

la	 cama	 mientras	 le	 desabrochaba	 la	 chaqueta	 que	 tenía	 puesta	 y	 Maira	 le	 quitaba	 la suya	 con	 dificultad	 porque	 no	 quería	 alejarse	 de	 su	 boca.	 Maira	 se	 dejó	 caer	 en	 la cama	 y	 Dylan	 se	 dejó	 caer	 encima	 de	 ella.	 Entre	 risas	 y	 manoseos	 consiguieron quitarse	 la	 ropa	 para	 quedarse	 totalmente	 desnudos.	 Él	 la	 colocó	 estratégicamente abajo	 para	 poder	 besarla	 y	 apretarse	 más	 a	 ella,	 haciéndola	 sentir	 la	 erección	 tan grande	 que	 tenía	 ya.	 Maira	 arqueó	 su	 cuerpo	 para	 hacerle	 saber	 que	 estaba	 más	 que preparada	 para	 lo	 que	 estaba	 por	 llegar,	 pero	 Dylan	 sonrió	 y	 ella	 volvió	 a	 colocarse estirada	 en	 la	 cama	 mientras	 bajó	 su	 mano	 hasta	 llegar	 a	 su	 sexo,	 donde	 la	 acarició, provocando	que	un	gemido	se	escapara	de	la	boca	de	ella	mientras	lo	miraba	con	los ojos	 brillantes	 y	 llenos	 de	 excitación.	 Seguidamente	 volvió	 a	 arquearse	 mientras	 lo agarraba	a	él	de	la	espalda	y	se	movía	para	hacerle	saber	que	necesitaba	que	fuera	más rápido.	 Su	 mano	 empezó	 a	 viajar	 de	 arriba	 abajo	 y	 jugaba	 con	 cada	 suspiro	 de	 ella entrando	y	saliendo,	provocando	que	su	cuerpo	temblara	de	placer	y	la	vio	llegar,	una explosión	que	la	derrumbó	completamente	en	la	cama	temblando,	empapando	la	cama

de	 sudor.	 Dylan	 no	 la	 dejó	 apenas	 descansar.	 Se	 colocó	 el	 preservativo	 que	 recogió rápidamente	 de	 sus	 pantalones	 y	 se	 lo	 colocó	 muy	 rápido,	 Maira	 estaba	 apenas recuperando	el	aliento	cuando	notó	que	ya	lo	volvía	a	tener	encima	y	soltó	un	grito	de placer	 al	 notar	 cómo	 entraba	 en	 ella,	 sin	 pausas,	 aún	 con	 la	 resaca	 del	 orgasmo anterior.	Ella	lo	hizo	girar	de	manera	que	dominaba	la	situación	desde	arriba	y	empezó a	 moverse	 rápido	 y	 sin	 pausa.	 Lo	 podía	 sentir	 dentro	 llenándola	 y	 juntos	 volvieron	 a gemir. 



Dylan,	 que	 no	 podía	 aguantar	 mucho	 más,	 la	 giró	 y	 la	 colocó	 otra	 vez	 debajo,	 y volvió	a	dominar	la	situación,	aceleró	las	embestidas,	sintiendo	que	juntos	volaban	a un	 mundo	 diferente	 donde	 no	 importaba	 nada	 ni	 nadie	 además	 de	 ellos.	 Y	 sin	 más Maira	volvió	a	llegar	gritando	de	placer	mientras	Dylan	apretaba	los	dientes	intentando no	gritar	también,	llegando	con	ella	a	la	explosión	final. 



Pocos	 minutos	 después,	 cuando	 ya	 habían	 recuperado	 la	 respiración,	 ambos	 se miraron	y	se	echaron	a	reír. 



—No	 puedo	 creer	 lo	 que	 haces	 conmigo	 —le	 confesó	 acercándose	 a	 él	 y

besándolo	tiernamente. 

—No	lo	puedo	creer	yo	—contestó	sin	poder	evitar	una	sonrisa	tonta	en	su	cara—. 

Eso	sí,	tenemos	algunas	cositas	preparadas,	así	que	no	podemos	quedarnos	todo	el	día aquí,	aunque	no	te	negaré	que	para	mí	sería	un	plan	perfecto.	—	Y	la	besó	mientras	ella se	volvía	a	reír. 



—Bueno,	podemos	ducharnos	y	salir	a	cenar	fuera,	¿no?	—propuso	ella. 



—Vale	 —aceptó	 él	 besándola,	 levantándose	 de	 la	 cama	 y	 dirigiéndose	 hacia	 el baño. 



—Oye,	 yo	 quiero	 ir	 primero	 —dijo	 Maira	 con	 voz	 de	 niña	 pequeña	 y	 corrió desnuda	para	pillarlo	justo	en	la	puerta. 



Dylan	rio	y	la	agarró	por	la	cintura	para	pararla,	la	giró	besándola	y	así,	sin	darse apenas	cuenta,	ya	estaban	otra	vez	pegados	debajo	del	chorro	de	la	ducha	mientras	no podían	apenas	separar	sus	bocas. 



Pocas	 horas	 después	 descartaron	 la	 idea	 de	 ir	 a	 cenar	 fuera	 y	 aprovecharon	 el servicio	 de	 habitaciones,	 pidiendo	 una	 suculenta	 cena	 que	 disfrutaron	 juntos	 y	 en albornoz,	contemplando	las	grandes	vistas	que	les	ofrecía	el	hotel. 



Al	 día	 siguiente,	 cuando	 se	 despertaron,	 decidieron	 ducharse	 e	 ir	 a	 desayunar	 al restaurante,	donde	le	esperaba	un	delicioso	desayuno	a	la	carta.	Entre	risas	y	momentos de	 confidencia	 Dylan	 le	 contó	 que	 para	 esa	 mañana	 tenían	 preparada	 una	 vista,	 El Riffelsee,	un	lago	con	unas	vistas	impresionantes	donde	llegarían	en	tren. 



Subieron	 de	 nuevo	 a	 la	 habitación	 para	 poder	 equiparse	 y	 con	 sus	 propias dificultades	 por	 no	 poder	 quitarse	 las	 manos	 de	 encima	 acabaron	 abrigados	 y	 listos para	pasar	el	día	en	la	nieve	y	visitando	una	de	las	tantas	maravillas	que	les	ofrecía	ese sitio. 



Aunque	 en	 el	 idioma	 oficial	 era	 el	 alemán,	 ellos	 consiguieron	 entenderse perfectamente	en	inglés	y	compraron	los	tickets	para	el	tren	cremallera	que	los	llevaría a	su	primer	destino.	Cuando	llegaron	a	su	parada	bajaron	y	siguieron	las	indicaciones que	 los	 llevó	 por	 un	 sendero,	 apareciendo	 pocos	 minutos	 después	 delante	 de	 un pequeño	lago	donde	se	reflejaba,	gracias	al	buen	día	que	hacía,	la	preciosa	montaña	de Matterhon. 



La	 cara	 de	 Maira	 se	 iluminó	 al	 ver	 ese	 paisaje	 tan	 bonito.	 Se	 había	 quedado parada	 poco	 después	 de	 salir	 del	 sendero	 con	 la	 mano	 levemente	 levantada	 hacia	 su boca,	que	la	tenía	abierta	por	la	impresión.	Aquel	lugar	la	hizo	sentir	tranquila,	la	hizo desconectar	 de	 todo	 el	 mundo	 que	 había	 fuera,	 sintió	 una	 paz	 interior	 como	 hacía tiempo	 que	 no	 sentía	 y	 notaba	 cómo	 todo	 su	 cuerpo	 se	 relajaba	 al	 admirar	 los contrastes	 de	 color	 que	 ofrecían	 el	 sol	 y	 la	 montaña	 reflejado	 en	 el	 agua.	 Dylan,	 que había	seguido	avanzando,	se	paró	al	darse	cuenta	que	ella	no	estaba	a	su	lado	y	se	giró y	quedó	maravillado	al	ver	lo	preciosa	que	estaba,	tan	natural	y	vulnerable	como	nunca la	había	visto	y,	sin	pensarlo,	le	hizo	una	foto	con	su	móvil,	donde	quedaría	retratado para	el	resto	de	su	vida	lo	perfecta	que	podía	llegar	a	ser.	Se	acercó	lentamente	a	ella para	intentar	no	distraerla	y	cuando	estuvo	a	su	lado	ella	lo	miró. 



Cuando	 conectaron	 sus	 ojos	 Maira	 fue	 incapaz	 de	 frenar	 toda	 la	 honda	 de sentimientos	que	tenía	y	sin	quererlo	se	los	transmitió	todos	a	él.	Dylan,	que	se	quedó sin	respiración	al	sentir	todo	lo	que	ella	estaba	pensando	se	acercó,	colocándose	a	su espalda	y	la	abrazó	acurrucándola	lo	más	cerca	de	él	que	pudo. 



Ella	inclinó	un	poco	la	cabeza	atrás,	apoyándola	en	su	hombro	mientras	no	podía

dejar	de	mirar	las	impresionantes	vistas. 



—Gracias.	 —Escuchó	 que	 susurraba	 ella	 al	 rato	 mientras,	 intentando	 no

deshacerse	de	su	abrazo,	se	giraba	para	mirarlo	a	los	ojos. 



Dylan	la	besó	lentamente	mientras	sentía	un	calor	que	le	recorría	todo	el	cuerpo	y acababa	en	su	estómago,	donde	ya	no	notaba	esas	mil	mariposas.	Ahora	el	sentimiento era	de	un	dolor	inexplicable,	pero	muy	delicioso. 



—Gracias	 a	 ti	 por	 querer	 compartir	 tu	 vida	 conmigo	 —le	 contestó	 él	 sin	 poder evitar	volver	a	rozar	sus	labios. 

—Tú	has	aceptado	que	soy	un	caso	perdido	y	además	me	has	traído	al	rincón	más

maravilloso	del	mundo,	así	que	tengo	mucho	que	agradecer	—expresó	ella	derritiendo por	completo	el	corazón	de	él. 



Juntos	 y	 sin	 soltarse	 las	 manos	 se	 dirigieron	 más	 cerca	 del	 agua,	 pasearon	 y exploraron	 la	 zona	 durante	 un	 buen	 rato	 hasta	 que	 decidieron	 sentarse	 en	 unas	 rocas cerca	del	agua. 



Mientras	 miraban	 el	 paisaje	 Maira	 empezó	 a	 hablar	 sin	 quitar	 la	 mirada	 de	 la montaña. 



—Creo	 que	 nunca	 te	 he	 hablado	 de	 mi	 padre.—Empezó	 ella,	 Dylan	 la	 miró

mientras	 ella	 seguía	 con	 la	 mirada	 fija—.	 Era	 un	 hombre	 tan	 bueno…	 Recuerdo	 que siempre	 venía	 a	 buscarme	 a	 la	 salida	 del	 colegio	 con	 un	 bocadillo	 de	 pan	 Bimbo	 y Nocilla,	 y	 me	 esperaba	 en	 el	 mismo	 pequeño	 rincón	 hacia	 donde	 yo	 corría automáticamente	al	tocar	la	sirena.	Recuerdo	también	que	cada	domingo	me	llevaba	a cenar	al	McDonald’s,	donde	me	compraba	mi	Happy	Meal	y	jugábamos	juntos	durante

horas	con	el	juguete	que	venía	en	el	menú. 



Dylan	 apretó	 su	 mano	 para	 hacerle	 saber	 que	 la	 estaba	 escuchando.	 No	 quería interrumpirla. 



—Sin	embargo	no	siempre	todo	era	bonito.	—Se	giró	para	mirarlo	unos	segundos

y	 apretó	 un	 poco	 más	 su	 mano	 antes	 de	 volver	 a	 mirar	 al	 frente—.	 Era	 alcohólico	 y habían	días	que	no	venía	a	buscarme	y	semanas	que	no	me	llevaba	a	cenar.	Muchas	de esas	tardes,	cuando	llegaba	a	casa,	lo	encontraba	desmayado	en	medio	del	comedor	o la	 cocina,	 rodeado	 de	 botellas	 vacías	 y	 yo,	 sacando	 las	 fuerzas	 de	 donde	 podía,	 lo limpiaba	 y	 lo	 ayudaba	 a	 meterse	 en	 la	 cama.	 —La	 vio	 con	 esa	 sonrisa	 irónica	 que tantas	 veces	 le	 había	 puesto	 a	 él—.	 Yo	 sé	 que	 era	 un	 padre	 genial	 y	 que	 no	 era	 su intención	dejar	una	huella	tan	marcada	en	mi	vida,	porque	sé	que	parte	de	mi	miedo	de dejar	a	cualquier	persona	a	acercarse	a	mí	se	inició	el	día	en	el	que	lo	vi	en	una	cama de	 hospital	 y	 con	 solo	 5	 años	 mi	 padre	 se	 estaba	 despidiendo	 de	 mí	 y	 yo	 apenas	 era consciente	de	ello. 



Dylan	notó	que	la	voz	de	ella	se	quebraba	y	se	acercó	un	poco	más	para	abrazarla

por	los	hombros.	Maira	casi	ni	se	movió. 



—Sé	que	al	perder	a	la	persona	que	más	había	querido	y	que	más	había	cuidado

me	 afecto	 de	 tal	 manera	 que	 nunca	 más	 quise	 que	 nadie	 entrara	 de	 esa	 forma	 en	 mi vida.	 —	 Se	 giró	 y	 lo	 miró	 directamente	 a	 los	 ojos—.	 Cuando	 apareció	 Toni	 lo	 sentí diferente,	 al	 igual	 que	 Encarna.	 Ellos	 fueron	 el	 pilar	 que	 me	 acompañó	 durante	 años. 

Toni	 era	 la	 persona	 que	 más	 me	 entendía	 en	 el	 mundo,	 sabía	 que	 él	 comprendía	 mis sentimientos.	—No	apartó	la	mirada	de	sus	ojos	y	él	se	quedó	totalmente	hechizado	por la	 intensidad	 de	 los	 de	 ella—.	 Cada	 persona	 que	 ha	 logrado	 entrar	 en	 mi	 vida	 lo	 ha hecho	 de	 una	 manera	 lenta	 y	 discreta,	 pero	 con	 tu	 llegada	 has	 logrado	 desmontar	 mis esquemas	de	arriba	abajo	y	has	conseguido	que	desde	el	primer	calambre	que	sentí	al tocar	 tu	 piel	 —ambos	 sonrieron	 recordando	 que	 así	 había	 sido,	 que	 los	 dos	 habían sentido	esa	conexión	tan	eléctrica—,	mi	cabeza	dejó	de	funcionar	de	la	misma	manera. 

Has	hecho	que	cada	parte	de	mi	cuerpo	te	desee	a	todas	horas,	que	mi	mente	no	deje	de pensar	 en	 ti	 ni	 un	 minuto	 y	 que	 con	 tu	 simple	 compañía	 yo	 me	 sienta	 tan	 feliz	 que	 no tengo	ni	palabras	para	describirlo	—	le	confesó	sin	pensarlo	mirándolo. 



Dylan	 se	 quitó	 el	 guante	 para	 poder	 tocarla	 directamente,	 piel	 con	 piel,	 y	 le acarició	las	mejillas	y	la	besó,	dejando	que	todos	sus	sentimientos	volaran	libres	con su	contacto,	sintiendo	ese	cosquilleo	tan	familiar	al	tocarla.	Maira	se	separó	un	poco	y apoyó	su	frente	en	la	de	él. 



—Por	 eso	 te	 pido	 que	 tengas	 mucha	 paciencia	 conmigo,	 que	 si	 vamos	 a	 pasar	 el resto	de	nuestras	vidas	unidos	—Maira	se	asustaba	solo	de	pensar	en	que	eso	podía	ser cierto—	tienes	que	saber	que	nos	pelearemos	mucho,	que	puedo	ser	la	más	cabezota	y pedirte	que	me	dejes	mi	espacio	o,	por	otro	lado,	puedo	ser	tan	pensada	que	no	me	voy a	separar	de	ti	ni	un	momento,	pero	por	todo	lo	que	sea	que	esté	por	venir	solo	quiero recordarte	 que	 eres	 especial,	 Dylan,	 has	 entrado	 con	 tanta	 fuerza	 en	 mí	 que	 no	 tengo palabras	para	explicarlo. 



Dylan	la	volvió	a	besar	al	escuchar	su	confesión,	al	saber	que	no	era	el	único	tonto en	sentirse	vulnerable	y	fuerte	a	la	vez	por	estar	a	su	lado,	al	sentir	que	no	solo	ella	era especial	para	él	sino	que	ella	lo	consideraba	especial	y,	sobre	todo,	esa	confesión	de que	quería	pasar	el	resto	de	su	vida	con	él. 



—Preciosa,	eres	única	y	para	no	saber	ni	cómo	explicarlo	acabas	de	hacer	que	me

derrita	 a	 tus	 pies.	 —Sonrió	 mirándola—.	 Eso	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 estamos	 en	 una montaña	 rodeados	 de	 nieve…	 —Río,	 Maira	 no	 pudo	 evitar	 besarlo—.	 Eres	 especial para	mí	también	y	por	mil	cosas	que	estén	por	venir	siempre	voy	a	luchar	por	ti,	porque todas	esas	cosas	que	puedan	llegar	a	pasar	nunca	me	harán	tirar	la	toalla	y	siempre	voy a	estar	aquí	para	ti,	siempre	—sentenció	besándola. 



Cuando	 llegó	 la	 hora	 de	 comer	 decidieron	 bajar	 al	 pueblo	 y	 disfrutar	 de	 algún manjar	en	un	restaurante	de	la	zona.	Ese	día	aprovecharon	las	piscinas	climatizadas	del hotel	 y	 las	 saunas	 para	 pasar	 una	 tarde	 de	 desconexión	 rodeados	 de	 un	 paisaje increíble. 



Los	días	pasaron	muy	rápido,	visitaron	el	Matterhorn	Glacier	Paradise	y	comieron

observando	sus	preciosas	vistas.	Disfrutaron	su	último	día	conociendo	la	aldea	Zmutt situada	en	la	cara	norte	de	Matterhorn	y	al	volver	se	dieron	un	relajante	baño	juntos	y una	 noche	 de	 sexo	 donde	 acabaron	 durmiendo	 juntos	 y	 abrazados,	 deseando	 que	 esos días	no	acabaran	nunca. 



Pero	lo	bueno	siempre	acaba	pronto	y	el	miércoles,	después	de	un	buen	desayuno, 

se	pusieron	en	marcha	para	el	largo	camino	que	les	esperaba	de	vuelta	aeropuerto	de Genève,	donde	su	avión	salía	a	las	18:20	y	los	llevaría	de	nuevo	a	la	realidad. 



A	su	llegada	a	Barcelona	decidieron	ir	a	cenar	algo	antes	de	que	Dylan	la	dejara

en	 su	 casa	 y	 entre	 risas	 y	 caricias	 decidieron	 que	 su	 siguiente	 destino	 tenía	 que	 estar marcado	por	playas	paradisiacas	y	muchos	mojitos. 



Cuando	la	dejó	en	casa	y	Maira	estaba	dispuesta	a	bajar	del	coche	Dylan	la	paró	y

la	hizo	girar	para	mirarla	a	los	ojos. 



—Han	 sido	 unos	 días	 increíbles	 a	 tu	 lado	 y	 sé	 que	 esto	 es	 el	 principio	 de	 algo maravilloso	que	esta	por	venir.	—La	beso. 



—Gracias	a	ti	por	prepararme	el	mejor	viaje	de	mi	vida	—le	agradeció	sin	apenas

apartarse	de	sus	labios. 



—Ahora,	 de	 verdad	 te	 lo	 pido,	 baja	 ya	 del	 coche	 o	 pienso	 arrancarte	 la	 ropa	 y hacértelo	aquí	en	medio.	—Rio	él	mientras	ella	negaba	con	la	cabeza	y	lo	besaba	otra vez. 



—¿Qué	pensarían	los	vecinos?	—Sonrió	fingiendo	que	se	escandalizaba. 



—Pues	qué	suerte	tiene	esa	chica	por	estar	con	un	hombretón	como	ese	—bromeó. 



—Bueno,	 bueno,	 bueno…	 Será	 al	 revés,	 ¿no?	 —Le	 dio	 un	 golpe	 cariñoso	 en	 el hombro. 



—Sí,	preciosa,	la	verdad	es	que	tengo	la	suerte	de	ser	solo	yo	el	que	te	tenga	y	que todos	 los	 hombres	 se	 mueran	 de	 envidia	 a	 mi	 paso	 —le	 susurró	 antes	 de	 volver	 a besarla	lentamente. 



Maira	lo	miró	a	los	ojos	durante	un	minuto	sin	poder	separarse	de	él,	como	si	la

hubiera	hechizado. 



—Me	reitero,	preciosa.	Como	sigas	mirándome	así	hoy	no	sales	de	este	coche.	—

La	volvió	a	besar. 



—Vale,	vale,	ya	me	bajo	—dijo	abriendo	la	puerta	y	saliendo	del	coche. 



Dylan	salió	justo	a	la	vez	y,	como	buen	caballero	que	era,	le	cogió	la	maleta	y	la acompañó	 a	 la	 puerta.	 La	 despedida	 fue	 difícil,	 pero	 al	 final	 consiguieron	 separarse. 

Cuando	 él	 estaba	 a	 punto	 de	 entrar	 en	 el	 coche	 escuchó	 cómo	 Maira	 lo	 llamaba	 y	 se giró. 



—Dylan,	 seguro	 que	 estamos	 haciendo	 lo	 correcto,	 ¿no?	 ¿Seguro	 que	 podremos con	todo	lo	que	esté	por	venir?	—preguntó	ella	algo	insegura,	pero	a	la	vez	sintiéndose la	mujer	más	feliz	de	la	tierra. 



—Sí,	preciosa,	mientras	estemos	juntos	todo	irá	bien	—sentenció	él	lanzándole	un

beso	y	subiendo	al	coche. 



Maira	entró	en	la	casa	y	al	cerrar	la	puerta	se	apoyó	en	ella	de	espaldas	y	se	dejó caer	hasta	el	suelo,	donde	abrazó	sus	rodillas	y	se	permitió	llorar,	llorar	de	felicidad. 
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Pocas	semanas	después	todos	sabían	lo	feliz	que	estaba	siendo	Maira	con	Dylan	y

a	casi	ninguno	de	sus	compañeros	le	importaba	mientras	ella	fuera	feliz	y	no	interfiera de	lleno	con	su	trabajo. 



Maira	 estaba	 en	 el	 despacho	 hablando	 con	 Nora,	 escogiendo	 cuál	 sería	 su siguiente	movimiento	para	poder	quedarse	con	el	cargamento	de	coches	de	lujo	que	la siguiente	 semana	 llegaría	 a	 España.	 Era	 uno	 de	 los	 mayores	 botines	 que	 podrían llevarse,	además	de	tener	varios	apalabrados	en	el	mercado	negro	para	venderlos. 



—Maira,	 tenemos	 que	 pensar	 con	 la	 mente	 clara.	 —La	 miró	 Nora—.	 Es	 decir, tenemos	 que	 calcular	 que	 el	 cargamento	 completo	 es	 de	 18	 coches	 y	 nosotros podríamos	quedarnos	5.	James	puede	hacer	una	modificación	informática	y	poner	que

en	ese	cargamento	solo	venían	12	coches	y	no	18. 



—Sí,	yo	también	lo	veo	claro	eso,	pero	tenemos	que	pensar	que	para	cargarlos	hay

que	 tener	 un	 tráiler	 lo	 suficientemente	 grande	 para	 que	 entren	 todos.	 Piensa	 que	 cada vez	que	nos	hemos	llevado	coches	de	un	cargamento	han	sido	2,	que	hemos	conducido

nosotros	mismos	hasta	nuestro	taller. 



—Toni	 se	 puede	 encargar	 de	 eso.	 Es	 el	 jefe	 de	 seguridad.	 Podemos	 sacar	 de	 la empresa	 uno	 de	 los	 camiones	 sin	 que	 nadie	 sepa	 que	 realmente	 lo	 hemos	 hecho. 

Informáticamente	James	puede	poner	que	salga	como	si	estuviera	en	el	taller,	¿no? 



—¡¿Cómo	puedes	ser	tan	grande?!	—	le	dijo	a	su	amiga—.	¡Eso	es	perfecto! 



Nora	 llamó	 a	 Jairo	 para	 contarle	 las	 novedades.	 Él	 convocó	 una	 reunión	 para	 el miércoles	 por	 la	 mañana	 donde	 acabarían	 de	 preparar	 el	 plan.	 Mientras	 su	 amiga hablaba	su	móvil	sonó. 

Pi...	Pi…	Pi…



—¡Hola,	guapo!	¿Ya	me	echas	de	menos? 



+Eso	siempre,	¡ya	lo	sabes!	—Rio	Dylan	al	otro	lado. 



—¿Qué	necesitas?	Sabes	que	estoy	trabajando... 



+Ya,	lo	siento.	Esta	noche	cenamos	juntos... 



—Vale,	¡me	parece	bien!	¿Dónde? 



+Bueno,	la	pregunta	sería	más	bien	con	quién... 



—¡Dylan!	¿Con	quién	vamos	a	cenar?	—preguntó	asustada	ella. 



+Con	mi	hermana	Ana	y	su	marido.	Me	acaban	de	llamar	para	decirme	que	estarán

hasta	mañana	por	la	mañana	en	Barcelona	por	trabajo	y	sin	los	niños	y	les	encantaría cenar	con	nosotros... 



—¿Pero	les	has	hablado	de	mí? 



+¡Por	supuesto.	¡Yo	presumo	de	ti	por	todos	lados,	preciosa! 



—....	Madre	mía...	¡Me	ha	dado	el	nervio	solo	de	pensarlo!	¡Además	es	lunes!	No

podré	estar	hasta	muy	tarde,	¿lo	sabes	no? 



+Sí,	no	te	preocupes.	No	creo	que	aguanten	mucho... 



Nora	se	giró	y	miró	con	una	sonrisa	al	ver	a	su	amiga	hablando	por	teléfono	con	su novio,	algo	que	no	creía	que	fuera	a	ver	en	un	mucho	tiempo. 



—Bueno,	Dylan,	te	tengo	que	dejar,	que	mi	trabajo	me	espera.	¡Hablamos	luego! 

—Y	colgó	el	teléfono. 



—¡Para	 de	 mirarme	 así!	 —le	 soltó	 Maira	 a	 Nora	 mientras	 se	 ponía	 roja	 de vergüenza. 



—¡Es	que	de	verdad,	quién	te	ha	visto	y	quién	te	ve!	¡No	me	lo	creo!	—rio	Nora

—.	¿Así	que	cena	familiar? 



—¡Cotilla!	—Rio	Maira	tirándole	un	bolígrafo	de	manera	amistosa. 



—Me	encanta	verte	así	de	feliz,	lo	sabes,	no?	—	se	acercó	a	su	amiga	y	la	abrazó. 



—Es	todo	tan	raro...	Pero	yo	también	estoy	contenta	con	todo	lo	que	está	pasando. 



Varias	 horas	 después	 Dylan	 había	 llegado	 a	 recoger	 a	 Maira	 a	 su	 casa	 y	 estaba sentado	 en	 su	 cama	 mientras	 esta	 no	 paraba	 de	 dar	 vueltas	 probándose	 cosas, quitándoselas…



—Maira.	—Ella	no	contestaba	y	seguía	a	lo	suyo—.	Maira...	—Ninguna	respuesta. 

Se	 levantó,	 la	 abrazó	 por	 la	 espalda	 y	 ella	 se	 paró	 de	 golpe—	 Preciosa,	 estarás perfecta	con	lo	que	te	pongas.	No	estés	tan	nerviosa.	Es	solo	mi	hermana	y	su	marido. 



—Dylan,	 no	 puedo	 evitar	 estar	 nerviosa...	 Es	 tu	 familia	 y	 no	 quiero	 parecer	 una cualquiera	—dijo	girándose	para	mirarlo. 



Él	colocó	sus	manos	en	las	mejillas	de	ella	y	la	obligó	a	mirarlo	a	los	ojos. 



—Maira,	les	encantaras	seguro.	Eres	perfecta	y	me	tienes	loco	tal	y	como	eres,	y

estoy	más	que	seguro	que	mi	hermana	estará	feliz	con	solo	conocerte.	—Notó	que	ella se	 relajaba.	 Entonces	 se	 acercó	 a	 su	 boca	 y	 le	 dio	 un	 beso	 lento	 y	 tierno	 para transmitirle	 toda	 la	 tranquilidad	 que	 pudo—.	 Y	 no	 eres	 una	 cualquiera	 —afirmó—. 

Eres	la	primera	chica	que	van	a	conocer	oficialmente. 



—¡¿Qué?!	Dylan...	¡Eso	no	sé	si	me	ayuda!	—Volvió	a	ponerse	nerviosa	y	Dylan

no	pudo	más	que	reír—.	Dylan,	es	tu	familia.	Si	no	les	gusto	o	si	no	les	caigo	bien... 

¡Por	dios!	¡Que	es	tu	familia! 



Pasados	 15	 minutos	 ya	 estaban	 sentados	 en	 el	 coche	 de	 Dylan	 de	 camino	 al restaurante	 donde	 iban	 a	 encontrarse	 con	 su	 hermana.	 Cuando	 aparcaron	 él	 cogió	 a Maira	de	la	mano	antes	de	que	saliera	del	coche. 



—Escúchame,	preciosa.	Eres	perfecta	y	mi	hermana	va	a	estar	encantada	contigo. 

Sé	lo	difícil	que	es	para	ti	porque	nunca	has	tenido	que	enfrentarte	a	una	familia	real	y ahora	sabes	que	es	importante	para	mí	que	entres	en	la	mía,	pero...	—Maira	lo	miraba atentamente—	les	encantarás	porque	lo	que	me	hace	feliz	a	mí	les	hace	feliz	a	ellos. 



Maira	se	acercó	y	lo	besó.	Luego	apoyó	su	frente	a	la	de	Dylan	y	le	susurró:



—¡Gracias!	—Y	volvió	a	besarle. 



Cuando	 entraron	 Dylan	 dirigió	 directamente	 a	 Maira	 hacia	 una	 mesa	 donde	 una pareja	ya	estaba	bebiendo	vino. 



—¡Hola,	chicos!	—los	saludó	Dylan	al	llegar	a	la	mesa. 



Cuando	 se	 giraron	 Maira	 vio	 que	 la	 hermana	 de	 Dylan	 y	 Dylan	 tenían	 la	 misma sonrisa	y	el	mismo	color	de	ojos.	Ella	abrazó	a	su	hermano	enseguida	y	Dylan	luego	le dio	la	mano	al	hombre	que	había	justo	al	lado,	un	chico	alto	con	el	pelo	castaño	y	una amplia	sonrisa. 



—Ana,	te	presento	a	Maira	—dijo	Dylan	acercándose	a	Maira	y	abrazándola	por

la	cintura.	Su	hermana	enseguida	sonrió. 



—¡Encantada,	 Maira!	 —respondió	 abrazándola,	 Maira	 sonrió—.	 Ya	 era	 hora	 de que	alguien	pusiera	firme	a	este	señorito.	No	siempre	tiene	que	ser	él	quien	ponga	a	la gente	firme,	ya	me	entiendes…	—comentó	mirando	a	su	hermano	y	guiñándole	un	ojo. 



—Vamos	 a	 sentarnos	 y	 a	 cenar	 ya,	 ¿no?	 —dijo	 Dylan	 de	 golpe	 cortando	 a	 su hermana. 



Dos	 horas	 después	 ya	 se	 estaban	 comiendo	 el	 postre	 y	 Maira	 ya	 había	 perdido todos	 los	 nervios,	 ya	 pensaba	 que	 la	 hermana	 y	 el	 cuñado	 de	 Dylan	 eran	 increíbles. 

Cada	vez	que	los	miraba	podía	imaginar	lo	perfecta	que	había	sido	su	vida,	con	todos sus	hermanos	y	sus	padres. 



Se	despidieron	de	ellos	poco	después	del	postre	y	ellos	dos	se	fueron	a	casa	de

Dylan. 



—¿Qué	te	han	parecido?	—preguntó	Dylan	en	el	coche	de	camino. 



—¡Pues	 la	 verdad	 es	 que	 genial!	 Tu	 hermana	 y	 tú	 os	 parecéis	 muchísimo	 —Le sonrió	ella. 



Cuando	llegaron	a	casa	de	Dylan,	Maira	le	dijo	que	no	se	encontraba	demasiado

bien,	se	tomó	una	tila	y	se	fue	a	dormir. 



Cuando	se	quedó	sola	en	la	habitación,	estirada	en	la	cama,	empezó	a	pensar	en	la

velada	de	esa	noche	y	se	dio	cuenta	de	la	suerte	que	tenía	Dylan	al	tener	a	una	familia como	esa.	Inevitablemente,	el	pensamiento	que	tenía	desde	hacía	semanas	en	su	cabeza volvió	a	su	mente	y	sin	poder	evitarlo	empezó	a	llorar	en	silencio.	Estaba	tan	sumida en	sus	pensamientos	que	no	se	percató	de	que	Dylan	acababa	de	entrar	en	la	habitación. 

Él	 se	 acercó	 a	 darle	 un	 beso	 de	 buenas	 noches	 cuando	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 estaba llorando. 



—Maira,	preciosa...	—Maira	se	asustó	al	escucharlo	y	abrió	los	ojos	para	mirarlo

—.	Eh,	tranquila...	Ven...	—Dylan	saltó	como	pudo	al	otro	lado	y	se	sentó	en	la	cama, apoyándola	a	ella	en	él	para	abrazarla	bien. 



Cuando	llevaban	varios	minutos	así	Maira	habló. 



—Dylan,	tengo	que	contarte	algo...	—dijo	mientras	su	corazón	se	aceleraba. 



—Dime,	preciosa. 



—¿Recuerdas	 el	 día	 que	 viniste	 a	 buscarme	 que	 me	 encontraste	 llorando?	 —Se sentó	 para	 poder	 mirarlo	 a	 los	 ojos.	 Este	 asintió—.	 ¿Recuerdas	 que	 el	 día	 anterior, cuando	me	dejaste	en	mi	casa,	James	estaba	esperando	con	su	coche	aparcado? 



—Sí,	lo	recuerdo. 



—Bien.	—Respiró	hondo	mientras	algunas	lágrimas	salían	sin	querer	de	sus	ojos, 

Dylan	se	las	limpió	delicadamente	con	el	dedo—.	Aquel	día	me	trajo	algo. 



—Maira,	si	no	quieres	contármelo	lo	entenderé.	Puedo	esperar,	no	tienes	por	qué

forzarte	a	hacerlo	—dijo	agarrándola	de	la	cara	y	haciendo	que	lo	mirara. 



—Pero	 quiero	 hacerlo...	 Necesito	 quitarme	 esto	 de	 encima...	 —Lo	 miró	 y	 siguió contándole—.	Bien,	cuando	entramos	a	mi	casa	me	dijo	que	esa	tarde,	cuando	estaba

de	visita	en	el	hospital,	al	salir	de	la	consulta	con	su	doctor	la	mujer	de	este	se	acercó a	hablar	con	él.	—	Respiró	hondo	y	levantó	la	cabeza	para	mirarlo	directamente	a	los ojos—.	Dice	que	cuando	vio	a	esa	mujer	se	quedó	en	 shock,	que	esa	mujer	era	idéntica a	mí,	pero	con	el	pelo	de	color	rubio	y	unos	años	de	más. 



—Maira,	¿quieres	decir	que	esa	mujer	es...?	—Ella	lo	cortó	de	golpe. 



—Sí.	James,	al	llegar	a	casa,	no	pudo	evitar	dejar	de	pensar	en	eso	durante	toda	la tarde,	hasta	que	la	curiosidad	le	pudo	y	buscó	en	internet	toda	la	información	que	pudo. 

Dylan,	 esa	 mujer	 es	 mi	 madre	 biológica	 —aseveró	 mientras	 no	 podía	 evitar	 que	 más lagrimas	cayeran	de	sus	ojos. 



Dylan	tiró	un	poco	de	ella	y	la	volvió	a	abrazar. 



—Preciosa	mía...	—dijo	mientras	ella	lloraba	en	su	pecho. 



Pocos	minutos	después	Maira	ya	había	recuperado	un	poco	la	compostura. 



—Verte	 hoy	 con	 tu	 hermana,	 escucharos	 hablar	 de	 la	 familia	 que	 tenéis,	 me	 ha hecho	pensar	que	quizás	debería	conocer	a	esa	señora,	pedirle	una	explicación	de	por qué	me	abandonó...,	nos	abandonó	—rectificó	pensando	en	su	padre. 



—¿Tú	estás	segura?	—preguntó	Dylan	mirándola	a	los	ojos. 



—Sí.	Creo	que	merezco	una	explicación.	—Lo	miró	con	los	ojos	brillantes	por	las

lágrimas. 



—Si	realmente	quieres	ir	y	quieres	que	te	acompañe	sabes	que	lo	haré	sin	ningún

problema. 



—Ya	lo	sé.	Creo	que	indirectamente	has	sido	tú	quien	me	ha	ayudado	a	decidirme

—dijo	dándole	un	tierno	beso. 



—Maira,	podemos	ir	cuando	quieras. 



—Quiero	ir	mañana	—sentenció	ella. 



Dylan	se	quedó	sorprendido.	Maira	había	pasado	de	no	querer	contar	nada	de	la

noticia	de	su	madre	a	querer	conocerla	al	día	siguiente,	pero	él	sabía	que	si	eso	es	lo que	ella	quería,	es	lo	que	tendría. 





—Pues	 mañana	 iremos,	 preciosa.	 ¡Cuando	 tú	 estés	 preparada!	 —expresó

besándola	otra	vez. 



—Mañana	llamaré	a	James	por	la	mañana	y	le	diré	que	me	dé	toda	la	información

que	 tenga	 —dijo	 Maira	 mirando	 a	 su	 chico—.	 ¡Gracias!	 —dijo	 de	 manera	 sincera	 y abrazándolo. 



Una	 hora	 después	 estaban	 los	 dos	 estirados	 en	 la	 cama	 abrazados.	 Dylan	 notó cómo	la	respiración	de	Maira	se	ralentizaba	y	entonces,	cuando	vio	que	ella	dormía,	se durmió	él	más	tranquilo. 



La	 mañana	 siguiente	 Maira	 le	 mandó	 un	 mensaje	 a	 Nora	 diciendo	 que	 no	 iría	 a trabajar	y	que	la	cubriera.	Dylan	también	se	tomó	el	día	libre	en	su	trabajo	y	después de	pasear	juntos	a	Jack	y	de	volver	a	casa	llamaron	a	James. 



Pi…	Pi…	Pi…



—¡James! 



+¡Maira,	 qué	 sorpresa!	 ¿Todo	 bien?	 Me	 ha	 dicho	 Nora	 que	 no	 vas	 al	 despacho hoy. 



—No,	me	he	tomado	el	día	por	asuntos	personales. 



+¿Pero	qué	pasa?	¿Todo	bien? 



—Necesito	que	me	des	toda	la	información	que	encontraste	sobre	ella,	por	favor. 



+Maira,	claro	que	sí.	Estaba	esperando	a	que	me	la	pidieras.	Ahora	mismo	te	la

mando	al	móvil. 

—¡Gracias!	Gracias	por	todo,	James. 



+¿Necesitas	que	te	acompañe?	Puedo	estar	en	tu	casa	en	20	minutos	si	quieres. 



—No.	Dylan	está	aquí	y	él	me	acompañará. 



+¿Dylan? 



—Sí. 

+Maira,	no	es	por	hacerme	pesado,	pero	no	me	fio	nada	de	ese	chico.	Yo	sé	que	te

hace	feliz	y	que	estás	bien	con	él... 



—Sí	y	no	quiero	hablar	más	de	ese	tema.	Ya	lo	sabes	de	sobra. 



+Solo	te	digo	que	tengas	cuidado. 



—Vale,	gracias	por	la	advertencia	—soltó	ella	de	manera	irónica. 



+Bueno,	ahora	mismo	te	mando	toda	información. 



—Vale,	¡gracias,	James!	¡Hablamos	más	tarde!	—Y	colgó	el	teléfono. 



Dylan	la	miró. 



—¿Y	bien?	—le	preguntó. 



—Ahora	 mismo	 me	 envía	 la	 información	 al	 móvil	 —le	 contestó—.	 ¿Crees	 que estoy	preparada	para	esto? 



—¡Tú	estás	preparada	para	todo	lo	que	te	pase,	preciosa!	—exclamó	acercándose

a	ella,	que	estaba	sentada	en	el	sofá	para	darle	un	beso. 



La	 información	 llegó	 pocos	 minutos	 después	 a	 su	 móvil	 y	 después	 de	 leerla	 mil veces	Maira	decidió	que	esa	misma	tarde	iría	a	conocerla	en	persona. 

Después	 de	 un	 medio	 día	 infinito	 en	 el	 que	 Maira	 no	 pudo	 apenas	 comer	 y	 no paraba	 de	 moverse,	 decidió	 que	 era	 el	 momento	 de	 ir.	 Subieron	 al	 coche	 de	 Dylan	 y ella	 no	 podía	 parar	 de	 mover	 la	 pierna	 mientras	 Dylan	 la	 agarraba	 de	 la	 mano	 para tranquilizarla.	 El	 GPS	 marcaba	 que	 quedaban	 menos	 de	 5	 minutos	 para	 llegar	 al destino. 



—Dylan,	 creo	 que	 no	 puedo	 hacerlo...	 —titubeó	 girándose	 a	 mirarlo	 mientras paraban	en	un	semáforo. 



—¿Cómo	que	no?	Ya	estamos	casi	allí.	¡Seguro	que	todo	sale	bien!	—La	animó	él. 



—¡Que	no…,	que	no!	¿Qué	pasa	si	no	quiere	verme?	Por	algo	me	abandonó,	¿no? 

No	 creo	 que	 quiera	 saber	 nada	 de	 mí.	 —Su	 mirada	 había	 cambiado	 completamente, reflejaba	miedo. 



—Maira,	tranquila...	¡Todo	saldrá	bien!	—Apretó	su	mano	cariñosamente. 



—No,	 no,	 no,	 no	 —repetía	 ella—	 ¡No	 puedo!	 Ella	 me	 abandonó,	 eso	 es	 que	 no quiere	saber	nada	de	mí.	¿Por	qué	voy	yo	a	querer	ir	a	verla? 



—Porque	necesitas	respuestas,	preciosa. 



—¡Ahora	 no	 las	 quiero!	 No	 las	 quiero....	 ¡No	 quiero	 nada	 que	 venga	 de	 ella!	 —

replicó	ella	de	golpe	subiendo	el	tono	de	voz	y	soltando	la	mano	de	Dylan. 



—Pero	 Maira...	 Si	 eras	 tú	 la	 que	 estaba	 convencida	 de	 ir.	 ¿Por	 qué	 ahora	 de repente	no	quieres? 



—¡Que	no!	¡Que	no	quiero	ir	y	punto!	¡Esa	mujer	no	merece	ni	un	segundo	de	mi

tiempo!	—finalizó	ella. 



—Maira,	preciosa,	pero	si	vamos	de	camino...	Si	te	enfrentas	a	ella	y	le	dices	todo lo	 que	 piensa	 quizás	 te	 sentirás	 mejor	 —le	 explicó	 él	 mirándola	 cuando	 paró	 en	 el semáforo. 



—¡Que	no!	¡Que	no	quiero	ir!	—le	espetó	ella	de	mala	gana—.	¡Que	des	la	vuelta

y	nos	volvamos	a	casa	o	adonde	sea! 



—Preciosa,	no	creo	que	eso	sea	lo	mejor	que	podamos	hacer...	Son	los	nervios... 

—	intentó	decirle	lo	más	amablemente	posible,	aunque	el	tono	que	ella	estaba	usando con	él	lo	estaba	cabreando. 



—¡Que	no!	¡Si	quieres	ir	vas	tú	solo!	—le	soltó	ella	de	golpe. 



—¿Pero	por	qué	narices	lo	estás	pagando	conmigo?	Son	los	nervios,	Maira...	—

dijo	él	subiendo	sin	querer	el	tono	de	voz. 



—¡QUE	NO	ME	DA	LA	GANA	IR!	—le	soltó	ella	de	golpe—.	¡Que	te	vayas	tú

solo	si	tantas	ganas	tienes!	—Y	abrió	la	puerta	sin	darle	tiempo	a	Dylan	de	parar	y	la cerró	con	un	portazo. 



Dylan	 la	 vio	 desaparecer	 entre	 la	 gente,	 ya	 que	 él	 no	 podía	 bajar	 del	 coche	 y seguirla.	 Aparcó	 el	 coche	 en	 el	 primer	 parking	 que	 encontró	 e	 intentó	 llamarla	 por teléfono,	pero	ella	no	contestaba. 



Cogió	 su	 coche	 y	 se	 fue	 hasta	 su	 casa	 a	 ver	 si	 estaba	 allí,	 pero	 nadie	 abrió	 la puerta	y	no	había	ninguna	luz	encendida.	La	intentó	llamar	durante	dos	horas	hasta	que se	cansó	por	completo	y	se	fue	a	su	piso.	Estaba	sentado	en	el	sofá	con	Jack	a	su	lado cuando	 su	 móvil	 empezó	 a	 sonar.	 Lo	 cogió	 corriendo	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 fuera Maira	pero	no	era	ella,	era	Toni. 



Pi…	Pi…Pi…



—¡Hola!	 Solo	 te	 llamo	 para	 que	 sepas	 que	 ella	 está	 en	 mi	 casa	 con	 Nora	 y conmigo.	Ahora	mismo	están	las	dos	en	el	comedor	hablando. 



+¡Gracias	 a	 dios!	 Un	 día	 esta	 amiga	 tuya	 me	 va	 a	 matar	 de	 un	 infarto.	 Lo	 sabes, 

¿no? 



—¡Sí!	Ya	sabes	que	tienes	que	tener	paciencia...	Nos	lo	ha	contado	todo	y,	bueno, 

creo	que	deberías	venir	para	hablar	con	ella. 



+¡Vale!	Envíame	la	dirección	de	tu	casa	y	llegaré	lo	antes	posible. 



—Sí,	 ahora	 mismo	 te	 la	 mando.	 Gracias	 por	 ayudarla	 tanto,	 Dylan.	 Necesitaba	 a alguien	como	tú	para	acabar	de	ser	feliz. 



+¡Ahora	nos	vemos,	Toni! 



Dylan	 colgó	 el	 teléfono	 y	 se	 quedó	 mirando	 la	 pantalla	 durante	 unos	 segundos. 

Ahora	 ya	 no	 tenía	 cómo	 echar	 marcha	 atrás	 y	 deseaba	 hacerlo	 con	 todas	 sus	 fuerzas. 

Esa	 chica	 había	 cambiado	 su	 vida	 y	 era	 algo	 que	 no	 esperaba.	 Se	 levantó	 y	 se	 fue	 a buscarla. 



Al	llegar,	Toni	lo	recibió	con	un	amistoso	abrazo	y	lo	guio	por	la	casa	hasta	llegar a	una	habitación	donde	vio	a	Maira	sentada	de	espaldas,	con	Nora	en	el	suelo	delante de	 ella	 mientras	 hablaban.	 Nora,	 al	 verlo	 llegar,	 se	 levantó	 y	 le	 dijo	 a	 su	 amiga	 que tenía	 que	 ir	 a	 por	 una	 bebida.	 Al	 pasar	 por	 al	 lado	 de	 Dylan	 le	 puso	 la	 mano	 en	 su hombro	y	le	dio	un	apretón	cariñoso.	Él	sonrió. 



Antes	 de	 que	 Dylan	 cerrara	 la	 puerta	 detrás	 suyo	 Maira	 ya	 se	 había	 girado	 a mirarlo.	 Dylan	 se	 aceró	 a	 ella	 y	 se	 sentó	 a	 una	 distancia	 prudente	 en	 el	 mismo	 sofá donde	ella	estaba.	Cuando	notó	que	iba	hablar	la	cortó. 



—Maira,	escúchame	antes	de	que	me	digas	nada.	No	quería	sonar	grosero	contigo

antes,	no	quería	sonar	autoritario,	mandón	o	cualquier	cosa	que	se	te	haya	pasado	por la	 cabeza.	 —La	 miró	 a	 los	 ojos—.	 Eres	 una	 de	 las	 personas	 más	 valientes	 que conozco,	 has	 sobrevivió	 sin	 tu	 madre	 toda	 tu	 vida	 y	 has	 sabido	 ganarte	 tu	 comida	 a pulso.	No	solo	eso.	Tienes	a	Encarna	contigo	y	le	pagas	muy	bien	al	mes,	además	de darle	un	techo	donde	vivir	sin	tener	que	pagar	nada	de	alquiler.	Tienes	unos	amigos	que te	 quieren	 como	 si	 fueran	 tu	 familia	 de	 sangre.	 Eres	 valiente,	 inteligente,	 además	 de divertida,	cariñosa,	pero	sobre	todo	eres	luchadora.	—Maira	empezó	a	llorar	de	nuevo al	escuchar	esas	palabras	de	Dylan.	Este	se	acercó	a	ella	y	le	limpió	las	lágrimas—. 

Todas	las	personas	que	te	tenemos	en	nuestra	vida	sabemos	cómo	eres	y	si	ella	quiso perdérselo	¡es	su	problema!	Entiendo	que	tengas	miedo...	El	miedo	es	algo	que	todos sentimos,	preciosa.	Entiendo	que	no	quieres	ir	para	que	te	cierre	la	puerta	en	la	cara, pero	 también	 entiendo	 que	 quieras	 ir	 para	 tener	 tus	 respuestas.	 Después	 de	 tanto sufrimiento	¡las	mereces	más	que	nadie! 



Maira	no	aguantó	más	y	lo	abrazó	llorando.	Este	le	devolvió	el	abrazo	y	al	rato	se separó	lo	justo	para	poder	besarla. 



—Escúchame,	 si	 quieres	 que	 vayamos	 ahora	 iremos.	 Si	 no	 quieres	 ir	 también	 lo entiendo.	¡Y	si	quieres	ir	en	dos	meses	solo	quiero	que	sepas	que	yo	iré	contigo! 



—Me	da	tanto	miedo...	No	sé	si	estoy	preparada	para	lo	que	pueda	llegar	a	pasar

—le	confesó. 



—Pues	cuando	tú	quieras,	preciosa...	—La	besó. 



Toni	y	Nora	entraron	en	ese	momento	y	se	sentaron	con	ellos	y	hablaron	durante	un

rato. 



—Escúchame,	 enana,	 ya	 sabes	 que	 para	 mí	 eres	 mi	 hermana	 y	 por	 eso,	 desde	 lo más	profundo	de	mí,	te	digo	que	creo	que	deberías	conocer	a	esa	persona.	Si	yo	fuera tú,	 por	 muy	 duro	 que	 pudiera	 ser	 todo,	 me	 gustaría	 tener	 mis	 respuestas,	 me	 gustaría saber	qué	empujó	a	mis	padres	a	abandonarme	y	demostrar	en	lo	gran	persona	que	me

he	 convertido.	 ¡Que	 vean	 lo	 bien	 que	 me	 ha	 ido	 la	 vida	 sin	 su	 ayuda!	 —le	 explicó agarrándola	de	la	mano	y	mirándola	a	los	ojos. 



Maira	en	ese	momento	se	dio	cuenta	de	cuánto	le	estaban	ayudando	las	palabras	de

Toni.	 Toda	 su	 vida	 había	 vivido	 aterrada	 por	 todo	 lo	 que	 podría	 pasar	 cuando	 se encontrara	 con	 su	 madre	 cara	 a	 cara.	 De	 pequeña	 siempre	 soñaba	 en	 que	 volvería	 a buscarla,	pero	a	medida	que	iba	creciendo	se	dio	cuenta	de	que	eso	no	iba	a	pasar	y solo	sintió	rabia.	Toni	siempre	estuvo	a	su	lado	comprendiendo	cada	sentimiento	que tenía	y	que	él	la	apoyara	en	esa	decisión	era	justo	lo	que	necesitaba. 



—Quiero	ir	—sentenció	ella	y	se	giró	a	mirar	Dylan—.	Quiero	ir	y	quiero	que	me

acompañes	si	aún	quieres. 



—¡Claro	que	quiero,	preciosa!	—dijo	dándole	un	pequeño	beso. 



Se	levantaron	del	sofá	y	se	fueron	juntos	a	la	puerta.	Maira	se	despidió	de	Nora

con	un	abrazo	y	luego	abrazó	a	Toni	y	le	susurró:



—Gracias	 por	 todo,	 gracias	 por	 ser	 mi	 familia.	 ¡Gracias	 por	 cuidar	 de	 mí	 y gracias	por	enseñarme	que	de	todo	se	sale! 



Toni	 sonrió	 y	 la	 abrazó	 más	 fuerte.	 Cuando	 se	 separaron	 la	 miró	 a	 los	 ojos	 y	 le dijo:



—Llámame	en	cuanto	puedas	y	te	veas	capaz,	¿sí?	Y,	enana,	no	te	preocupes,	todo

irá	bien.	—La	volvió	a	abrazar.	Acto	seguido	le	dio	la	mano	a	Dylan	y	le	trasmitió	las gracias	por	todo	lo	que	estaba	haciendo	por	su	amiga. 
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En	30	minutos	aparcaron	el	coche	delante	de	una	gran	casa	de	color	blanco.	Maira

miró	la	casa	conteniendo	la	respiración. 



—Preciosa,	 lo	 harás	 genial.	 —Le	 cogió	 una	 mano	 y	 se	 la	 besó—.	 En	 cuanto quieras	simplemente	házmelo	saber	y	te	sacaré	de	allí. 



—¡Gracias,	Dylan!	—dijo	acercándose	a	besarle	tiernamente—.	¡Gracias	por	todo

y	por	la	gran	paciencia	que	tienes	conmigo! 



Los	dos	bajaron	del	coche	y,	cogidos	de	la	mano,	se	dirigieron	a	la	gran	puerta	que había	 delante	 de	 ellos.	 Al	 llegar	 allí	 se	 quedaron	 parados	 delante.	 Dylan	 le	 dio	 un pequeño	apretón	en	la	mano	para	animarla	y	esta	respiró	hondo	y	llamó	al	timbre. 



—¡Juanita,	ya	abro	yo	la	puerta!	—Maira	apretó	la	mano	de	Dylan. 



Los	 pasos	 de	 alguien	 acercándose	 a	 la	 puerta	 sonaron.	 La	 puerta	 se	 abrió enseguida	y	Maira	se	quedó	parada	al	ver	a	la	mujer	al	otro	lado.	Era	muy	parecida	a ella,	pero	con	el	pelo	más	rubio	y	los	ojos	de	color	diferente.	Esta,	al	verla,	se	quedó tan	parada	que	no	pudo	decir	nada. 



—¡Mamá,	 Marcos	 no	 me	 deja!	 —gritó	 una	 niña	 de	 unos	 4	 años	 que	 apareció	 al fondo	del	pasillo.	Pero	la	madre	no	podía	quitarle	la	mirada	de	encima	a	Maira,	que estaba	 agarrándole	 la	 mano	 fuertemente	 a	 Dylan	 para	 no	 caerse	 al	 suelo.	 Miró	 a	 la preciosa	niña	que	había	aparecido	y	pocos	segundos	después	apareció	un	niño	de	unos 7	años	corriendo	detrás	de	ella. 



—Cariño,	coge	a	tu	hermana	e	id	a	la	habitación	de	los	juegos.	Juanita	irá	ahora

para	haceros	compañía	—le	dijo	la	mujer	al	niño. 



Maira	 en	 ese	 momento	 sintió	 que	 el	 mundo	 se	 le	 caía	 al	 suelo.	 Hermanos,	 es	 lo último	que	esperaba	en	ese	momento	y,	tirando	de	Dylan,	se	dieron	la	vuelta	para	irse. 

La	mujer	fue	rápida	y	puso	una	mano	en	su	hombro	para	impedir	que	se	fuera. 



—No	 te	 vayas.	 Me	 gustaría	 hablar	 contigo...	 —Maira	 se	 paró	 mientras	 las lágrimas	descendían	por	sus	mejillas—.	Por	favor... 



Ella	levantó	la	vista	y	miró	a	Dylan,	que	la	estaba	observando	y	le	hizo	entender

que	eligiera	lo	que	eligiera	él	estaba	allí.	Maira	se	secó	las	lágrimas	con	el	jersey	y	se giró	para	mirar	a	su	madre. 



—Llevo	 esperando	 este	 momento	 desde	 hace	 muchos	 años...	 —susurró	 poniendo su	mano	en	su	mejilla.	Maira	se	apartó	como	acto	reflejo. 



La	mujer	sonrió	de	manera	forzada. 



—Pasad,	por	favor	—dijo	haciendo	un	hueco	para	que	entraran	los	dos. 



Maira	 entró	 sin	 soltar	 en	 ningún	 momento	 a	 Dylan.	 Miró	 a	 todos	 lados	 para	 ver fotos	de	su	madre	con	un	hombre,	otras	donde	salía	con	los	niños,	algunas	de	bebés	y otras	 más	 actuales.	 La	 siguieron	 hasta	 llegar	 a	 la	 cocina,	 donde	 una	 mujer	 estaba preparando	algunos	aperitivos	para	los	niños. 



—Juanita,	 coge	 lo	 que	 tengas	 y	 llévalo	 ya	 a	 los	 niños	 y	 quédate	 allí	 controlando que	no	salgan	de	la	habitación. 



La	señora	no	pudo	evitar	mirar	a	Maira	fijamente	observando	el	gran	parecido	que

tenía	con	la	señora	de	la	casa.	Salió	a	los	pocos	minutos	con	la	merienda. 



—¿Queréis	algo	de	beber?	—les	ofreció. 



—No,	gracias	—contestó	Dylan,	mientras	Maira	seguía	sin	hablar. 



—Mi	 nombre	 es	 Marta	 —dijo	 parándose	 frente	 a	 ellos	 y	 tendiéndole	 la	 mano	 a Dylan. 



—Dylan	—dijo	él. 



—Por	favor,	sentaos.	—Los	tres	se	dirigieron	a	la	mesa	que	había	allí,	se	sentaron y	Marta	miró	a	Maira	de	nuevo—.	Estás	preciosa...	—murmuró	con	una	media	sonrisa

—.	¡Toda	una	mujer! 



—¡Es	lo	que	pasa	cuando	dejas	abandonada	a	tu	hija	con	solo	3	años,	que	al	verla

23	 años	 después	 está	 hecha	 toda	 una	 mujer!	 —espetó	 Maira	 de	 golpe	 sin	 pensarlo. 

Dylan	la	miró	sorprendido,	pero	no	dijo	nada. 



—Entiendo	tu	resentimiento	Maira...	Yo...	Lo	siento...	—dijo	sin	poder	evitar	que

le	cayeran	algunas	lágrimas. 



—A	mí	un	simple	lo	siento	no	me	sirve.	Solo	quiero	saber	por	qué	—soltó	Maira

de	manera	dura	y	mirándola	directamente	a	los	ojos. 



—Maira,	 cariño,	 yo...	 Era	 solo	 una	 cría...	 —dijo	 cogiendo	 la	 mano	 que	 Maira tenía	encima	de	la	mesa.	Ella	la	apartó	enseguida	y	la	colocó	debajo	de	la	mesa. 



—No	quiero	excusas.	He	vivido	23	años	de	mi	vida	sin	una	madre.	No	la	necesito

ahora...	Solo	quiero	que	me	digas	el	porqué. 



—Yo...	Yo	tenía	solo	17	años	—empezó	a	explicar	mientras	Dylan	y	Maira	veían

cómo	se	rendía	y	cómo	se	llenaban	de	tristeza	sus	ojos.	Dylan	apretó	la	mano	de	Maira para	 hacerle	 notar	 que	 estaba	 allí	 y	 ella	 puso	 su	 mano	 libre	 encima	 de	 sus	 manos—. 

Era	adicta	a	las	drogas,	a	la	mayor	parte	de	ellas.	Tu	padre	era	mayor	que	yo	y	cuando tú	naciste	pensaba	que	todo	iba	a	ir	a	mejor,	pero	mi	familia	me	dejó	de	lado...	A	nadie le	interesaba	qué	pasaba	conmigo	y	mi	pequeño	bebé,	y	eso	me	hizo	caer	más	hondo	en el	pozo.	—Continuó	sin	mirar	a	ningún	punto	fijo—.	¿Sabes?	No	hay	ni	un	día,	ni	uno solo	que	no	piense	en	ti.	Cómo	serias,	qué	haces	con	tu	vida,	si	estás	casada	o	si	tienes novio,	 hijos...	 —La	 miró	 directamente	 a	 los	 ojos,	 algo	 que	 hizo	 a	 Maira	 sentirse incómoda	 y	 desvió	 la	 mirada	 hacia	 otro	 punto—.	 Tu	 padre...	 Él	 consiguió	 sacarnos adelante	a	las	dos	durante	tres	años,	me	amaba	con	locura	y	yo	me	aprovechaba	de	eso. 

Me	quedaba	el	dinero	que	era	para	ti	y	con	eso	compraba	todo	lo	que	consumía. 



Maira	la	miró	sin	parpadear	esperando	a	que	siguiera	con	su	relato. 



—Un	día...	estaba	tan	desesperada	que	en	cuanto	conseguí	la	droga	no	esperé	ni	a

que	tu	padre	llegara	a	casa	como	en	anteriores	veces.	Me	quedé	medio	ida	y	tú,	con	tan solo	tres	años,	te	pusiste	a	jugar	con	las	bolsas	de	cocaína	y	cuando	llegó	tu	padre	te encontró	allí...,	a	mi	lado,	jugando	con	las	bolsas	como	si	fueran	peluches	o	no	sé...	Él se	 enfureció,	 te	 sacó	 de	 mi	 lado	 y	 volvió	 para	 decirme	 que	 tenía	 que	 buscar	 una solución	 para	 mi	 problema	 o	 te	 alejaría	 de	 mí.	 Así	 que...	 —la	 miró	 mientras	 se limpiaba	 las	 lágrimas	 de	 los	 ojos—	 decidí	 irme	 yo	 de	 vuestras	 vidas...,	 que	 sería	 lo mejor	para	todos... 



—¿Y	cómo	has	acabado	aquí?	—preguntó	Maira	sin	mostrarle	ninguna	emoción	a

su	madre. 



—Mi	madre,	tu	abuela,	me	encontró	tirada	en	el	rellano	de	su	casa	al	año	de	irme

de	tu	lado	y	me	llevó	a	rehabilitación.	Allí	pasé	el	año	más	largo	de	mi	vida	y	conocí al	hombre	con	él	que	estoy	casada.	Él	me	ayudo	a	salir	de	ese	pozo	negro	sin	fondo	y consiguió	que	yo	volviera	a	ser	feliz.	—Maira	separó	una	de	sus	manos	y	se	limpió	las lágrimas,	que	empezaron	a	salirse	de	manera	involuntaria—.	Volví	a	buscarte,	Maira... 

Volví	a	nuestras	antigua	casa...,	pero	ya	no	estabas...	Habíais	desaparecido. 



—Papá	murió	por	tu	culpa	—espetó	Maira	de	golpe	en	un	tono	muy	serio	que	ni

Dylan	se	esperaba—.	Tú	nos	abandonaste	y	a	los	pocos	meses	él	cayó	en	depresión.	Al principio	 se	 trató,	 pero	 después...	 empezó	 a	 beber	 alcohol	 y	 un	 día	 su	 corazón simplemente	 no	 pudo	 resistirlo	 más	 y	 murió	 —dijo	 mirándola	 con	 rabia—.	 Eras	 su vida,	aunque	intentara	hacerte	ver	lo	contrario.	Cuando	solo	fuimos	él	y	yo	no	lo	pudo soportar. 



—Maira,	yo... 



—¡No	me	digas	que	lo	sientes!	—exclamó	ella	subiendo	un	poco	el	tono	de	su	voz

—.	 ¡No	 me	 digas	 que	 lo	 sientes!	 Porque	 fui	 yo	 la	 que	 tuvo	 que	 limpiar	 el	 vómito	 de papá	con	tan	solo	4	años.	¡Fui	yo	la	que	tuvo	que	ayudarlo	cuando	no	podía	ni	moverse del	 suelo!	 ¡Era	 yo	 la	 que	 lo	 cuidaba	 después	 de	 que	 esa	 gente	 a	 la	 que	 tú	 le	 debías dinero	llegara	y	le	pegaran	una	paliza!	¡No	te	atrevas	a	decirme	que	lo	sientes!	—Sus ojos	estaban	llenos	de	odio	en	ese	momento,	sus	lágrimas	no	dejaban	de	bajar	por	sus mejillas—.	 Y	 mientras	 tú	 conociendo	 al	 hombre	 de	 tu	 vida,	 sin	 importarte	 lo	 que pasaba	 con	 tu	 hija...	 Y	 ahora	 me	 encuentro	 que	 yo	 fui	 un	 punto	 negro	 en	 tu	 historia adolescente	porque	resulta	que	ahora	sí	vives	la	vida	que	querías,	¿no?	Con	un	hombre que	te	quiere	y	dos	hijos	preciosos	que	te	aman	con	locura. 



—Maira,	no	es	todo	como	parece…	Volví	a	buscarte,	¡te	lo	prometo!	Pero	ya	no

estabas.	—	Se	defendió	ella	de	la	manera	que	le	fue	posible. 



—No	 te	 creo.	 Simplemente	 me	 movieron	 de	 ciudad.	 Si	 realmente	 me	 hubieras querido	 recuperar	 solo	 tenías	 que	 ponerte	 en	 contacto	 con	 Servicios	 Sociales.	 Solo querías	que	esa	parte	de	tu	vida	desapareciera	por	completo. 



—Maira,	escúchame,	amo	a	mis	hijos	más	que	a	mi	propia	vida	y	daría	todo	lo	que

tengo	para	que	tú	hubieras	estado	conmigo	todos	estos	años...	—La	miró	a	los	ojos	sin dejar	de	llorar—.	Tuve	miedo	de	buscarte...	¿Y	si	ya	estabas	en	una	buena	familia	que te	cuidaba?	¿Y	si	no	querías	saber	nada	de	mí?	¡Te	prometo	que	no	hay	un	solo	minuto de	mi	vida	que	no	me	culpe	por	haberte	dejado! 



Maira	 giró	 la	 cara	 porque	 no	 podía	 aguantar	 más	 tiempo	 mirar	 a	 su	 madre directamente	a	los	ojos.	Dylan	puso	su	mano	libre	en	el	cuello	de	ella	y	le	susurró	que se	tranquilizara,	que	ella	podía	con	eso. 



Justo	en	ese	momento	entró	la	niña	de	4	años	corriendo	y	al	llegar	a	la	cocina	se

quedó	parada	mirando	a	su	madre	llorar	en	la	mesa. 



—Mami,	 ¿qué	 te	 pasa?	 ¿Por	 qué	 lloras?	 —preguntó	 acercándose	 a	 ella	 para abrazarla	 hasta	 que	 vio	 que	 Maira	 también	 estaba	 llorando—.	 ¿Y	 por	 qué	 llora	 ella también?	 ¿Queréis	 que	 le	 pida	 a	 Juanita	 que	 prepare	 un	 chocolate	 que	 cura	 todos	 los males?	—dijo	sonriendo. 



Maira	miró	a	su	hermana	sin	poder	evitar	sentirse	más	dolida. 



—Cariño,	tranquila,	es	solo	que	estamos	hablando	de	cosas	de	mayores	y	ya	sabes

que	mamá	a	veces	se	pone	un	poco	triste	y	llora...	—Se	levantó	de	la	silla	limpiándose las	lágrimas	y	cogió	a	su	hija	en	brazos—.	Ven,	que	te	voy	a	llevar	con	Juanita.	—Se giró	a	mirar	a	Maira	y	a	Dylan—.	¡Dadme	un	segundo,	por	favor! 



Ellos	 dos	 asintieron.	 Cuando	 Marta	 desapareció	 por	 la	 puerta	 Maira	 no	 aguantó más	 y	 se	 echó	 a	 llorar	 apoyando	 su	 frente	 en	 el	 hombro	 de	 Dylan.	 Este	 le	 besó	 la cabeza	 mientras	 le	 susurraba	 que	 no	 se	 preocupara,	 que	 todo	 iba	 a	 ir	 bien	 y	 que	 si necesitaba	salir	de	allí	solo	tenía	que	decirlo. 



Marta	volvió	pocos	minutos	después	y	se	sentó	de	nuevo. 



—Escucha,	Maira...	No	puedo	saber	exactamente	todo	el	daño	que	te	he	causado	ni

tampoco	 conozco	 todo	 lo	 que	 pasó	 cuando	 yo	 me	 marché,	 pero...	 —respiró	 hondo—, pero	 ahora	 que	 has	 vuelto	 no	 quiero	 perderte	 de	 nuevo.	 Puedo	 esperar	 el	 tiempo	 que haga	falta…	Puedes	hacerme	todas	las	preguntas	que	tú	quieras...	Sé	que	ya	no	puedo ocupar	 el	 sitio	 de	 madre	 porque	 no	 lo	 merezco,	 pero	 si	 me	 dieras	 la	 oportunidad	 me gustaría	formar	parte	de	tu	vida. 



Maira	la	miró	sin	contestar	nada,	después	miró	a	Dylan	y	este	le	apretó	la	mano

para	que	sintiera	su	apoyo. 



—La	verdad	es	que	hay	muchísimas	cosas	que	me	gustaría	preguntarte,	pero	ahora

mismo	no	tengo	fuerzas	para	seguir	mirándote	a	la	cara	y	no	sentir	rabia	u	odio	hacia	ti. 

—La	miró	ahora	directamente	a	la	cara—.	Siento	ser	tan	sincera,	pero	creo	que	es	lo que	toca.	Para	mí	no	es	fácil	encontrarme	con	que	la	persona	que	me	abandonó	ahora tiene	 una	 nueva	 y	 perfecta	 vida	 sin	 mí.	 —Se	 quedó	 en	 silenció	 unos	 segundos—. 

Cuando	esté	preparada	entonces	quizás	vuelva... 



—Entiendo	tu	decisión	—sentenció	mientras	se	limpiaba	las	lágrimas. 



Dylan	 y	 Maira	 se	 levantaron	 de	 la	 silla	 y	 Marta	 enseguida	 los	 acompañó	 a	 la puerta	de	salida. 





Una	vez	en	el	coche	Maira	no	quiso	hablar	y	se	sentaron	en	silencio	sin	ella	soltar la	mano	de	Dylan	en	todo	el	camino. 



Esa	 noche	 Maira	 se	 quedó	 de	 nuevo	 en	 casa	 de	 Dylan	 a	 dormir,	 aunque	 no	 pudo hacerlo	en	toda	la	noche.	Se	pasó	la	mayor	parte	del	tiempo	mirando	series	en	Netflix sentada	al	lado	de	Jack.	Al	final	se	quedó	dormida	en	el	sofá. 



Varias	horas	después	se	despertó	con	una	manta	encima.	Cuando	focalizó	la	vista

vio	que	Dylan	estaba	en	la	mesa	sentado	enfrente	de	su	portátil. 



—Buenos	días...	—dijo	ella	desperezándose. 



—¡Buenos	días,	bella	durmiente!	—resondió	acercándose	para	besarla. 



Ella	aceptó	el	beso	encantada. 



—¿Qué	hora	es?	—preguntó	ella	mientras	se	sentaba	en	el	sofá. 



—Pues	cerca	de	las	2	de	la	tarde... 



—¿Tan	 tarde?	 —preguntó	 tranquilamente—.	 Pues	 si	 que	 he...	 —De	 repente	 se acordó	 de	 que	 era	 miércoles	 por	 la	 mañana	 y	 se	 levantó	 de	 golpe:	 ¡la	 reunión!	 —

¡Mierda,	mierda,	mierda!	Dylan,	¡¿dónde	está	mi	móvil?! 



Él	la	miró	y	le	pasó	el	móvil	que	estaba	encima	de	la	mesa.	Ella	lo	desbloqueó	y

se	encontró	con	que	había	más	de	30	llamadas,	sumando	las	de	todos	los	miembros	del equipo. 



—¡Joder!	Dylan,	¡¿por	qué	no	me	has	avisado	cuando	ha	sonado	el	móvil?! 



—Porque	necesitabas	descansar.	No	has	dormido	nada	en	toda	la	noche,	Maira	—

le	contestó	él	tan	tranquilo. 



—¡Noo!	 ¡JODER,	 NO!	 —exclamó	 levantándose	 de	 golpe	 y	 dirigiéndose	 a	 la

habitación	para	cambiarse	de	ropa	rápido. 



—¿Me	quieres	decir	qué	te	pasa?	—	preguntó	Dylan	detrás	de	ella. 



—Pasa	que	tenías	que	haberme	avisado,	¡joder!	¡Tenía	una	reunión	muy	importante

y	haber	fallado	me	va	a	traer	muchísimos	problemas!	Joder...	¡¿Quién	te	crees	que	eres para	silenciar	mi	móvil	así?!	—	le	reprochó	ella	muy	enfadada. 



—¿Quieres	 tranquilizarte?	 ¡Solo	 estaba	 pensando	 en	 ti!	 ¡En	 que	 descansaras después	del	día	tan	largo	que	tuviste	ayer!	—	le	contestó	él	subiendo	el	tono	de	voz. 



—Pues	 no	 tienes	 derecho	 ninguno,	 ¡joder!	 —dijo	 mientras	 se	 recogía	 el	 pelo	 en una	 coleta	 alta	 y	 se	 ponía	 las	 bambas—.	 ¡Dylan	 he	 faltado	 a	 una	 reunión	 muy importante! 



Salió	de	la	habitación	sin	decir	nada	más	y	cerró	la	puerta	principal	de	un	portazo, dejándolo	a	él	con	la	palabra	en	la	boca. 



Maira,	 una	 vez	 en	 su	 coche,	 se	 puso	 a	 llamar	 hasta	 que	 por	 fin	 Toni	 le	 cogió	 el móvil.	 Después	 de	 pedir	 una	 y	 mil	 veces	 perdón	 le	 dijo	 que	 si	 todavía	 estaban	 en	 la nave	que	la	esperaran. 
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Al	llegar	se	encontró	que	todos	estaban	hablando	y	riendo	en	la	sala,	todos	menos

Jairo.	Todos	la	miraron	cuando	entró	y	le	indicaron	que	Jairo	estaba	esperándola	en	el despacho.	Maira	respiró	hondo	antes	de	llamar	suavemente	en	la	puerta. 



—Adelante	—dijo	Jairo.	Maira	entró	y	se	sentó	enfrente	de	su	jefe. 



—Jairo,	lo	si...	—Este	la	cortó	antes	de	que	digiera	nada. 



—Maira,	 te	 dije	 cuando	 empezaste	 a	 salir	 con	 este	 chico	 que	 no	 quería	 que	 se interpusiera	en	tu	trabajo	¡y	ya	es	la	segunda	vez	que	pasa!	Te	dije	que	debías	estar	más atenta	porque	eres	una	de	las	piezas	claves	de	todo	y	desde	que	estás	con	Dylan	apenas estás	 en	 lo	 que	 tienes	 que	 estar...	 Ayer	 faltaste	 al	 trabajo,	 entiendo	 que	 tienes	 tus motivos,	pero	tienes	que	empezar	a	pensar	que	estas	cosas	y	tus	decisiones	no	solo	te afectan	 a	 ti.	 ¡Tienes	 que	 darte	 cuenta	 de	 que	 todos	 nos	 jugamos	 mucho!	 —le	 soltó	 en tono	muy	serio—.	¡No	sé	qué	motivos	tienes	esta	vez	pero	deberías	empezar	a	tomarte todo	esto	de	otra	manera! 



—Entiendo	 lo	 que	 dices,	 Jairo,	 y	 lo	 siento	 muchísimo...	 No	 era	 mi	 intención	 no llegar	a	tiempo	a	la	reunión.	Ayer	fue	un	día	muy	largo	y	apenas	he	dormido	nada. 



—Tienes	 tus	 motivos	 personales	 y	 lo	 entiendo,	 como	 también	 respeto	 que	 no	 me los	quieras	explicar.	Lo	que	no	comparto	es	que	por	culpa	de	tus	cosas	todos	los	demás perdamos.	¿Entiendes	que	todos	dependemos	mucho	de	esto?	¿Que	todos	hemos	sufrido

mucho	para	llegar	donde	estamos? 



—Sí...	—	susurró	ella. 



—Entiende	que	todos	luchamos	por	esto	y	que	si	una	pieza	cae	todas	caerán	por	su

propio	peso	porque	todos	somos	importantes	de	la	misma	manera. 



—¡Lo	entiendo	y	te	prometo	que	no	volverá	a	ocurrir!	—lo	miró—.	¡Solo	te	pido

que	sigas	confiando	en	mí!	Sabes	que	siempre	he	dado	el	200	%	de	mí	misma	en	este

proyecto	 que	 tenemos	 desde	 el	 minuto	 uno	 que	 empecé	 a	 trabajar	 aquí.	 ¡Solo	 te	 pido que	confíes	en	mí! 



—Y	 lo	 hago,	 Maira,	 ¡por	 eso	 estoy	 hablando	 ahora	 mismo	 contigo!	 —La	 miró	 a los	ojos	fijamente—.	Solo	te	pido	que	no	haya	una	tercera	vez	porque	si	no	tendremos que	cambiar	el	curso	de	las	cosas,	¿lo	entiendes? 



—Perfectamente.	¡Mo	volverá	a	ocurrir!	—dijo	ella	segura	de	sí	misma. 



—¡Vale,	 eso	 espero!	 No	 habrá	 otra	 oportunidad,	 Maira	 —contestó	 mientras	 se levantaba	 y	 se	 acercaba	 a	 ella,	 que	 se	 estaba	 levantándose	 de	 su	 silla—.	 Y	 ya	 sabes que	para	todo	lo	que	necesites	estoy	aquí.	En	este	grupo	todos	cuidamos	de	todos,	por eso	 funcionamos	 tan	 bien	 juntos,	 ¿sí?	 Ahora	 tomate	 el	 resto	 del	 día	 libre	 y	 mañana recuerda	que	tienes	una	reunión	en	las	oficinas	a	las	12:30. 



Maira	 asintió	 y	 él	 la	 acompañó	 hasta	 la	 puerta.	 Al	 salir	 los	 chicos	 ya	 se	 habían dispersado	 y	 solo	 quedaba	 James	 esperándola	 en	 el	 sillón	 sentado.	 Al	 verla	 salir	 se levantó	y	se	acercó	a	ella. 



—¿Cómo	estás?	—preguntó. 



—Bueno...	—	susurró	ella—.	No	sé	qué	decirte.	Todo	se	me	está	haciendo	cuesta

arriba	—le	confesó. 



—Vamos,	 que	 te	 acompaño	 hasta	 el	 coche	 —le	 dijo	 caminando	 a	 su	 lado—. 

¿Cómo	fue	ayer?	Si	puedo	preguntar... 



—¡Claro	que	puedes	preguntar!	Gracias	a	ti	sé	que	mi	madre	está	viva...	—Se	giró

para	 mirarlo—.	 La	 verdad	 es	 que	 todo	 fue	 un	 poco	 locura,	 James.	 Esa	 mujer	 está viviendo	en	una	mansión,	con	dos	hijos	preciosos... 



—¡¿Tienes	dos	hermanos?!	—preguntó	él	sorprendido. 



—Medio	hermanos,	una	niña	de	unos	4	años	y	un	niño	de	unos	7	u	8...	Todo	fue	una

locura...	—Justo	llegaron	a	su	coche	y	se	apoyaron	los	dos	en	el	capó—.	Tenías	razón, es	tan	parecida	a	mí... 



—¿Conociste	a	su	marido?	—	preguntó. 



—No,	 estaban	 solo	 ellos	 en	 casa.	 Me	 dio	 sus	 motivos	 de	 por	 qué	 me	 abandonó, pero	llegó	un	punto	en	que	no	pude	aguantar	más	y	nos	fuimos	de	allí. 



—¿Al	final	Dylan	te	acompañó? 



—Sí. 



—Bueno...	 Me	 alegro	 que	 al	 menos	 no	 fueras	 sola.	 —Respiró	 hondo	 y	 siguió hablando—:	 No	 quiero	 hacerme	 pesado,	 Maira,	 y	 ya	 no	 te	 digo	 esto	 por	 otro	 motivo que	no	sea	el	de	preocuparme	por	ti.	Hay	algo	en	Dylan	que	no	me	gusta	nada,	Maira... 

Oculta	algo	muy	grande	y	me	da	miedo	que	esto	te	haga	sufrir	a	ti. 



—De	verdad	te	lo	pido,	James.	¡No	sigas	con	ese	tema!	Confió	en	él	aunque	tengas

sus	cosas	en	la	cabeza,	pero	lo	entiendo	y	lo	quiero	tal	como	es,	con	sus	pájaros	en	la cabeza	y	todo	—sentenció	ella. 



—Confió	 en	 ti,	 pero	 espero	 de	 verdad	 que	 ese	 hombre	 no	 te	 haga	 daño...	 —le confesó	mirándola	a	los	ojos. 



—¡Ya	sabes	que	soy	una	mujer	de	acero	y	que	sé	cuidar	de	mi	misma!	—Sonrió

ella—.	 Tú	 sabes	 bien	 que	 sé	 salir	 de	 cualquier	 situación	 y	 que	 si	 tengo	 que	 partir alguna	pierna	pues	se	parte	y	ya	está.	—Rio	ella—.	Pero	gracias	porque	me	gusta	saber que	 te	 tengo	 en	 mi	 equipo	 si	 algo	 falla—	 dijo	 abrazándolo	 amistosamente—.	 Ahora tengo	que	irme.	Hablamos	mañana	después	de	la	reunión,	¿sí? 



James	se	despidió	de	ella,	aunque	seguía	sin	estar	nada	convencido	sobre	Dylan	y

él	sabía	que	no	eran	solo	celos,	que	ese	presentimiento	era	real. 



Al	 llegar	 a	 su	 casa	 Maira	 se	 duchó,	 se	 cambió	 de	 ropa	 y	 se	 fue	 a	 hablar	 con Encarna	 sobre	 todo	 lo	 ocurrido	 el	 día	 anterior.	 Cuando	 acabó	 de	 contarle	 todo	 lo sucedido	 fue	 la	 primera	 vez	 que	 se	 permitió	 llorar	 sin	 parar	 abrazada	 a	 la	 mujer	 que había	cuidado	de	ella	como	una	verdadera	madre. 



—Escúchame,	 mi	 niña...	 Entiendo	 todo	 lo	 que	 me	 dices	 y	 ya	 sabes	 que	 yo	 voy	 a estar	aquí	apoyándote,	pero	creo	que	deberías	darle	una	oportunidad	a	esa	mujer.	Ella, como	 madre,	 seguro	 que	 ha	 sufrido	 lo	 insufrible.	 No	 tuvo	 que	 ser	 fácil	 para	 ella dejarte.	Un	hijo	no	es	algo	de	lo	que	uno	se	olvide	de	la	noche	a	la	mañana.	—La	miró a	los	ojos	mientras	le	acariciaba	lentamente	la	mejilla—.	No	te	digo	ni	que	la	aceptes como	 madre,	 ni	 que	 le	 abras	 de	 repente	 todo	 tu	 mundo.	 Pero	 creo	 que	 deberíais conoceros	desde	cero,	aprender	a	superar	todo	esto	juntas. 



—Ya,	pero	es	tan	difícil...	Si	yo	también	siento	que	quiero	conocerla	y	ver	qué	ha pasado	en	su	vida...	Pero	por	otro	lado	no	dejo	de	ver	la	perfecta	vida	que	tiene	ahora y	a	mí	me	dejó	cuando	era	apenas	una	niña. 



—Por	 eso	 mismo,	 mi	 niña.	 Quizás	 ahora	 ha	 aparecido	 en	 tu	 vida	 porque	 es	 la última	pieza	que	te	quedaba	por	colocar	en	tu	puzle.	—Le	sonrió	de	manera	sincera. 



—¡Eres	 tan	 increíble,	 Encarna!	 —dijo	 abrazándola—	 ¡Ya	 sabes	 que	 eres	 lo	 más parecido	que	nunca	he	tenido	a	una	madre	y	que	te	debo	media	vida! 



Las	 dos	 se	 pusieron	 a	 llorar	 juntas	 y	 se	 abrazaron.	 En	 ese	 momento	 sonó	 el teléfono	fijo. 



—Seguramente	es	Dylan.	No	ha	parado	de	llamarte	—dijo	mirándola. 



—¡¿No	se	cansa	nunca	o	qué	le	pasa?!	—preguntó	sintiendo	que	su	cabreo	volvía. 



—Cariño,	 no	 sé	 qué	 ha	 pasado	 pero	 el	 pobre	 está	 muy	 preocupado.	 Deberías contestarle... 



Maira	se	levantó	y	contestó	al	teléfono. 



Pi…	Pi…	Pi…



—¿Diga? 



+¡Maira!	Ya	era	hora,	llevo	horas	llamándote...	¿Estás	bien? 



—¡Claro	que	estoy	bien!¡No	te	das	cuenta	de	que	si	no	te	he	llamado	es	porque	no

quiero	hablar	contigo	ahora	mismo! 



+¡Primero	 de	 todo	 relaja	 ese	 tono	 conmigo	 porque	 no	 he	 hecho	 nada	 malo.	 y segundo	has	dejado	mi	casa	con	un	portazo	que	poco	más	y	tiras	el	edificio	entero	al suelo!	Así	que	baja	los	humos,	¿eh? 



—No	 me	 calientes	 más,	 Dylan...	 —le	 soltó	 de	 golpe—.	 ¡Suficiente	 he	 tenido	 ya esta	mañana	como	para	que	tú	después	de	todo	vayas	de	subido! 



+Pero,	 Maira,	 ¿con	 quién	 te	 crees	 que	 hablas?	 ¡Yo	 solo	 me	 preocupaba	 por	 ti	 y quería	que	descansaras!	¡Por	eso	he	silenciado	tu	móvil! 



—¡Pues	tu	puñetera	tontería	de	dejarme	descansar	me	ha	costado	una	buena	bronca

en	el	trabajo!	—	le	dijo	ella	casi	gritando. 



+¡Relájate!	 ¡Que	 encima	 voy	 a	 tener	 la	 culpa	 de	 lo	 que	 te	 pase	 cuando	 solo	 me preocupo	por	ti! 



—Mira,	 Dylan,	 ¡vete	 a	 la	 mierda!	 ¡No	 tengo	 ganas	 de	 discutir	 contigo	 ahora mismo! 



+Ni	se	te... 



Maira	dejó	de	escucharlo	porque	colgó	la	llamada.	Se	disculpó	con	Encarna	y	se

subió	 al	 despacho	 a	 organizar	 cosas	 para	 la	 entrega	 de	 los	 coches	 con	 los	 nuevos compradores. 

Llevaba	un	rato	sentada	delante	del	ordenador	cuando	alguien	entró	sin	llamar	a	la puerta.	Maira	levantó	la	mirada	y	se	encontró	con	un	muy	enfadado	Dylan	en	la	puerta mirándola.	Maira	cerró	el	portátil	de	golpe	y	también	el	archivador	de	una	patada	para que	él	no	viera	nada. 



—A	mí	en	la	vida	me	vuelvas	a	colgar	el	teléfono	así	—soltó	él	enfadado—.	Es	la

segunda	vez	en	un	día	que	me	das	un	desplante	de	esta	manera	y	no	soy	una	persona	con una	gran	paciencia.	—Cerró	la	puerta	del	despacho. 



—¿Pero	 quién	 te	 crees	 que	 eres?	 ¡Conmigo	 te	 relajas,	 ¿entiendes?!	 —dijo	 ella levantándose	de	golpe	de	la	silla	y	caminando	hasta	estar	delante	de	él—.	¡Y	baja	ese tono	de	sobrado	que	tienes! 



—¡Pero	 bueno,	 la	 niñata	 esta!	 —La	 miró	 muy	 cabreado—.	 ¡Yo	 como	 gilipollas preocupándome	 por	 ti,	 primero	 para	 que	 pudieras	 descansar	 después	 del	 día	 que tuviste	ayer	y	luego	llamándote	como	un	gilipollas! 



—Pues	quizás	deberías	preocuparte	menos	por	mí	y	aprender	que	no	soy	como	tus

anteriores	novias	o	ligues.	¡Yo	sé	cuidar	de	mí	misma! 



A	Dylan	le	iba	subiendo	el	cabreo	por	momentos. 



—¡¿Pero	a	ti	qué	mierda	te	pasa	por	la	cabeza?! 



—Me	pasa	que	no	quiero	que	me	agobies	y	que	cuides	de	mí	como	si	me	fuera	a

romper	en	cualquier	momento,	¡porque	no	es	así!	Sé	arreglarme	la	vida	sola,	¡¿te	queda claro?!	—dijo	sin	perder	ni	un	segundo	el	contacto	visual	que	tenía	con	él. 



El	brillo	de	los	ojos	de	Dylan	cambió	por	momentos	y	acercándose	a	ella,	dejando

apenas	espacio	entre	sus	bocas,	dijo:



—A	mí	me	respetas	del	mismo	modo	que	te	respeto	yo	a	ti,	¡¿entiendes?!	¡Y	si	me

preocupo	por	ti	es	porque	me	importas	de	verdad	y	lo	que	me	importa	lo	cuido!	—soltó prácticamente	rozando	su	nariz	con	la	de	ella. 



Justo	en	ese	momento,	con	Dylan	a	escasos	centímetros	de	ella,	la	mirada	de	rabia, su	 olor	 y	 la	 manera	 en	 cómo	 le	 hacía	 entender	 que	 se	 preocupaba	 por	 ella,	 Maira	 no pudo	evitarlo	y	lo	besó.	Dylan,	que	estaba	deseando	eso	desde	el	momento	en	que	se había	acercado	a	ella,	colocó	la	mano	sin	delicadeza	en	la	nuca	de	ella	y	la	apretó	más contra	él. 



Sin	 dejar	 de	 besarse	 Dylan	 la	 empujó	 contra	 el	 escritorio	 y	 Maira	 apartó	 todo como	pudo	con	una	mano.	Dylan	se	separó	de	ella	para	mirarla	con	deseo	y	rabia	a	la vez,	y	de	un	tirón	bajó	los	pantalones	de	chándal	que	Maira	llevaba,	hasta	quitárselos por	 completo	 junto	 a	 las	 bragas.	 La	 tocó	 con	 desesperación,	 notando	 que	 ella	 estaba deseando	eso	tanto	como	él	y	sin	pensarlo	dos	veces	empezó	a	tocarla	para	hacer	que esta	gimiera	de	placer.	Maira,	sin	perder	el	tiempo,	tiró	con	prisa	de	la	camiseta	de	él y	 se	 la	 quitó.	 Empezó	 a	 besar	 cada	 músculo	 de	 su	 pecho	 mientras	 él	 no	 paraba	 de tocarla.	Dylan	se	apartó	de	ella,	dejándola	esperando	y	mirándolo	con	una	mirada	muy ardiente.	Él	se	bajó	lo	justo	sus	pantalones,	ella	acercó	la	mano	a	su	miembro	y	empezó a	tocarlo.	Dylan,	sin	ninguna	delicadeza,	le	quitó	la	mano	y	colocándola	bien	delante suyo	entró	en	ella.	Maira	empezó	a	moverse	a	la	vez	que	él	y	se	besaron	con	pasión. 

Cuando	Dylan	notó	que	Maira	empezaba	a	temblar	le	tapó	la	boca	con	su	mano	y	puso

su	 boca	 encima.	 Maira	 gritó,	 pero	 apenas	 se	 escuchó	 nada.	 Dylan	 sonrió	 mientras	 le quitaba	la	mano	de	su	boca	y	la	besaba,	ahogando	él	mismo	su	grito	en	ella.	Juntos,	y sin	dejar	de	mirarse,	se	vistieron	rápidamente	y	sin	hacer	apenas	ruido	se	fueron	a	la habitación	de	ella	para	ducharse.	Después	se	pusieron	a	cenar	juntos	en	la	cocina. 



—Escucha,	Dylan,	yo	sé	que	te	preocupas	por	mí	y	de	verdad	que	no	quería	sonar

ni	quiero	sonar	desagradecida	por	eso,	pero...	yo	estoy	acostumbrada	a	vivir	sola	y	a sacarme	las	castañas	del	fuego	sola	y	la	de	hoy	era	una	reunión	muy	importante	y	me	he metido	 en	 un	 problema	 por	 faltar.	 Ahora	 ya	 está	 solucionado	 pero,	 por	 favor, prométeme	 que	 me	 dejarás	 ocuparme	 de	 esos	 asuntos	 a	 mí	 sola.	 —	 lo	 miró directamente	a	los	ojos. 



—Vale,	pero	quiero	que	entiendas	que	no	puedo	evitar	preocuparme	por	ti	porque

me	 importas...	 —Puso	 su	 mano	 encima	 de	 la	 suya—.	 Y	 también	 tengo	 que	 pedirte perdón	porque	no	soy	nadie	para	decidir	si	tengo	que	ponerte	el	móvil	en	silencio	o	no. 



Ella	 se	 acercó	 por	 encima	 de	 la	 mesa	 y	 lo	 besó	 para	 hacerle	 entender	 que	 todo quedaba	arreglado. 



A	 la	 mañana	 siguiente	 se	 ducharon	 y	 decidieron	 ir	 a	 desayunar	 juntos	 a	 una cafetería	del	centro.	Cuando	terminaron	Dylan	se	fue	a	pagar	directamente	a	la	caja. 



Maira	sacó	el	móvil	para	revisar	la	hora	y	vio	que	tenía	varias	llamadas	de	James

y	varios	mensajes	de	hacia	más	de	20	minutos. 



Los	abrió	y	empezó	a	leer	todo	lo	que	ponía	en	ellos. 



De	repente	todo	a	su	alrededor	se	paró.	No	podía	dejar	de	mirar	cada	captura	de

pantalla	 que	 le	 había	 mandado	 James	 al	 móvil.	 Su	 cuerpo	 empezó	 a	 temblar	 por	 los nervios	y	sintió	que	iba	a	vomitar	en	cualquier	momento.	Justo	en	ese	momento	Dylan salió	y	se	acercó	a	ella. 



—Preciosa,	¿nos	vamos	ya?	—Ella	no	lo	miró,	estaba	demasiado	concentrada	en

todo	lo	que	estaba	leyendo—	Maira...	—	Ella	seguía	sin	contestar—.	¿Maira? 



Se	acercó	a	ella	y	le	tocó	el	brazo	y	fue	cuando	ella	salió	del	trance.	Al	sentir	el contacto	de	Dylan	Maira	se	apartó	de	golpe	de	él.	Pálida	como	estaba	subió	la	mirada hasta	encontrarse	con	la	de	él. 



—Maira,	¿qué	te	pasa?	—preguntó	él	sin	entender	qué	estaba	ocurriendo. 



Fue	entonces	cuando	Dylan	desvió	la	mirada	hacia	la	pantalla	del	móvil	y	antes	de

que	ella	se	apartara	de	él	consiguió	ver	una	foto	suya	en	la	pantalla.	Dylan	de	repente perdió	todo	color	en	la	cara. 



—Maira...	—Fue	a	tocarla	otra	vez	y	ella	se	apartó	de	nuevo. 



De	 repente,	 dos	 coches	 completamente	 negros	 aparcaron	 donde	 estaban	 ellos	 y varias	 personas	 bajaron	 de	 él,	 tres	 de	 los	 cuales	 iban	 vestidos	 con	 el	 uniforme	 de policía. 



En	el	momento	que	ambos	se	giraron	a	mirar	hacia	ellos	fue	cuando	Maira	volvió

a	la	realidad	y	Dylan	por	primera	vez	desde	que	la	había	conocido	vio	en	sus	ojos	algo que	no	había	percibido	nunca	anteriormente:	nada.	Parecía	que	ella	estaba	fuera	de	ese cuerpo,	 toda	 vida	 en	 ellos	 había	 desaparecido.	 Dylan	 iba	 a	 decir	 algo	 cuando	 de repente	los	policías	acorralaron	a	Maira	y	la	obligaron	a	poner	todo	su	cuerpo	encima de	la	mesa	y	la	esposaron.	Ella	no	daba	crédito	de	que	todo	eso	le	estuviera	pasando justo	 donde	 una	 hora	 antes	 estaba	 teniendo	 un	 desayuno	 tranquilo	 con	 el	 que consideraba	su	novio. 



Mientras	el	resto	de	los	policías	tranquilizaban	al	resto	de	personas	en	el	bar,	un hombre	 de	 traje	 se	 acercó	 con	 dos	 personas	 más	 a	 sus	 espaldas	 hacia	 el	 lugar	 donde ellos	estaban.	Cuando	uno	de	los	policías	que	la	acababan	de	esposar	iba	a	empezar	a leerle	sus	derechos,	el	hombre	de	traje	se	acercó	a	Dylan	e	hizo	callar	al	otro	policía. 

Delante	de	Maira	le	dijo:



—Señor	 Pereda,	 gracias	 a	 usted	 hemos	 conseguido	 destapar	 una	 de	 las	 redes	 de tráfico	de	coches	de	lujo	más	grandes	conocidas	en	España.	¡Estamos	muy	orgullosos de	usted!	—dijo	mientras	le	ofrecía	la	mano,	cosa	que	él	no	pudo	rechazar	delante	del resto	de	sus	compañeros. 



Entonces	 fue	 cuando	 la	 mirada	 de	 Maira	 se	 tornó	 en	 odio	 y	 rabia,	 un	 odio	 y	 una rabia	que	no	había	sentido	antes	por	nadie. 



—¡ERES	 UN	 GRANDÍSIMO	 HIJO	 DE	 PUTA!	 —le	 gritó	 delante	 de	 todos	 e

intentó	ir	hacia	él	pero	los	agentes	que	estaban	con	ella	la	aguantaron. 



De	 repente,	 una	 de	 las	 agentes	 que	 se	 había	 mantenido	 al	 margen	 hasta	 ese momento	 se	 acercó	 a	 ella	 y,	 justo	 cuando	 estaba	 delante	 Maira	 la	 reconoció.	 Era	 la chica	rubia	con	la	que	tantas	veces	había	visto	a	Dylan.	Esta	la	miró	y	sin	que	Maira	lo esperara	le	soltó	un	puñetazo	en	la	mandíbula. 



—¡No	 sabes	 cuántas	 ganas	 te	 tenia,	 puta!	 —le	 dijo	 con	 toda	 la	 furia	 en	 su	 voz después	de	darle	el	puñetazo. 



Dylan	fue	corriendo	a	aguantarla	y	los	otros	dos	agentes	aguantaron	a	Maira	para

que	 no	 se	 moviera.	 Esta,	 que	 seguía	 con	 la	 cabeza	 girada	 hacia	 el	 lado	 donde	 el puñetazo	 la	 había	 llevado,	 se	 giró	 y	 le	 escupió	 en	 toda	 la	 cara	 la	 sangre	 que	 en	 ese momento	se	le	estaba	acumulando	en	la	boca	por	el	golpe. 



—¡Ya	está	bien!	—gritó	el	capitán—.	¡Si	sigue	así	tendrá	otro	cargo	que	agregar	a

su	colección,	ya	de	por	si	larga!	¡Así	que	compórtese! 



Maira	lo	miró	con	odio. 



—Ahora,	agente,	puede	proceder	a	leerle	sus	derechos. 



El	agente	que	estaba	a	la	derecha	de	Maira	empezó	a	soltarle	todos	los	derechos

que	 tenía	 al	 haber	 sido	 detenida,	 pero	 ella	 no	 podía	 ni	 pensar.	 Todo	 su	 mundo	 se acababa	de	venir	abajo	en	menos	de	media	hora.	Miró	por	última	vez	a	Dylan	antes	de que	la	subieran	a	una	de	las	furgonetas. 
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Dos	largos	días	con	sus	respectivas	noches	fueron	las	que	Maira	estuvo	esperando

en	el	calabozo	para	que	sus	abogados	pudieran	negociar	por	la	libertad	condicional.	Al tercer	día	un	policía	llegó	a	por	ella.	Abriendo	las	rejas	le	hizo	una	señal	para	que	se acercara	 y	 le	 quitó	 las	 esposas.	 La	 acompañó	 hacia	 la	 salida,	 donde	 uno	 de	 sus abogados	 ya	 estaba	 esperando	 junto	 a	 un	 agente	 con	 una	 bolsa	 con	 todos	 sus	 objetos personales. 



Maira	 firmó	 los	 papeles	 necesarios	 y	 minutos	 después	 se	 marcharon	 de	 allí.	 Se subió	al	coche	de	su	abogado,	que	ya	estaba	esperando	con	un	chófer. 



—Escúchame,	Maira,	no	ha	sido	nada	fácil	sacarte	de	allí	dentro.	Te	han	dado	la

libertad	condicional	a	la	espera	de	juicio.	—Le	entregó	un	móvil	nuevo	mientras	cogía el	que	ella	había	sacado	de	su	bolso	y	lo	tiraba	por	la	venta	del	coche	en	marcha. 



—¡Este	 es	 tu	 nuevo	 móvil!	 El	 otro	 está	 pinchado	 aún	 teniendo	 información	 en	 su poder,	James	ha	sido	capaz	de	borrar	casi	toda... 



—¿Ahora	que	va	a	pasar?	—preguntó	ella	al	fin. 



—Ahora	va	a	pasar	que	te	voy	a	llevar	a	tu	casa	y	una	vez	allí	vas	a	coger	todo	lo necesario	y	vas	a	salir	por	la	puerta	trasera.	Vas	a	pasar	al	jardín	del	vecino	y	al	otro lado	estará	Toni	esperándote	con	un	coche. 



—¿Cómo?	¿Qué	haga	qué? 



—¡Maira,	os	vais	a	ir	del	país	en	5	horas!	Pero	no	vamos	a	dejar	que	nadie	os	vea. 



—¿Cómo...?	—dijo	ella	girándose	de	golpe	para	mirarlo. 



—Maira,	escúchame,	Jairo	siempre	lo	ha	tenido	todo	calculado	al	milímetro	por	si

algo	así	pasaba	—le	contestó	él. 



—Explícate	mejor...	—susurró	ella. 



—Todos	 os	 vais	 a	 ir	 del	 país,	 tenéis	 pasaportes,	 DNI,	 tarjetas	 de	 crédito	 con nuevas	identidades	para	vosotros.	Cuando	tengas	todo	lo	imprescindible	de	tu	casa	vas a	encontrarte	con	Toni	y	él	te	llevará	hasta	el	piso	franco	donde	ya	te	estarán	esperando todos	para	hacerte	un	cambio	de	estilo	y	que	nadie	te	reconozca	en	el	aeropuerto. 



—¿Quieres	decir	que	me	voy	del	país?	Es	decir,	¿todos?	—Este	asintió—.	¿Pero	y

Encarna?	¿Y	mi	perra? 



—Ellas	dos	ya	están	de	camino	a	tu	futuro	destino,	ya	que	al	trabajar	directamente contigo	no	querían	jugársela	y	las	enviaron	allí	pocas	horas	después	de	tu	detención.	—

La	miró	y	siguió—:	Escúchame,	sé	que	tienes	muchas	preguntas	y	todas	ellas	tendrán respuesta,	pero	ahora	tenemos	que	darnos	prisa.	Tienen	un	coche	de	policía	vigilando en	tu	puerta,	así	que	este	coche	entrará	a	tu	garaje	y	una	chica	a	la	que	hemos	pagado saldrá	conmigo	a	los	40	minutos	fingiendo	ser	tú. 



—Vale...	—contestó	Maira	sabiendo	que	en	esos	momentos	lo	mejor	era	no	hacer

preguntas. 



Pocos	minutos	después	llegaron	a	su	casa	y	entraron	directamente	al	garaje.	Maira

vio	que	una	chica	ya	los	estaba	esperando	sentada	en	una	silla	de	su	comedor. 



Maira	casi	ni	la	miró	y	se	dirigió	directamente	a	su	habitación.	Al	entrar	todos	los recuerdos	 se	 amontonaron	 en	 su	 cabeza	 y	 vio	 cómo	 encima	 de	 la	 cama	 todavía	 había una	 camiseta	 de	 Dylan.	 Sus	 ojos	 se	 llenaron	 de	 lágrimas	 al	 pensar	 en	 él,	 todavía	 no podía	creer	que	todo	lo	vivido	hubiera	sido	una	farsa	por	parte	de	él. 



Sin	querer	pensar	más	de	lo	que	debía	agarró	una	maleta	de	su	armario	y	metió	las

cosas	que	tenían	más	valor	sentimental	para	ella.	Cuando	bajó	al	salón	vio	que	la	chica y	su	abogado	ya	iban	camino	del	garaje.	Este	se	giró	y	le	dijo:



—Espera	5	minutos	una	vez	oigas	que	el	coche	sale	del	garaje.	Entonces	sal	por	la

puerta	trasera	y	al	salir	por	la	casa	de	tus	vecinos	te	encontrarás	con	Toni	esperándote con	un	coche	de	color	gris	con	los	cristales	tintados. 



Maira	asintió	y	le	dio	las	gracias	por	todo.	Se	quedó	sentada	en	el	sofá	mirando	a su	alrededor,	a	su	casa,	esa	casa	a	la	que	no	volvería	nunca	más.	A	los	5	minutos	dio	un último	 vistazo	 alrededor	 y	 suspirando	 salió	 por	 la	 puerta	 trasera	 del	 patio.	 Pocos minutos	 después	 cruzaba	 el	 patio	 delantero	 de	 la	 casa	 de	 sus	 vecinos	 esperando	 no haber	sido	vista	por	nadie.	Allí	mismo	vio	el	coche	que	el	abogado	le	había	indicado	y subió	sin	pensarlo.	Toni	estaba	dentro	esperándola.	Una	vez	ella	cerró	la	puerta	él	la abrazó	sin	dudarlo. 



—¡Lo	siento	por	todo,	enana!	—	Le	dio	un	beso	en	la	mejilla—.	Siento	que	todo	te

esté	pasando	a	ti...	Pronto	te	contaremos	cómo	hemos	conseguido	salir	de	todo	casi	sin hacernos	daño. 



Esta	 asintió	 y	 el	 coche	 arrancó.	 Una	 vez	 en	 la	 carretera	 Toni	 intentó	 entablar conversación	con	Maira	un	par	de	veces	pero	ella	no	tenía	demasiadas	ganas	de	hablar, así	que	al	final	lo	dejaron. 



—Tengo	que	pasar	un	momento	por	mi	casa	—dijo	Toni	mirando	a	Maira—.	Me

vas	a	tener	que	ayudar	a	coger	algo,	si	te	parece	bien... 



Ella	asintió	con	la	cabeza.	Poco	rato	después	ya	estaban	aparcados	delante	de	la

casa	de	Toni.	Juntos	bajaron	del	coche	y	entraron	en	la	casa. 



—¿Puedes	 ir	 al	 comedor	 a	 ver	 si	 tú	 logras	 encontrar	 el	 diario	 que	 estoy escribiendo	con	Nora?	Ese	que	te	hemos	enseñado	un	millón	de	veces,	ese	de	col... 



—Sé	cuál	es.	Voy	a	mirar	—dijo	ella. 



Maira	se	dirigió	al	comedor	y	al	entrar	y	mirar	hacia	el	frente	todo	su	cuerpo	se

quedó	paralizado,	su	cara	perdió	el	poco	color	que	le	quedaba. 



—Maira...	—susurró	Dylan	que	estaba	apoyado	en	la	mesa. 



Maira	 cerró	 los	 ojos	 para	 no	 perder	 la	 poca	 compostura	 que	 le	 quedaba	 y	 al abrirlos	volvió	a	fijar	su	mirada	en	Dylan.	Este	tampoco	tenía	un	buen	aspecto,	pero	lo que	más	llamó	su	atención	era	el	gran	morado	que	tenía	en	el	ojo	derecho,	además	del labio	partido. 



—Por	favor,	necesito	que	me	escuches	—	dijo	acercándose	a	ella.	Esta	se	apartó

de	allí	como	acto	reflejo.	Él	se	quedó	parado	delante	de	ella	y	ella	se	giró	e	iba	a	salir, pero	Dylan	fue	más	rápido	y	se	interpuso	entre	la	puerta	y	ella. 



—Solo	te	pido	que	me	escuches.	Luego	tú	puedes	escoger	si	quieres	creerme	o	no. 

—Ella	lo	miró	por	unos	segundos	pero	enseguida	desvió	la	mirada. 



Maira	dio	dos	pasos	hacia	atrás	para	poner	más	distancia	entre	ellos. 



—Sé	que	he	sido	un	gran	hijo	de	puta,	pero	al	principio	solo	hacia	mi	trabajo.	—

Ella	 seguía	 sin	 decir	 palabra	 y	 sin	 mirarlo	 fijamente—.	 Mi	 nombre	 real	 es	 Dylan Pereda	 y	 soy	 miembro	 de	 la	 Policía	 Especial.	 Llevamos	 mucho	 tiempo	 detrás	 de vuestra	banda	y	cuando	nos	enteramos	de	que	iríais	a	aquella	fiesta	el	día	que	te	conocí nos	infiltramos	para	poder	tener	contacto	visual.	Lo	que	no	sabíamos	es	que	el	contacto sería	 de	 manera	 tan	 directa...	 Al	 sacarte	 de	 la	 explosión	 pude	 robarte	 el	 móvil	 y	 así pincharlo	 para	 escuchar	 todas	 las	 llamadas	 y	 leer	 todos	 los	 mensajes	 de	 texto	 que recibías. 



De	repente,	mientras	Dylan	hablaba,	todo	fue	cobrando	sentido.	El	encuentro	en	el

parque	 después	 de	 mandarse	 mensajes	 con	 Encarna	 para	 quedar	 en	 llevar	 a	 Sisí	 al veterinario.	La	quedada	en	la	discoteca	con	Nora	después	de	explicar	a	Toni	a	dónde irían	 esa	 noche	 por	 teléfono.	 Dylan	 en	 la	 fiesta	 para	 encontrar	 posibles	 compradores cuando	ella	había	usado	su	propio	móvil	para	mandar	alguna	de	las	invitaciones.	Que él	apareciera	en	la	discoteca	la	noche	que	bailaron	juntos	y	al	día	siguiente	en	la	salida del	cine…



Todos	 y	 cada	 uno	 de	 sus	 encuentros	 hasta	 que	 empezaron	 a	 salir	 en	 serio	 tenían sentido,	esas	apariciones	en	todos	lados. 



Maira	levantó	la	vista	y	lo	miró	directamente	a	los	ojos. 



—Maira,	el	día	que	fui	a	buscarte	al	Bunker...,	ese	día	cambió	todo	para	mí.	Desde ese	día	he	intentado	por	todos	los	medios	que	mis	jefes	desviaran	la	atención	del	caso hacia	 otra	 dirección.	 Maira,	 mis	 sentimientos	 son	 reales,	 aunque	 no	 lo	 creas...	 ¡Estoy enamorado	de	ti	y	te	quiero	como	no	he	querido	a	otra	persona	en	mi	vida! 



Maira	abrió	los	ojos	como	platos	al	escucharlo	decir	esas	palabras,	palabras	que

una	semana	antes	posiblemente	la	hubieran	hecho	la	mujer	más	feliz	del	mundo. 



—No	te	atrevas	a	decir	eso	nunca	más...	—murmuró	ella. 



—¡Pero	es	cierto!	Es	completamente	cierto...	Sé	que	no	me	crees,	pero	es	lo	que

realmente	 siento.	 Al	 principio	 todo	 era	 una	 tapadera,	 pero	 el	 día	 que	 te	 encontré llorando	supe	que	estaba	perdido	—le	explicó	desesperado	sin	quitar	la	mirada	de	su rostro. 



—A	tu	hermana	casi	se	le	escapó	a	qué	te	dedicabas	el	día	de	la	cena...	—susurró

ella	pensando	en	voz	alta—.	Y	tú	la	cortaste,	igual	que	el	día	que	le	pegué	el	puñetazo	a la	rubia...	Estuvo	a	punto	de	decirme	que	a	un	policía	no	se	le	pega,	pero	tú	la	cortaste también...	—Dylan	la	miraba	y,	desesperado,	intentó	acercarse	a	ella,	pero	Maira	fue más	 rápida	 y	 se	 apartó—.	 Te	 vi	 salir	 de	 mi	 despacho	 y	 fue	 porque	 entraste	 a	 buscar información. 



—¡Sí,	 pero	 no	 la	 información	 que	 tú	 te	 crees!	 Estaba	 intentando	 buscar	 algo	 que me	ayudara	a	demostrar	que	tú	no	tenías	nada	que	ver.	¡Te	lo	juro,	Maira! 



Dylan	se	acercó	a	ella	y	puso	la	mano	en	su	mejilla.	Maira	inmediatamente	levantó

la	suya	y	le	pegó	un	guantazo	en	la	mejilla.	Dylan	ni	siquiera	se	movió. 



—Merezco	 todo	 lo	 que	 me	 hagas...	 Igual	 que	 merezco	 todos	 los	 golpes	 que	 Toni me	 ha	 dado	 hace	 un	 par	 de	 horas...	 —Maira	 fue	 entonces	 cuando	 miró	 fijamente	 los golpes	que	él	tenía	en	la	cara	y	no	pudo	evitar	tocarlos	con	suavidad.	Dylan	cerró	los ojos	 al	 sentir	 su	 contacto—.	 Lo	 siento...	 ¡Lo	 siento	 tanto!	 Sé	 que	 todo	 lo	 que	 hice estuvo	mal,	pero	yo	lo	hacía	porque	ese	era	mi	trabajo.	Pero	llegó	un	punto	en	el	que	la línea	entre	el	trabajo	y	mis	sentimientos	reales	se	borró. 



—Dylan...	—susurró	ella	con	la	voz	rota,	intentando	no	llorar	delante	de	él—.	si

realmente	quieres	que	te	crea	déjame	marchar.	—Cerró	los	ojos	porque	no	aguantaba

más	 mirar	 a	 Dylan	 sin	 sentir	 que	 muy	 a	 su	 pesar	 solo	 quería	 que	 él	 la	 abrazara	 y	 la besara,	solo	deseaba	que	todo	eso	fuera	un	sueño	del	que	se	despertaría	en	cualquier momento	y	estarían	los	dos	otra	vez	en	su	cama.	Cuando	abrió	los	ojos	se	encontró	con su	mirada	y	fue	en	ese	momento	cuando	Maira	no	pudo	retener	más	las	lágrimas.	Dylan al	verla	llorar	no	pudo	evitar	tocar	sus	mejillas	y	quitarle	las	lágrimas—.	Si	realmente sientes	por	mí	lo	que	dices	déjame	marchar	lejos.	No	me	busques...	Déjame	vivir	sin ti... 



En	ese	momento	Dylan	sintió	que	su	corazón	se	partía	en	mil	pedazos	al	escucharla

pedirle	que	la	dejara	marchar.	Las	lágrimas	empezaron	a	descender	por	sus	mejillas	sin poder	 evitarlo.	 Maira	 lo	 miró	 directamente	 a	 los	 ojos.	 Durante	 esas	 décimas	 de segundo	se	permitieron	recordar	cada	segundo	que	habían	vivido	juntos,	cada	momento feliz,	 cada	 risa,	 cada	 caricia,	 cada	 beso,	 cada	 baile,	 cada	 pelea,	 cada	 lágrima,	 cada paseo,	 se	 permitieron	 sentir	 por	 última	 vez	 todo	 lo	 que	 los	 había	 unido	 esos	 últimos meses. 



—Si	eso	es	lo	que	realmente	quieres...	—murmuró	él. 



—Sí	—dijo	mintiéndose	a	ella	misma	y	a	él.	Cerró	sus	ojos	por	unos	segundos	y

pensó	 en	 lo	 que	 realmente	 quería:	 que	 él	 lo	 dejara	 todo	 y	 se	 fuera	 con	 ella,	 que	 le demostrara	que	lo	que	sentía	por	ella	sí	que	era	cierto	y	que	era	capaz	de	dejar	toda una	vida	detrás	e	irse	lejos	con	ella.	Pero	antes	de	abrir	sus	ojos	escondió	cada	uno	de sus	sentimientos	y	lo	miró	de	manera	fría	y	distante. 



Dylan	sintió	que	su	mirada	era	diferente,	se	dio	cuenta	de	que	su	mirada	era	fría	y sin	 sentimientos	 y	 entonces	 notó	 que	 la	 estaba	 mirando	 por	 última	 vez	 a	 los	 ojos. 

Percibió	que	las	palabras	de	ella	eran	reales	y	que	debía	dejarla	seguir	con	su	futuro sin	 él	 y	 fue	 entonces	 cuando	 se	 apartó	 de	 la	 puerta	 para	 dejarla	 pasar.	 Maira	 esperó unos	 segundos	 y	 avanzó	 hacia	 la	 puerta,	 puso	 la	 mano	 en	 el	 pomo,	 la	 abrió	 y	 salió. 

Estaba	 a	 punto	 de	 llegar	 a	 la	 puerta	 principal	 cuando	 notó	 que	 la	 mano	 de	 Dylan	 la agarró. 



Hizo	que	se	girara	lentamente	y	casi	sin	darle	tiempo	a	pensar	Dylan	la	besó,	un

beso	 que	 le	 transmitió	 todo	 el	 dolor	 que	 sentía,	 la	 rabia	 y	 el	 amor	 que	 tenía	 en	 ese momento.	Sin	darse	cuenta	a	Dylan	le	empezaron	a	caer	las	lágrimas,	el	gusto	salado	de sus	lágrimas	se	mezclaba	con	el	beso,	un	beso	que	Maira	no	pudo	rechazar,	un	beso	que necesitaba	tanto	como	el	aire	para	respirar,	un	beso	que	sabía	que	era	el	último	y	por ese	corto	momento	se	permitió	disfrutar.	Esa	fue	su	manera	de	despedirse,	esa	fue	su forma	de	decirle	adiós	a	Dylan,	porque	ese	era	su	beso	de	despedida. 



Maira	se	separó	de	él	y,	sin	mirar	atrás,	salió	de	la	habitación	y	se	subió	al	coche donde	Toni	ya	la	esperaba.	Arrancó	sin	preguntar	nada. 



Dos	 horas	 después	 cada	 miembro	 del	 equipo	 tenía	 un	 aspecto	 nuevo.	 Todos viajaban	al	mismo	destino,	unos	juntos,	otros	por	separado. 



Y	allí	estaba	Maira	sentada	junto	a	Nora	en	un	avión	rumbo	a	una	nueva	vida	con

su	recién	estrenado	pelo	rubio,	sus	lentillas	de	color	negro	con	las	gafas	falsas	que	le habían	 puesto	 para	 que	 nadie	 la	 reconociera.	 Sentada	 junto	 a	 Nora	 miraba	 cómo dejaban	atrás	Barcelona	con	todas	sus	historias	detrás.	No	pudo	evitar	sentir	el	dolor de	dejar	al	amor	de	su	vida	allí,	esa	persona	que	le	había	hecho	sentir	como	nadie,	que le	había	enseñado	a	querer	sin	límites,	esa	misma	persona	que	había	roto	su	corazón	en pequeños	trozos	y	los	había	dejado	completamente	esparcidos,	unos	trozos	que	Maira no	sabía	si	sería	capaz	de	volver	a	juntar	alguna	vez	en	su	vida.	Pensar	en	una	nueva vida	sin	Dylan	le	dolía	mucho,	pero	también	sabía	que	era	la	mejor	decisión	que	podía tomar. 
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Los	 primeros	 momentos,	 como	 era	 de	 esperar,	 todo	 se	 volvió	 una	 locura.	 Maira, Nora	y	Toni	llegaron	a	un	hotel	de	lujo	ubicado	en	la	costa	en	un	taxi	por	órdenes	de Jairo.	Las	recepcionistas	ya	las	estaban	esperando	con	una	gran	sonrisa	y	les	indicaron que	tenían	pensión	completa	durante	su	estancia,	los	servicios	de	los	que	disponían	y dónde	encontrarían	sus	habitaciones. 



Maira	no	podía	apagar	a	su	mente	por	más	que	intentaba	hacerlo.	Una	y	otra	y	otra

vez	 la	 imagen	 de	 Dylan	 aparecía	 en	 su	 cabeza,	 pero	 un	 ladrido	 la	 sacó	 de	 su pensamiento	 y	 la	 hizo	 girarse	 al	 momento.	 A	 lo	 lejos	 llegaba	 Sisí	 corriendo	 con	 una Encarna	bastante	bronceada	detrás. 



—¡Mi	 pequeña	 terremoto!	 —se	 agachó	 Maira,	 al	 tiempo	 que	 la	 perrita	 llegaba	 a ella	saltando	de	emoción	y	empezaba	a	chuparle	la	cara	y	a	emitir	pequeños	llantos	de felicidad. 



Encarna	 llegó	 a	 los	 pocos	 minutos	 y,	 después	 de	 abrazar	 a	 Nora	 y	 achuchar	 con todas	sus	fuerzas	a	Toni	se	giró	para	mirar	a	Maira,	que	soltó	a	la	perrita,	que	se	quedó a	 su	 lado	 dando	 pequeños	 brincos	 de	 alegría	 y	 se	 acercó	 a	 la	 mujer	 que	 la	 había cuidado	la	mayor	parte	de	su	vida.	Cuando	sintió	el	contacto	de	sus	brazos	alrededor de	ella	fue	la	primera	vez	que	perdió	toda	la	fuerza	por	completo	y	empezó	a	llorar	sin control,	mientras	la	mujer	le	susurraba	que	ya	estaba,	que	a	partir	de	ese	día	iría	todo	a mejor.	Cuando	consiguió	calmarse	y	entre	risas	tontas	se	dirigieron	a	sus	habitaciones, entrando	Encarna	y	Sisí	con	Maira	para	ayudarla	a	situarse	un	poco. 



Cuando	 abrieron	 la	 maleta	 y	 dejaron	 todas	 sus	 cosas	 bien	 colocadas	 juntas salieron	al	gran	balcón	con	vistas	espectaculares	al	mar. 



—Mi	pequeña	princesa,	siento	mucho	no	haber	podido	estar	allí	cuando	saliste	de

aquel	lugar	horrible	—se	disculpó	Encarna. 



—¡No,	no,	no,	Encarna!	—La	abrazó—.	Yo	prefería	que	estuvierais	aquí,	lejos	de

todo	lo	que	estaba	pasando,	no	quería	que	os	vierais	metidas	en	una	pelea	que	no	era vuestra.	¡No	lo	mereces! 



—¡Mi	niña!	—dijo	sin	aguantar	más	las	lágrimas	y	abrazándola—.	He	sufrido	por

ti	 cada	 minuto	 que	 hemos	 estado	 alejadas.	 Cuando	 vino	 Toni	 a	 buscarnos	 no	 me	 lo podía	creer. 



Maira	le	susurró	que	todo	estaba	bien	ahora	y	que	ella	ya	estaba	allí.	Cuando	las

dos	 consiguieron	 volver	 a	 calmarse	 se	 sentaron	 y,	 aunque	 Encarna	 intentó	 hablar	 de Dylan,	su	pequeña	niña	solo	le	pido	que	nunca	más	volvieran	a	hablar	de	él. 



—Lo	prometo,	mi	pequeña,	pero	antes	de	apartarlo	por	siempre	de	nuestras	vidas

quiero	 que	 sepas	 que	 lo	 vi,	 vino	 al	 aeropuerto	 el	 día	 que	 yo	 volé.	 —Maira	 la	 miró incrédula—.	 Le	 pegué	 con	 el	 bolso	 varias	 veces,	 pero	 luego	 lo	 escuché.	 Sonaba	 tan arrepentido,	tan	roto…	Me	explicó	lo	que	había	pasado	y	pese	a	lo	que	puedas	pensar no	vino	para	pedirme	que	lo	ayudará	a	recuperarte	o	convencerme	de	que	vuelvas	con él.	Vino	a	pedirme	perdón,	quiso	pedirme	perdón	por	todo	el	daño	que	podía	haberme causado,	no	quería	herirme	al	igual	que	a	nadie	de	tu	alrededor.	Tampoco	quería	herirte a	ti	de	esa	manera. 



Maira	se	quedó	mirando	el	oleaje	de	la	playa	mientras	pensaba	en	las	palabras	de

Encarna	y	entonces	ella	añadió	una	última	frase:



—No	 te	 pido	 que	 lo	 llames	 o	 lo	 busques	 porque	 eso	 va	 a	 dañar	 más	 tu	 corazón, pero	intenta	perdonarlo.	Los	dos	sois	culpables	de	esconderos	cosas,	los	dos	llevabais una	doble	vida	y,	mi	niña	—acarició	su	cara	y	ella	la	miro	con	los	ojos	llorosos—,	los dos	 os	 queríais	 tanto	 que	 ni	 yo	 misma	 puedo	 explicarlo.	 No	 le	 guardes	 rencor.	 Solo recuerda	los	momentos	bonitos. 



Se	 acercó	 a	 ella	 y	 le	 besó	 la	 mejilla.	 Después	 salió	 de	 la	 habitación,	 dejando	 a Maira	pensando	y	a	Sisí	cuidando	de	ella	sentada	en	la	cama	y	sin	perderla	de	vista. 



Fue	entonces	cuando	Maira	se	permitió	derrumbarse	por	completo	por	primera	vez

desde	que	todo	había	cambiado	de	manera	tan	drástica,	se	sentó	en	el	suelo	y	apoyó	la espalda	 en	 la	 	 del	 balcón	 y	 empezó	 a	 llorar.	 Lloró	 de	 verdad,	 dejo	 salir	 todo	 lo	 que tenía	 dentro:	 por	 la	 pérdida	 de	 todo	 su	 mundo	 en	 España,	 el	 sufrimiento	 por	 haber estado	tres	días	en	una	cárcel,	la	angustia	por	no	haber	sabido	nada	de	los	suyos	hasta ese	día	y	entonces	lo	dejó,	dejó	sangrar	a	su	corazón	todo	el	dolor	que	sentía	por	él, por	su	amor,	por	cada	momento	juntos,	por	su	historia,	por	su	traición,	por	cada	uno	de los	recuerdos	que	los	envolvía	a	ellos	dos	juntos. 

Esa	 noche	 decidió	 quedarse	 en	 la	 habitación	 y	 comer	 allí.	 Pasó	 cada	 minuto	 con Sisí,	esa	pequeña	que	nunca	la	dejó	sola.	Maira	sabía	que	tenía	que	enfrentarse	a	todo lo	 que	 estaba	 por	 venir	 con	 la	 cabeza	 bien	 alta,	 pero	 durante	 esas	 horas	 se	 permitió llorar	y	desahogarse	como	hacía	tiempo. 



Por	 la	 mañana	 recibió	 una	 llamada	 de	 recepción	 avisándola	 de	 que	 tenía	 una reunión	 a	 las	 10	 en	 el	 comedor	 con	 el	 resto	 de	 su	 grupo.	 Se	 duchó	 y	 eligió	 lo	 más veraniego	que	encontró	en	su	maleta.	Mirando	el	resto	de	ropa	decidió	meterlo	en	una bolsa	de	basura	y	le	pegó	una	etiqueta	que	ponía:	«Tirar	a	la	basura,	gracias».	La	noche anterior	había	decidido	que	iba	a	empezar	de	cero	y	ese	era	el	primer	paso. 



Cuando	 llegó	 al	 comedor	 todavía	 quedaban	 10	 minutos	 para	 la	 hora	 acordada, pero	James	ya	estaba	allí.	Al	verla	llegar	se	levantó	enseguida	y	la	abrazó	sin	decirle nada	más.	La	conocía	y	sabía	que	eso	era	lo	que	necesitaba.	Mientras	Maira	pedía	un café	James	empezó	a	contarle	todo	lo	que	tenía	ese	hotel	y	la	convenció	para	pedirse un	 masaje	 esa	 misma	 tarde.	 Pocos	 minutos	 después	 fueron	 apareciendo	 todos.	 Jairo, como	siempre,	encabezó	la	mesa	justo	después	de	darle	un	gran	abrazo	a	Maira	y	Nora y	Toni	se	sentaron	delante	de	ellos	dos. 



—Chicos,	después	de	tantos	años	locos	creo	que	es	hora	de	poner	todo	el	asunto

sobre	la	mesa	—	dijo	mirándolos	a	todos—.	Maira	merece	el	mayor	respeto	por	haber

aguantado	todo	 lo	 que	le	 cayó	 encima	y	 yo	 os	 debo	una	 gran	 disculpa	y	 la	 opción	 de facilitaros	la	vida	a	partir	de	ahora. 



Todos	lo	miraron	sorprendido.	Jairo	siguió	hablando. 



—Con	 esto	 quiero	 decir	 que	 ha	 llegado	 el	 momento	 de	 separarnos.	 No	 quiero poner	a	nadie	más	en	peligro	y	estar	en	un	nuevo	país	es	la	oportunidad	perfecta	para que	 cada	 uno	 empiece	 una	 nueva	 vida	 de	 la	 manera	 que	 siempre	 ha	 querido.	 —

Continuó	 mirando	 a	 todos—.	 Como	 ya	 sabéis,	 tenéis	 como	 recompensa	 una	 gran cantidad	 de	 dinero	 a	 vuestra	 disposición	 que	 os	 será	 entregada	 cuando	 encontremos casas	y	hagamos	oficial	el	papeleo	para	residir	en	Hawái. 



—Yo,	la	verdad,	lo	veo	justo	—habló	Maira	desde	atrás	y	todos	se	giraron—.	No

sé	 cómo	 habéis	 vivido	 vosotros	 todo	 esto	 desde	 fuera,	 pero	 yo	 no	 estoy	 dispuesta	 a volver	 a	 pasar	 toda	 esa	 angustia	 de	 nuevo	 y	 quiero	 aprovechar	 todo	 mi	 dinero	 para empezar	a	hacer	algo	bueno.	Además,	quiero	darle	una	buena	vida	a	Encarna	donde	no tenga	que	seguir	sufriendo	por	mí,	quiero	poder	salir	y	pasear	con	Sisí	sin	pensar	que alguien	puede	estar	siguiéndome	y	quiero	volver	a	ser	feliz	sin	tener	el	temor	de	que esas	personas	están	en	mi	vida	para	jugar	en	mi	contra. 



Nora	le	guiñó	el	ojo	para	hacerle	ver	que	estaba	de	su	lado. 



—Yo	estoy	con	ella	—contestó	Toni	también—.	Creo	que	ha	llegado	el	momento

de	empezar	a	vivir	una	vida	tranquila. 



Jairo	 los	 miró	 a	 todos	 y	 asintió,	 se	 pusieron	 de	 acuerdo	 y	 cada	 uno	 salió	 para empezar	a	aprovechar	esas	dos	semanas	que	tenían	pagadas	en	el	hotel. 



Cuando	 Maira	 y	 Toni	 le	 contaron	 las	 nuevas	 noticias	 a	 Encarna,	 que	 se	 echó	 a llorar,	 les	 confesó	 que	 era	 la	 mejor	 noticia	 que	 podía	 haberles	 dado	 y	 juntos	 se sentaron	a	hablar	mientras	recordaban	viejas	batallitas. 



Cuatro	meses	después…



Maira	llegaba	a	la	primera	fiesta	española	que	organizaban	del	restaurante	costero de	comida	española	Bar	Encarna,	del	cual	era	dueña	junto	a	Toni	y	Nora. 



Maira	entró	a	su	restaurante	y	enseguida	se	encontró	a	Encarna	agarrada	del	brazo

de	su	novio,	Juan	Alberto,	un	hawaiano	que	había	conocido	en	una	de	las	barras	de	la piscina	la	primera	semana	de	estancia	en	el	hotel.	Después	de	saludarlos	se	dirigió	a	la barra	a	por	una	bebida,	saludó	a	todos	sus	camareros	y	se	sirvió	una	Estrella	Galicia bien	fría. 



—¿Me	 pasas	 un	 zumo	 de	 manzana,	 por	 favor?	 —escuchó	 que	 le	 pedía	 una	 voz familiar. 



—¡Claro	que	sí!	—dijo	Maira	sonriendo—.	Si	a	mi	sobrino	le	apetece	un	zumo	de

manzana	 ¡su	 tita	 Maira	 se	 lo	 dará!	 —continuó	 diciendo	 dirigiendo	 su	 mirada	 a	 la barriga	de	embarazada	de	tres	meses	que	Nora	lucia	con	todo	el	orgullo	del	mundo. 



—Tu	 sobrino	 no	 lo	 sé,	 ¡pero	 yo	 me	 muero	 por	 uno!	 —dijo	 quitándoselo	 de	 las manos	en	el	momento	en	que	ella	se	lo	tendió—.	¿Has	visto	a	mi	precioso	novio	por

algún	lado?	—Maira,	al	escuchar	eso,	no	pudo	más	que	sonreír. 



Desde	su	llegada	a	Hawái	sus	vidas	habían	cambiado	por	completo.	Su	restaurante

estaba	 situado	 a	 pie	 de	 playa,	 servían	 comida	 española	 era	 el	 punto	 de	 reunión	 de mucha	 gente	 de	 origen	 español,	 además	 de	 muchos	 nativos	 hawaianos	 que	 les encantaba	 disfrutar	 de	 sus	 costumbres.	 Maira,	 después	 de	 pensarlo	 mucho,	 decidió abrir	varios	centros	infantiles	para	niños	sin	recursos	donde	pretendía	ayudar	a	todos esos	que	realmente	lo	necesitaban.	James	ahora	era	dueño	de	una	tienda	de	informática en	la	misma	zona	donde	ellos	tenían	el	bar	y	estaba	saliendo	con	una	chica	hawaiana. 



Una	vez	al	mes	siempre	se	veían	todos	para	hablar	de	sus	cosas	y	ponerse	al	día

de	la	vida	de	los	demás. 



Para	Maira	el	cambio	de	vida	había	supuesto	un	gran	alivió,	aunque	durante	todo

ese	tiempo,	y	después	de	conocer	a	varios	hombres,	no	había	podido	dejar	de	pensar en	Dylan.	Él	había	cumplido	su	parte	del	trato	y	nunca	intentó	ponerse	en	contacto	con ella.	Con	el	paso	del	tiempo	Toni	le	explicó	toda	la	historia	del	día	en	que	él	apareció en	su	casa	y	cómo	le	había	pegado	esa	paliza	que	le	había	dejado	el	labio	partido	y	el ojo	morado. 



La	 fiesta	 ya	 se	 había	 animado	 y	 habían	 apartado	 las	 mesas	 para	 tener	 una	 gran pista	de	baile.	Maira	salió	del	baño	después	de	retocar	su	pelo,	que	ya	volvía	a	estar de	su	color	natural,	y	tenía	la	sensación	de	necesitar	aire,	así	que	decidió	irse	un	rato	a la	calle	para	respirar	tranquila.	Se	sentó	en	uno	de	los	taburetes	que	tenía	allí	y	se	puso a	revisar	su	móvil,	mientras	un	coche	que	se	paraba	delante	del	restaurante	y	un	hombre bajaba	de	él	después	de	pagar	al	taxista.	Maira	seguía	concentrada	en	su	móvil	cuando sintió	que	alguien	la	estaba	mirando	y	levantó	la	cabeza	para	mirar	hacia	el	frente	y	su corazón	se	paró	por	unos	segundos	y	poco	después	empezó	a	latir	como	no	hacía	desde un	año	atrás. 



Delante	de	ella	estaba	Dylan,	su	Dylan,	con	un	increíble	traje	de	color	gris	oscuro, con	corbata	negra	a	juego	y	con	unos	zapatos	negros.	Cuando	ella	subió	la	mirada	se encontró	esa	sonrisa	con	la	cual	había	soñado	durante	ese	último	año	y	medio.	Entonces sus	 miradas	 se	 encontraron	 y	 Maira	 volvió	 a	 sentir	 esas	 mariposas	 que	 llevaba	 tanto tiempo	sin	sentir,	su	respiración	se	agitaba	y	que	cada	pelo	de	su	cuerpo	se	erizaba	con solo	su	presencia. 



Dylan	se	movió	hacia	ella	lentamente	y	cuando	la	tuvo	delante	no	supo	qué	decir	o

hacer.	 La	 mujer	 de	 su	 vida	 estaba	 allí	 mirándolo	 sin	 apenas	 parpadear.	 Sintió	 un escalofrío	por	todo	su	cuerpo	y	cuando,	por	fin,	la	tuvo	de	frente	solo	pudo	mirarla	a los	ojos	fijamente	y	oler	ese	perfume	que	tanto	había	echado	de	menos. 



—Pues	parece	que	se	ha	quedado	una	noche	tranquila	al	final,	¿no?	—	preguntó	él

como	si	nada. 



Maira	no	pudo	evitar	sonreír	al	oírle	hacer	ese	comentario. 



—Dylan...	—Este	sonrió	como	hacía	meses	que	no	hacía	al	poder	escuchar,	al	fin, 

su	nombre	de	la	boca	de	la	persona	que	más	había	echado	de	menos	ese	último	año	y

medio—.	¿Qué	haces	aquí…? 



—Pues	nada...	Hacia	unas	semanas	recibí	un	correo	con	la	invitación	a	una	fiesta

española	 de	 un	 restaurante	 y	 pensé	 que	 no	 era	 un	 mal	 plan	 venir	 un	 par	 de	 horas	 —

comentó	él. 



—Dylan...	b—	susurró	ella	sin	creerse	que	él	estuviera	allí. 



—¿Sabes,	preciosa...?	—Maira	cerró	los	ojos	al	escuchar	de	nuevo	ese	mote	tan

particular	que	él	siempre	le	decía	y	no	pudo	evitar	sonreír—.	No	he	dejado	de	pensar en	ti	ni	un	solo	minuto	desde	que	me	dejaste	en	aquella	habitación.	Pero	para	mí	no	era nada	fácil	dejar	Barcelona	sin	antes	solucionar	un	par	de	cosas...	Pocos	meses	después de	que	te	marcharas,	Carlos	y	yo	descubrimos	que	el	capitán,	junto	a	varias	personas más,	estaban	envueltos	en	una	gran	red	de	drogas	y	con	la	ayuda	de	un	informático,	que creo	que	tú	conoces	muy	bien,	conseguimos	que	conectaran	los	dos	casos...	—Sonrió	al mirarla	 y	 ver	 que	 lo	 estaba	 mirando	 fijamente.	 Aún	 no	 podía	 creer	 que	 estuviera delante	 suyo—.	 La	 cosa	 es	 que	 conseguimos	 desmantelarlo.	 Todo	 acabó	 hace	 dos meses	 y	 desde	 entonces	 he	 estado	 esperando	 el	 momento	 perfecto	 para	 volver	 a buscarte.	 —Cogió	 la	 mano	 de	 Maira	 y	 ambos	 sintieron	 esa	 descarga	 eléctrica	 que llevaban	 tiempo	 sin	 experimentar	 y	 sonrieron	 a	 la	 vez—.	 Te	 juro,	 preciosa,	 que	 no tengo	ningún	secreto	más,	que	todo	lo	que	ves	delante	de	ti	es	lo	que	soy.	Te	quiero	y no	 he	 podido	 dejar	 de	 pensar	 en	 ti	 ni	 un	 solo	 segundo	 desde	 que	 te	 marchaste	 por aquella	maldita	puerta.	Sé	que	puede	ser	que	ahora	haya	otra	persona	en	tu	vida	y	si	es así	 lo	 aceptaré	 y	 me	 iré,	 pero...	 quiero	 vivir	 contigo,	 quiero	 estar	 contigo	 el	 resto	 de mis	días...	—La	miró—.	Maira,	¿me	dejas	volver	a	intentar	entrar	en	tu	vida?	¿Crees que	podemos	volver	a	empezar? 



Maira	 había	 soñado	 con	 ese	 momento	 cada	 noche	 desde	 que	 había	 llegado	 a Hawái.	 Ella	 ya	 hacía	 muchísimos	 meses	 que	 le	 había	 perdonado	 las	 mentiras	 y	 el engaño.	Al	principio	solo	sentía	la	rabia	y	el	dolor,	pero	con	el	tiempo	se	dio	cuenta	de que	él	solo	hacia	su	trabajo	y	que	quizás	sí	había	llegado	a	sentir	algo	por	ella.	Maira entendió	que	ella	también	lo	engañó	a	su	manera	cuando	nunca	le	contó	la	verdad	sobre su	vida,	cuando	le	ocultó	durante	todos	esos	meses	a	qué	se	dedicaba.	Se	dio	cuenta	de que	los	dos	habían	sido	mentirosos	y	fue	entonces	cuando	lo	perdonó.	Ahora,	cuando pensaba	 en	 Dylan,	 siempre	 recordaba	 los	 momentos	 felices,	 recordaba	 todo	 lo	 bueno que	le	había	aportado	a	su	vida,	todos	y	cada	uno	de	sus	sentimientos	hacía	él.	Desde su	 llegada	 a	 Hawái	 sentía	 que	 su	 vida	 había	 ido	 a	 mejor,	 ahora	 se	 hablaba	 con	 su madre	y	sus	hermanos,	era	dueña	de	un	gran	restaurante,	ayudaba	a	mucha	gente	con	el dinero	 que	 había	 conseguido	 y	 no	 tenía	 nada	 que	 seguir	 escondiendo.	 Pero	 se	 había sentido	 incompleta,	 siempre	 había	 notado	 que	 le	 faltaba	 algo	 y	 ese	 algo	 acababa	 de aparecer	vestido	con	un	impresionante	traje	frente	a	ella. 



Maira	solo	pudo	sonreír	y,	levantándose	de	su	silla,	se	puso	delante	de	Dylan	y	le dijo:



—Creo	que	yo	a	mi	manera	también	fui	cruel	con	nosotros.	Yo	también	te	escondí

cosas,	yo	tampoco	fui	sincera	contigo	y	cuando	me	di	cuenta	de	todo	eso	fue	cuando	te perdoné,	te	perdoné	el	engaño	y	las	mentiras,	porque	sentí	que	sin	saberlo	los	dos	nos habíamos	engañado	mutuamente.	—Maira	se	acercó	un	poco	más	a	él—.	Siempre	supe

desde	el	momento	en	que	te	miré	por	primera	vez	a	los	ojos	que	eras	especial,	hiciste temblar	 mi	 mundo	 de	 los	 pies	 a	 la	 cabeza	 y	 ¿sabes	 qué?	 Quitando	 todo	 el	 dolor,	 me hiciste	tan	feliz…,	me	hiciste	ilusionarme	y	vivir	una	vida	que	no	pensaba,	me	hiciste sentir	que	estaba	completa	y	¡que	mi	mundo	no	era	tan	malo!	¡Que	toda	pérdida	tiene	su recompensa	y	creo	que	necesito	darte	las	gracias	por	eso!	—	Dylan	la	miró	sin	apenas parpadear—.	Eres	increíble,	dulce,	paciente,	cariñoso,	cabezón,	alegre	y	mil	cosas	más que	 podrían	 gustarte	 o	 no	 que	 las	 dijera,	 pero	 creo	 que	 sí,	 que	 merecemos	 empezar desde	 cero.	 —Sonrió	 al	 fin—.	 Creo	 que	 merecemos	 ser	 felices,	 creo	 que	 merecemos conocernos	como	realmente	somos,	así	que	si	me	das	un	momento…	—Dylan	se	quedó

extrañado	mirando	cómo	ella	se	alejaba	un	poco	de	él	y	volvía	enseguida. 



—Mi	 nombre	 es	 Maira	 y	 soy	 la	 dueña	 de	 este	 precioso	 restaurante	 que	 se encuentra	a	mis	espaldas.	Tengo	una	perrita	que	se	llama	Sisí	y	una	familia	increíble que	me	quiere.	Hace	un	año	y	medio	que	vivo	en	este	hermoso	país	—dijo	extendiendo su	mano	hacía	Dylan. 



Dylan	aceptó	su	mano. 



—Encantada,	 Maira,	 mi	 nombre	 es	 Dylan	 Pereda	 y	 soy	 exagente	 del	 Cuerpo

Especial	 de	 Policía	 en	 España.	 —Maira	 puso	 cara	 de	 sorpresa	 al	 escuchar	 eso—. 

Actualmente	 estoy	 esperando	 a	 que	 la	 mujer	 de	 mi	 vida	 me	 deje	 quedarme	 a	 su	 lado para	poder	pedir	una	plaza	en	el	Cuerpo	de	Policía	en	Hawái.	—Ella	amplió	su	sonrisa sin	 darse	 cuenta—.	 ¿Crees	 que	 tendré	 suerte?	 —preguntó	 con	 una	 sonrisa	 de	 medio lado. 



Maira,	que	no	esperaba	esa	respuesta,	se	quedó	parada	con	la	mano	de	Dylan	en	su

mano	 y	 sonrió	 como	 hacía	 meses	 que	 no	 lograba.	 Dylan	 tiró	 de	 ella	 y	 soltando	 sus manos	la	agarró	por	la	cintura,	puso	la	mano	libre	en	su	nuca	y	la	besó.	Un	beso	que transmitió	el	uno	al	otro	la	gran	necesidad	que	tenían	de	volverse	a	ver.	Maira	colocó sus	manos	en	el	cuello	de	Dylan	y	se	acercó,	pegando	todavía	más	su	cuerpo	al	de	él. 



—¡Creo	que	ella	estará	encantada	de	dejarte	estar	a	su	lado,	agente	Dylan	Pereda! 

—	susurró	ella	en	sus	labios	sin	poder	dejar	de	besarle,	sintiendo	de	nuevo	revolotear esas	mariposas	que	solo	él	podía	despertar. 



Les	 volvió	 a	 envolver	 esas	 sensaciones,	 esos	 momentos	 que	 tanto	 habían	 echado de	 menos,	 sus	 caricias,	 sus	 besos,	 sus	 ganas	 locas	 de	 tocarse,	 los	 momentos	 de	 risas donde	 ninguno	 conocía	 el	 origen	 pero	 no	 podían	 parar,	 los	 encuentros	 casuales,	 las noches	sin	fin.	Los	dos	se	miraron	sabiendo	que	a	partir	de	ese	momento	eran	ellos	dos contra	 el	 mundo	 y	 volvieron	 a	 besarse	 sintiendo	 que	 su	 historia	 no	 hacía	 más	 que empezar. 

EPÍLOGO

 	

 	

El	 día	 había	 llegado,	 los	 invitados	 ya	 estaban	 sentados	 en	 sus	 sitios	 y	 la	 música empezó	a	sonar.	El	pequeño	Albert,	el	precioso	hijo	de	Nora	y	Toni,	salió	el	primero, acompañado	de	una	de	otras	de	las	niñas,	para	que	no	perdiera	el	camino,	tirando	las flores	y	sonriendo	con	su	encanto	a	todo	el	mundo	que	se	encontraba	por	el	camino. 



Pocos	minutos	después	apareció	la	novia,	vestida	con	su	precioso	vestido	blanco	y

sus	tres	damas	de	honor	guardando	sus	espaldas	para	que	la	cola	no	se	enredase	y	que el	camino	fuera	el	más	perfecto	del	mundo. 



Pocos	minutos	después	llego	al	final	del	pasillo	y	fue	entregada	al	novio,	que	lucía un	 traje	 espectacular	 que	 combinaba	 perfectamente	 con	 su	 gran	 sonrisa.	 Las	 tres preciosas	 chicas	 que	 la	 acompañaban	 se	 colocaron	 en	 su	 posición	 después	 de arreglarle	la	cola	del	vestido	y	fue	entonces	cuando	Maira	conectó	sus	ojos	con	Dylan. 



Allí	 estaba	 él,	 con	 su	 impresionante	 traje	 azul	 marino	 y	 su	 corbata	 azul	 cielo	 a juego	 con	 sus	 ojos	 mirándola	 con	 tanta	 intensidad	 que	 le	 hizo	 temblar	 hasta	 las pestañas.	Maira,	que	no	quería	distraerse	de	sus	funciones	de	dama	de	honor	principal, le	guiñó	un	ojo	y	Dylan,	como	segundo	padrino	de	Toni,	al	lado	de	James,	le	devolvió el	guiño	y	se	puso	a	atender	la	ceremonia. 



Como	 en	 toda	 boda	 lloraron,	 rieron	 y	 disfrutaron	 del	 «sí	 quiero».	 Para	 la ceremonia	se	trasladaron	a	un	precioso	restaurante	con	vistas	al	mar	que	estaba	situado muy	cerca	del	lugar	de	la	ceremonia	y	después	de	un	banquete	perfecto	empezaron	las costumbres	españolas	de	regalar	cosas	antes	del	pastel. 



Mientras	 iban	 haciendo	 regalos	 Dylan	 se	 disculpó	 para	 ir	 al	 baño	 un	 momento	 y Maira	 le	 dio	 un	 pequeño	 beso	 antes	 de	 dejarlo	 marchar	 y	 sonrió	 mientras	 lo	 veía alejarse. 



Pocos	 minutos	 después	 Maira	 reía	 con	 la	 entrega	 de	 regalos	 cuando	 empezó	 a sonar	una	canción	que	ella	y	Nora	adoraban	y	de	repente	se	empezó	a	poner	nerviosa. 

Vio	cómo	su	amiga	y	Toni	se	acercaban	hacia	ella	bailando	y	riendo	con	una	figura	con los	 novios	 en	 la	 mano.	 Maira	 se	 tensó,	 a	 la	 vez	 que	 no	 pudo	 evitar	 reírse	 al	 darse cuenta	 de	 que	 Dylan	 no	 estaba	 y	 que	 encima	 iban	 a	 tener	 que	 esperar	 a	 que	 volviera para	la	entrega	del	regalo. 



—Pero	 bueno,	 ¿dónde	 está	 Dylan?	 —preguntó	 su	 amiga	 acusándola	 mientras	 se reía	por	el	momento	que	se	había	creado. 



Toda	la	sala	los	estaba	mirando	a	ellos	tres	y	Maira	no	sabía	ni	dónde	esconderse. 



—¿Y	yo	qué	sé?	Se	ha	ido	al	baño	un	momento	y	justo	vosotros	habéis	decidido

venir	con	el	regalo…	—le	susurró	a	modo	de	disculpa. 



Toni	se	empezó	a	reír	por	la	situación	y,	sacando	su	lado	cómico,	como	siempre, 

le	anunció	a	la	gente	que	necesitaban	encontrar	al	precioso	novio	de	esa	jovencita	para poder	hacer	la	entrega	del	regalo.	De	repente	se	escuchó	una	voz	a	sus	espaldas. 



—Creo	 que	 lo	 he	 encontrado	 —les	 grito	 Encarna	 desde	 la	 puerta	 que	 daba	 a	 la playa	detrás	suyo. 



Todo	 el	 mundo	 la	 miró	 sorprendida	 y	 Maira	 no	 sabía	 dónde	 esconderse	 al	 verse metida	en	una	situación	en	la	que	su	novio	había	decidido	pasearse	por	la	playa	justo en	el	peor	momento. 



—¡Vamos	 a	 buscarlo,	 pues!	 —Sus	 amigos	 empezaron	 a	 tirar	 de	 Maira	 mientras todo	el	mundo	se	movía	a	la	vez	curiosos	por	saber	qué	hacia	él	fuera. 



Al	 abrir	 la	 puerta	 se	 encontraron	 que	 estaba	 todo	 a	 oscuras	 y	 Maira	 empezó	 a ponerse	 nerviosa.	 De	 repente	 unas	 pequeñas	 velas	 eléctricas	 se	 encendieron	 en	 la escalera	 e	 indicaban	 el	 inicio	 de	 un	 camino.	 Todos	 lo	 miraron	 sorprendido	 y	 Toni	 y Nora	no	pudieron	más	que	sonreír	y	se	acercaron	a	su	amiga	y	le	susurraron:



—Creo	 que	 deberías	 de	 seguir	 el	 caminito.	 —Maira	 los	 miró	 mientras	 todo	 su cuerpo	empezaba	a	temblar	del	nerviosismo. 



Cuando	se	decidió	siguió	sus	indicaciones.	Al	bajar	los	tres	escalones	y	poner	un

pie	en	la	playa	más	velas	se	encendieron	y	un	camino	más	largo	apareció	ante	ella.	La gente	a	sus	espaldas	aplaudía	y	gritaba	por	la	emoción,	pero	ella	no	escuchaba	nada. 

Solo	seguía	ese	caminito	apretando	el	paso	con	ganas	de	llegar	al	final.	Cuando	todas las	 velas	 se	 encendieron	 Maira	 vio	 que	 estas	 acababan	 en	 un	 pequeño	 círculo	 con	 el suelo	lleno	de	pétalos	de	rosas	y	al	levantar	la	vista	allí	lo	encontró,	Dylan	estaba	en	el centro	del	círculo	esperándola	con	una	sonrisa	nerviosa	y	sus	ojos	azules	brillaban	más que	la	luna	que	se	veía	de	fondo.	Ella,	que	estaba	bastante	cerca,	vio	cómo	estiraba	la mano	ofreciéndosela	y	sin	dudar	aceleró	el	paso,	mientras	el	corazón	le	iba	a	más	de mil	por	hora	y	llegó	hasta	él.	Al	sentir	su	contacto	cada	músculo	de	su	cuerpo	se	relajó inconscientemente	y	conectaron	sus	miradas,	sintiendo	que	todo	el	mundo	se	paraba	a su	alrededor. 



—¿Qué	haces?	¿Estás	loco?	—murmuró	ella	sin	poder	parar	de	sonreír. 



—Sí,	preciosa,	estoy	loco	por	ti	desde	el	primer	momento	en	que	te	vi.	Estoy	tan

loco	por	ti	que	soy	capaz	de	dejar	una	vida	entera	atrás	para	poder	vivir	otra	nueva	a	tu lado.	 Estoy	 tan	 loco	 que	 deseo	 despertarme	 cada	 mañana	 a	 tu	 lado.	 Estoy	 loco	 por sentirte	en	mis	brazos	a	cada	momento	o	por	poder	besarte	a	cada	segundo.	Estoy	tan loco	 que	 estoy	 dispuesto	 a	 aguantar	 todas	 nuestras	 peleas	 y	 todos	 nuestros	 malos momentos	 por	 pasar	 mil	 buenos	 a	 tu	 lado.	 —Sonrió	 al	 ver	 la	 cara	 que	 ella	 estaba poniendo.	Maira	no	podía	evitar	derretirse	a	cada	segundo	que	lo	escuchaba	confesar esas	cosas	y	solo	quería	besarlo,	pero	sabía	que	debía	dejarlo	hablar—.	Maira	estoy tan	locamente	enamorado	de	ti	que	quiero	pedirte	algo. 



Dylan	metió	la	mano	en	el	bolsillo	interno	de	su	americana	y	se	agachó	delante	de

ella	 mientras	 a	 Maira	 le	 empezaban	 a	 temblar	 todos	 los	 poros	 de	 su	 cuerpo.	 Se	 tiró encima	de	él	incluso	antes	de	que	él	hablara. 



—¡¡¡¡Sí,	sí,	sí,	sí,	sí,	sí,	sí,	sí!!!!	—exclamó	mientras	lo	besaba	y	casi	se	caían	los dos	juntos	en	la	arena. 



—¡¡Déjame	 que	 te	 lo	 pregunte	 por	 lo	 menos!!	 —Se	 quejó	 cariñosamente	 Dylan mientras	la	besaba	y	la	hacía	volver	a	su	lugar	de	origen.	Ella	se	disculpó	sonriendo mientras	lo	miraba	de	pie. 



—Maira,	¿quieres	casarte	conmigo?	—Y,	por	fin,	la	pregunta. 



—¡¡¡¡¡SÍÍÍÍÍÍÍ!!!!!	—gritó	ella	de	emoción	y	volvió	a	tirarse	encima	de	él,	cayendo esta	vez	los	dos	al	suelo	mientras	se	besaban. 



Una	gran	ola	de	aplausos	y	gritos	se	escuchó	mientras	ellos	no	paraban	de	reír	en

el	suelo. 



Los	 novios	 se	 encargaron	 de	 hacer	 entrar	 a	 la	 gente	 para	 darles	 un	 poco	 de intimidad,	 mientras	 Maira	 y	 Dylan	 seguían	 perdidos	 en	 su	 mundo	 besándose	 y abrazándose. 



Cuando	 al	 rato	 volvieron	 dentro	 Nora	 y	 Toni	 se	 acercaron	 con	 la	 figura	 de	 los novios	y	esta	vez	sí	que	ellos	estaban	juntos	para	recibirlo	mientras	toda	la	sala	saltaba en	aplausos	y	vitoreo. 



Esa	misma	noche,	cuando	juntos	entraron	a	la	habitación	y	antes	de	que	Dylan	la

besara	y	le	hiciera	el	amor	como	llevaba	esperando	toda	la	noche,	Maira	le	dijo:



—Gracias	 por	 ser	 como	 eres	 conmigo,	 porque	 juntos	 hemos	 superado	 lo

insuperable.	 Eres	 el	 amor	 de	 mi	 vida	 y	 eso	 no	 va	 a	 cambiar	 nunca.	 —Lo	 besó	 justo después,	de	esa	manera	que	él	tanto	adoraba. 



—Te	 quiero,	 Maira	 —sentenció	 él	 volviéndola	 a	 besar	 y	 levantándola	 por	 los aires	y	llevándosela	directamente	a	la	cama	entre	risas	y	besos. 
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